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RESUMEN 

Los perros (Canis lupus familiaris) y gatos (Felis catus) forman parte de la mayoría de los 

hogares en México. La preocupación por su bienestar ha adquirido gran relevancia social 

en años recientes. Sin embargo, existen pocos estudios que permiten conocer la 

situación actual del bienestar de los animales de compañía, tanto a nivel nacional como 

municipal. 

Con el objetivo de determinar el estado actual del bienestar de los perros y gatos que 

viven en los hogares de la ciudad de Torreón, Coahuila, se desarrolló una encuesta digital 

compuesta por 55 preguntas que buscó evaluar distintos aspectos relacionados a la 

alimentación, el entorno, la salud física y el comportamiento de dichas especies. 

La encuesta fue respondida por 260 tutores con residencia en Torreón, y se evaluó un 

total de 484 perros y 233 gatos. Los resultados obtenidos muestran que el bienestar de 

los perros y gatos evaluados es, en promedio, favorable.  

Los principales problemas identificados en el bienestar de los perros y gatos en los 

hogares de Torreón son: la formulación inadecuada de dietas caseras, la carencia de 

enriquecimiento ambiental en el hogar, la baja tasa de cumplimiento de la medicina 

preventiva en la especie felina, la tasa elevada de conductas agresivas ante la interacción 

con personas y animales desconocidos, y la tasa elevada de la manifestación de 

problemas conductuales en la especie canina. 

Se sugiere realizar mayor investigación acerca del bienestar individual de los animales 

de compañía en el hogar. 

 

Palabras clave: Bienestar animal, Alimentación, Salud, Entorno, Comportamiento  
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INTRODUCCIÓN 

Los seres humanos han desarrollado una relación cercana con los animales a lo largo de 

la historia. En la actualidad, existe un incremento constante en la población de animales 

de compañía, principalmente en las zonas urbanas (Gutiérrez et al., 2007). 

En México, la Encuesta Nacional de Bienestar Autorreportado (ENBIARE) realizada en 

el año 2021 reportó que el 73.4% de la población nacional cohabita con una mascota. Se 

estima que existen alrededor de 80 millones de mascotas en el país, de los cuales 43.8 

millones (54.75%) son perros (Canis lupus familiaris) y 16.2 millones (20.25%) son gatos 

(Felis catus). Además, el 85.7% de la población adulta afirma que en algún momento en 

su vida ha practicado empatía con la vida no humana a través de actividades como el 

cuidado de plantas, la prevención del sufrimiento animal, entre otras (Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía [INEGI], 2021b). 

Sin embargo, aproximadamente 7 de cada 10 animales domésticos en el país alguna vez 

han sufrido una forma de maltrato (Giles Navarro, 2023), siendo las más comunes: el 

abandono, el hacinamiento, la alimentación inadecuada, los golpes y la carencia de un 

refugio apropiado para su alojamiento (Castañeda-Hidalgo, 2011). 

El bienestar animal se define como el estado físico y mental de un animal, en relación 

con las condiciones de su entorno, nutrición, salud, comportamiento y manejo, durante 

todas las etapas de su vida hasta su muerte. Un animal experimenta un buen bienestar 

si se encuentra sano, cómodo, alimentado adecuadamente, seguro, si no padece 

sensaciones desagradables, y es capaz de expresar conductas importantes para su 

bienestar físico y mental (Organización Mundial de Sanidad Animal [OMSA], 2019; 

Procuraduría Ambiental y del Ordenamiento Territorial de la Ciudad de México [PAOT] y 

Sociedad Mexicana de Etología y Bienestar Animal [SOMEBA], 2022). 
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El estudio del bienestar animal abarca conceptos científicos, éticos y legislativos. La 

ciencia evalúa objetivamente las necesidades fisiológicas y conductuales de cada 

especie. La ética determina cómo se debe cuidar a los animales en base a los valores 

morales de la sociedad. Finalmente, la legislación toma como base el análisis científico y 

ético del bienestar animal para la formulación de regulaciones que definen las acciones 

aceptables o prohibidas en torno al trato digno de los animales, así como la 

implementación de sanciones por su maltrato (Main et al., 2005; Ryan et al., 2018). 

La evaluación del bienestar animal valora las experiencias afectivas, tanto positivas como 

negativas, de los animales respecto a su manejo y las condiciones de su entorno. Esto 

permite determinar si los cuidados provistos son adecuados a sus necesidades, tanto 

individuales como las de su especie, con el fin de identificar aquellos aspectos que se 

deben modificar o mejorar en beneficio de su calidad de vida (PAOT y SOMEBA, 2022; 

Ryan et al., 2018).  

Una de las causas principales del maltrato animal es la falta de educación acerca del 

cuidado apropiado de los animales, así como la falta de vigilancia en el cumplimiento de 

la legislación existente en materia de su bienestar (Castañeda-Hidalgo, 2011; 

Schunemman de Aluja, 2015). Como profesionales de la salud, los médicos veterinarios 

tienen un papel importante en la educación del bienestar animal. Al conocer las 

necesidades fisiológicas de los animales y las leyes nacionales y locales pertinentes, los 

médicos veterinarios están capacitados para identificar problemas relacionados al 

bienestar de los animales, proponer medidas correctivas para mejorar su calidad de vida, 

y educar a la población acerca de sus responsabilidades como cuidadores de animales 

(Main et al., 2005; OMSA, 2012). 
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Considerando la creciente preocupación de la sociedad por el bienestar animal, se 

desarrolló la presente investigación con el fin de evaluar el bienestar de los perros y gatos 

que viven como animales de compañía en los hogares de la ciudad de Torreón, Coahuila. 

Como introducción al tema, se resume la literatura relevante en materia del bienestar 

animal. Posteriormente, se describe el procedimiento de la investigación, realizada 

mediante la aplicación de una encuesta digital dirigida a los tutores de perros y gatos en 

la ciudad de Torreón, y se presentan los resultados correspondientes. 

 

OBJETIVOS 

El presente trabajo tiene como objetivo: 

1) Evaluar el bienestar general de los perros y gatos que viven como animales de 

compañía en los hogares de la ciudad de Torreón, Coahuila. 

2) Identificar los problemas más relevantes que afectan el bienestar y la calidad de vida 

de los perros y gatos en dicha ciudad. 

3) Proponer recomendaciones y servir como base para ampliar el estudio del bienestar 

animal en la ciudad y fomentar el cuidado responsable de los perros y gatos de compañía. 

 

HIPÓTESIS 

Se espera que, como mínimo, un 60% de la población de perros y gatos evaluados 

cumpla con los principales indicadores de un buen bienestar animal, tales como: una 

alimentación balanceada y apropiada para su especie; un entorno seguro, cómodo y 

estimulante; la atención médica veterinaria regular, incluyendo esquemas de vacunación 

y desparasitación completos; un buen estado de salud y aptitud física; la expresión de 

conductas naturales propias de su especie; y la ausencia de conductas anormales.  
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REVISIÓN DE LITERATURA 

1. ¿Qué es el bienestar animal? 

1.1 Historia del Bienestar Animal 

1.1.1 Antecedentes Históricos en el Mundo 

El inicio de la domesticación de las plantas y los animales es considerado uno de los 

eventos más importantes en la historia humana. En términos biológicos, la domesticación 

se define como un proceso coevolutivo donde una especie controla la supervivencia y la 

reproducción de otra, a fin de que la especie domesticada pueda proveer un beneficio, 

en la forma de un recurso o servicio, a la especie domesticadora (Purugganan, 2022).  

La domesticación permitió a la sociedad renunciar a sus actividades de caza y 

recolección, reemplazándolas por la crianza de animales y el cultivo de plantas. De esta 

manera, los animales dejaron de ser presas para el humano y pasaron a estar bajo el 

cuidado de éste (Purugganan, 2022; Gutiérrez et al., 2007). 

El perro fue la primera especie animal mamífera domesticada. Su proceso de 

domesticación se desarrolló previo al inicio de la agricultura (Zhang et al., 2020). Algunas 

teorías establecen que los lobos, su ancestro silvestre, inicialmente fueron seleccionados 

por su docilidad y tolerancia a la presencia humana. De esta manera, surgieron las 

primeras poblaciones de perros que fungieron como guardianes, cazadores, o 

simplemente animales de compañía para los humanos. Posteriormente, la selección de 

sus características físicas y conductuales dio origen a las más de 400 razas de perros 

que actualmente se reconocen a nivel mundial (Galibert et al., 2011; Gutiérrez et al., 

2007). Por otra parte, el gato doméstico tiene sus orígenes en el antiguo Egipto, donde 

se han encontrado restos de gatos momificados en diversos templos. La evidencia de su 

relación con los humanos se expone en pinturas históricas donde los gatos aparecen 
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como mascotas o deidades egipcias con figuras felinas, y en algunos testimonios que 

advertían que quien mataba a un gato en el antiguo Egipto era sancionado con la pena 

de muerte (Valadez Azúa, 2003). 

El Código de Hammurabi, redactada por el rey de Babilonia del mismo nombre, constituye 

uno de los registros más antiguos de normas jurídicas escritas en la historia. Entre los 

artículos contenidos en este código destacan aquellos que condenan la muerte de los 

animales por negligencia o golpes. También sanciona a las personas que fatigan 

excesivamente o provocan alguna enfermedad a los animales (Berruecos Vila, 2004). 

A través de los trabajos de diversos artistas del Renacimiento, se conoce que, en aquella 

época, se aceptaba la teoría de que los animales eran seres sintientes. Sin embargo, 

simultáneamente existieron algunos filósofos, como Immanuel Kant y René Descartes, 

quienes postularon que los animales eran seres autómatas. Estos argumentos fueron 

refutados durante la época de la Ilustración, cuando el filósofo Jeremy Bentham escribió 

sobre los animales: “La cuestión no es ¿pueden razonar?, o ¿pueden hablar?, sino: 

¿pueden sufrir?”. Con ello, se enfatizó la capacidad de los animales de sentir dolor o 

malestar por encima de la racionalidad para su inclusión en la consideración moral 

(Duncan, 2006). 

La ciencia del bienestar animal inició formalmente en el año 1964 con la publicación del 

libro “Animal Machines” de la escritora Ruth Harrison, el cual dio a conocer a la sociedad 

el trato que recibían los animales en los sistemas de producción intensivos. La 

preocupación mayor de Harrison fue el hecho de que los animales eran tratados como 

máquinas inertes en lugar de seres vivos capaces de sentir estrés (Ceballos y Sant’Anna, 

2018; Duncan, 2006; Schunemman de Aluja, 2015). Como resultado, en el año 1965 se 

estableció el Comité de Brambell para tratar asuntos relacionados con la crianza animal. 
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El Comité publicó un reporte llamado "Report of the Technical Committee to Enquire into 

the Welfare of Animals kept under Intensive Livestock Husbandry Systems", mejor 

conocido como “Informe Brambell”, donde se establecieron los primeros lineamientos 

para salvaguardar el bienestar de los animales. Dicho informe señalaba que los animales 

debían tener la libertad de ponerse de pie, acostarse, voltearse, limpiarse y estirar sus 

extremidades. Estos indicadores fueron conocidos como las Cinco Libertades de 

Brambell y sirvieron como base para la creación de las Cinco Libertades del Bienestar 

Animal definidas en el año 1979 por el consejo nombrado Farm Animal Welfare Council 

(Ceballos y Sant’Anna, 2018; Farm Animal Welfare Council [FAWC], 2009b). 

En sus inicios, la ciencia del bienestar animal se enfocó en atender las necesidades 

fisiológicas básicas de los animales. Con el desarrollo de nuevas investigaciones, los 

sentimientos y las necesidades conductuales también pasaron a formar parte 

fundamental del bienestar animal. En la actualidad, los estudios en neurociencias han 

demostrado que los animales son capaces de experimentar estados mentales que 

anteriormente se consideraban exclusivos del ser humano (Ceballos y Sant’Anna, 2018). 

El avance más reciente y de mayor relevancia en el tema de bienestar animal ha sido la 

publicación de “The Cambridge Declaration on Consciousness” en el año 2012. El 

documento fue redactado por un grupo de neurocientíficos reconocidos y declara que 

“…los animales no humanos tienen los sustratos neuroanatómicos, neuroquímicos y 

neurofisiológicos de los estados de conciencia, así como la capacidad de exhibir 

conductas intencionales. Consecuentemente, la evidencia indica que los humanos no son 

los únicos en poseer los sustratos neurológicos que dan lugar a la conciencia”. Es decir, 

los animales son capaces de experimentar diversos estados emocionales, además de 

percatarse de lo que sucede a su alrededor y reaccionar a ello (Panksepp et al., 2012). 
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1.1.2 Antecedentes Históricos en México 

Las poblaciones antiguas de México mostraban una actitud de respeto hacia los animales 

y la naturaleza. Debido a que sus actividades se centraban mayoritariamente en la 

agricultura, los animales servían principalmente como guardianes y compañía. La 

práctica de la cacería tuvo menor relevancia para la sociedad, y existían penas para 

quienes mataban a un animal que no fuese requerido para su alimentación (Arvizu Tovar 

y Téllez Reyes Retana, 2016; Schunemman de Aluja, 2015). 

Los tzotziles, zapotecos y tarahumaras afirmaban que las almas de los animales los 

protegían del peligro. Además, algunas deidades prehispánicas eran representadas bajo 

la forma de un animal (Arvizu Tovar y Téllez Reyes Retana, 2016; Schunemman de Aluja, 

2015). El perro xoloitzcuintle fue una figura importante para la cultura mexica. Esta raza 

se relacionaba con el dios Xólotl y se creía que fungía como guía para las almas en su 

camino hacia el inframundo (Secretaría de Cultura, 2020).  

Sin embargo, durante la colonización, la población indígena y los animales sufrieron falta 

de respeto y crueldad. Durante la época de la Independencia, surgió una preocupación 

por la protección de la población y los animales contra estas injusticias. Como resultado, 

se estableció el Artículo 1150o del Código Penal del Distrito y Territorios Federales de 

1871, el cual sanciona a aquellos que maltraten, carguen con exceso, o cometan 

cualquier acto de crueldad o tormento hacia un animal (Schunemman de Aluja, 2015). 

En 1882, José E. Mota y Miguel García, egresados de la primera generación de la 

Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la Universidad Nacional Autónoma de 

México (UNAM), fundaron la revista “El veterinario y el agricultor”, donde establecieron 

que los deberes del hombre hacia los animales eran: la justicia, bondad, paciencia, 

compasión, el reconocimiento y la protección (Arvizu Tovar y Téllez Reyes Retana, 2016). 
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Las primeras leyes relacionadas al bienestar animal en México se postularon durante el 

siglo XX (Cuadro 1). 

Año de 

publicación 

Reglamentos, normas o leyes 

publicadas en México 

Institución que lo expide 

1942 
Reglamento para el Manejo y 

Transportación 

Oficina de 

mercados del Distrito Federal 

1945 

Ley para la Protección de los Animales 

en el Estado de México 

Isidro Favela, gobernador del 

Estado de México 

Reglas que Deben Observarse en la 

Conducción de Animales Vivos por 

Ferrocarriles y Autotransportes 

Secretaría de 

Comunicaciones y 

Transportes 

1951 Ley Federal de Caza 
Secretaría de Agricultura y 

Ganadería 

1955 
Reglamento para la Protección de los 

Animales en la Ciudad de Guadalajara 
No mencionado 

1976 

Instructivo para el buen trato a los 

animales en lo referente a la 

experimentación 

científica en el Laboratorio Central 

Secretaría de Salubridad y 

Asistencia 

1978 

Reglamento para el Buen Trato de los 

Animales utilizados en la Investigación 

y Enseñanza 

H. Consejo Técnico de la 

Facultad de Medicina 

Veterinaria 

y Zootecnia de la UNAM 

1995 

NOM-033-ZOO-1995: Sacrificio 

humanitario de los animales 

domésticos y silvestres 

Secretaría de Agricultura, 

Ganadería, Desarrollo Rural, 

Pesca y Alimentación  

NOM-051-ZOO-1995: Trato 

humanitario en la movilización de 

animales 

NOM-045-ZOO-1995: Características 

zoosanitarias para la operación de 

establecimientos donde se concentran 

animales para ferias, exposiciones, 

subastas, tianguis y eventos similares 

1999 

NOM-062-ZOO-1999: Especificaciones 

técnicas para la producción, cuidado y 

uso de los animales de laboratorio 

Cuadro 1. Resumen de la legislación referente al bienestar animal en México  
en el siglo XX (Adaptado de Schunemman de Aluja, 2015). 
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En el año 2008, se elaboró la propuesta de la Ley General de Bienestar Animal. Sin 

embargo, hasta la fecha no ha sido promulgada, por lo que aún no existe una ley aplicable 

a nivel nacional que regule el trato digno a los animales (Schunemman de Aluja, 2015; 

Milenio Digital, 2023). 

Actualmente, existen diversas asociaciones en el país encargadas de promover y vigilar 

la protección de los animales, aunque la mayoría se enfoca principalmente en los 

animales de compañía y pocos tratan el bienestar de los animales de producción 

(Schunemman de Aluja, 2015). En contraste, México es uno de los países de América 

Latina con más artículos científicos publicados en materia del bienestar de los animales 

de producción (Gallo et al., 2022). 

 

1.2 Definición de Bienestar Animal 

El bienestar animal es un concepto que ha evolucionado con el tiempo. Algunos autores 

lo han definido con un enfoque científico, basándose en las necesidades fisiológicas, la 

salud y el comportamiento de los animales. Mientras que otros autores enfatizan la 

importancia de las interacciones humano-animal y las condiciones del entorno. Por otra 

parte, se encuentran aquellos autores que toman en cuenta los sentimientos y el estado 

mental de los animales (Arvizu Tovar y Téllez Reyes Retana, 2016). 

Una de las definiciones de bienestar animal más conocidas es la del biólogo Donald 

Broom, quien establece que el bienestar se refiere al estado de un animal en relación a 

sus intentos de afrontar su ambiente (Broom, 1991). 

La Organización Mundial de Sanidad Animal (OMSA) define al bienestar animal como el 

estado físico y mental de un animal en relación a las condiciones en las que vive y muere. 

Establece que un animal experimenta un buen bienestar si se encuentra sano, cómodo, 
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alimentado adecuadamente, en seguridad, si no padece sensaciones desagradables y si 

es capaz de expresar conductas importantes para su bienestar físico y mental (OMSA, 

2019). 

La Asociación Mundial de Veterinaria de Pequeños Animales (WSAVA, por sus siglas en 

inglés), en su publicación “Animal Welfare Guidelines for companion animal practitioners 

and veterinary teams”, lo define como el bienestar físico y psicológico, social y ambiental 

de los animales (Ryan et al., 2018). 

A su vez, la Asociación Americana de Medicina Veterinaria (AVMA, por sus siglas en 

inglés) menciona que el bienestar animal se refiere exclusivamente al estado en el que 

se encuentran los animales, mientras que el trato que reciben se conoce como crianza o 

cuidado animal (American Veterinary Medical Association [AVMA], 2023). 

En México, el “Manual de campo para la valoración del bienestar animal en perros y 

gatos” de la Procuraduría Ambiental y del Ordenamiento Territorial de la Ciudad de 

México (PAOT) y la Sociedad Mexicana de Etología y Bienestar Animal (SOMEBA) lo 

define como el estado físico y mental de un animal, dado por las condiciones de su 

nutrición, ambiente, salud, comportamiento y manejo desde su nacimiento hasta su 

fallecimiento. Además, afirma que es un concepto que puede ser evaluado objetivamente 

(PAOT y SOMEBA, 2022). 

 

1.3 Importancia del Bienestar Animal 

Los animales tienen un papel importante en la vida diaria humana. La calidad e inocuidad 

de los productos de origen animal para el consumo humano, tales como los alimentos y 

los materiales para la vestimenta, dependen de la salud, la nutrición y el cuidado que 

reciben los animales (Arvizu Tovar y Téllez Reyes Retana, 2016). 
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Se ha demostrado que mantener una relación positiva con los animales genera múltiples 

beneficios a nivel psicológico, social y de salud. Interactuar con una mascota ayuda a 

prevenir enfermedades cardiovasculares al reducir el estrés y promover la actividad física 

mediante el paseo y el juego. Además, disminuye las sensaciones de soledad, ansiedad 

y depresión, y favorece el desarrollo de la empatía en los niños. La convivencia con una 

mascota ayuda a refinar las habilidades de socialización, facilitando el desarrollo de 

vínculos afectivos con otras personas (Gómez et al., 2007; Gutiérrez et al., 2007). 

Aunque la relación de los humanos con los animales domésticos surgió con un carácter 

de beneficio mutuo, la explotación de éstos ha resultado en mayores beneficios para los 

humanos a costa del bienestar animal (Gutiérrez et al., 2007). A pesar de que los avances 

recientes en neurociencias indican que los mamíferos, las aves y otras especies animales 

no humanas son capaces de experimentar dolor, miedo y sufrimiento, la aceptación de 

los animales dentro de la consideración moral de la sociedad aún es cuestión de debate 

entre la población (Vanda Cantón et al., 2020). 

El sufrimiento resulta de experimentar dolor, miedo, frustración, estrés u otros 

sentimientos desagradables de manera intensa o prolongada. Si esta experiencia 

negativa no se resuelve oportunamente, conlleva a la expresión de estereotipias o a la 

pérdida de la esperanza, un estado donde el animal pierde todo interés por su entorno y 

por su supervivencia (Ryan et al., 2018; Vanda Cantón et al., 2020). 

El estrés y el manejo inadecuado de los animales, además, se relacionan con una mayor 

susceptibilidad a enfermedades transmisibles (Düpjan y Dawkins, 2022), lo cual tiene un 

impacto en la salud humana, pues se estima que el 60% de los patógenos que afectan a 

los humanos tienen su origen en los animales domésticos o silvestres (OMSA, 2023b). 
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El concepto de “una sola salud” reconoce que existe una interdependencia entre la salud 

humana, la sanidad animal y la del medio ambiente (OMSA, 2023b). Recientemente, este 

concepto se ha ampliado para también abarcar el bienestar de los tres dominios 

mencionados, refiriéndose como “un solo bienestar” (Lindenmayer y Kaufman, 2021). 

 

1.4 Marcos de Trabajo en Bienestar Animal 

1.4.1 Las Cinco Libertades 

Las Cinco Libertades del Bienestar Animal fueron postuladas por el consejo FAWC en 

base al Informe Brambell expedido en Diciembre de 1965. Estas libertades han fungido 

como guía para analizar y mejorar el bienestar de los animales en distintos sistemas 

productivos (FAWC, 2009b). 

Las Cinco Libertades son enunciadas por el consejo FAWC (2009b) y la OMSA (2023a) 

de la siguiente manera: 

1) Libre de hambre, de sed y de desnutrición: Mediante el acceso a agua fresca y una 

dieta apta para mantener la salud y el vigor del animal. 

2) Libre de temor y de angustia: Al proveer las condiciones de manejo que eviten el 

sufrimiento mental. 

3) Libre de molestias físicas y térmicas: Administrando adecuadamente las condiciones 

del entorno del animal.  

4) Libre de dolor, de lesión y de enfermedad: Mediante la prevención, el diagnóstico 

oportuno y el tratamiento de sus afecciones. 

5) Libertad para manifestar un comportamiento natural: Brindando el acceso a 

instalaciones apropiadas y la compañía de animales congéneres. 
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1.4.2 Las Cinco Necesidades 

En el año 2006, las Cinco Libertades fueron reformuladas como las Cinco Necesidades 

del Bienestar Animal, con el fin de facilitar su aplicación práctica en todas las especies 

de animales domésticos (Ryan et al., 2018). 

Las Cinco Necesidades, descritas por Department for Environment, Food & Rural Affairs 

(DEFRA, 2006) y Ryan et al. (2018), se enlistan a continuación: 

1) La necesidad de una dieta apropiada: La cual debe cubrir las necesidades fisiológicas 

y comportamentales del individuo. 

2) La necesidad de un ambiente apropiado: El cual debe proveer protección y comodidad 

en un entorno higiénico. 

3) La necesidad de ser protegido del dolor, sufrimiento, lesión o enfermedad: Al proveer 

el tratamiento adecuado para sus padecimientos. 

4) La necesidad de poder exhibir patrones de conducta normales: Las cuales deben 

incluir las conductas típicas de la especie, así como la interacción social con humanos 

y otros animales. 

5) La necesidad de convivir con, o ser apartado de, otros animales: De acuerdo a las 

necesidades sociales de cada especie, procurando la seguridad del individuo. 

 

1.4.3 Los Cinco Dominios 

El Modelo de los Cinco Dominios fue desarrollado en el año 1994 en base a las Cinco 

Libertades (Cuadro 2). Su objetivo es servir como guía para la evaluación del bienestar 

animal. Permite identificar y medir, de manera sistemática, el impacto de distintos factores 

extrínsecos e intrínsecos en los animales, así como las experiencias positivas o negativas 

que surgen de dichos factores (Mellor, 2016; Mellor, 2017). 
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Los dominios de Nutrición, Ambiente y Salud se enfocan en los estados internos del 

animal, mientras que el dominio de Comportamiento abarca las circunstancias externas 

al animal. Por último, el dominio de Estado Mental recopila la información obtenida de los 

cuatro dominios previos para determinar las experiencias afectivas del individuo (Mellor, 

2016; Mellor, 2017).  

 
Cuadro 2. Resumen del Modelo de los Cinco Dominios del Bienestar Animal  

(Adaptado de Mellor, 2017). 
 

1.4.4 Las Tres Orientaciones 

Las Tres Orientaciones afirman que los criterios establecidos en la mayoría de los 

modelos desarrollados para la evaluación del bienestar animal se pueden agrupar en tres 

áreas de estudio, las cuales son: salud y función básica, estado afectivo, y vida natural 

(Fraser, 2008; Mellor, 2016). 

La orientación de Salud y Función Básica aborda las necesidades esenciales para 

conservar la vida, tales como: la alimentación, la ausencia de enfermedad, el refugio, 
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entre otros. La orientación de Estado Afectivo comprende los sentimientos y las 

experiencias, tanto positivas como negativas, de los animales, como son: placer, dolor, 

hambre, sed, entre otros. Por último, la orientación de Vida Natural resalta la importancia 

de brindar a los animales la oportunidad de expresar sus conductas naturales e incluir 

elementos de su ambiente natural en su entorno (Fraser, 2008). 

Las tres orientaciones interactúan entre sí (Figura 1). Para mejorar el bienestar de los 

animales, es indispensable trabajar en las tres áreas equitativamente. Enfocarse en una 

sola orientación afectaría negativamente el bienestar general del animal (Fraser, 2008). 

 

Figura 1. Representación gráfica de la interacción entre las Tres Orientaciones del 
Bienestar Animal (Adaptado de Fraser, 2008). 

 

1.4.5 Protocolo Welfare Quality 

El proyecto Welfare Quality fue fundado en el año 2004 con la intención de desarrollar 

una herramienta auxiliar para la evaluación del bienestar de los animales en las unidades 

de producción pecuaria (Welfare Quality Consortium, 2009). 

Una de las características que distingue al protocolo de evaluación de Welfare Quality es 

que utiliza indicadores enfocados directamente en el estado general de los animales 

Estado 
Afectivo

Vida 
Natural

Salud y 
Función 
Básica
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(tales como condición corporal, lesiones, comportamiento, entre otros), a diferencia de 

otros modelos que se basan principalmente en su manejo (por ejemplo, el tamaño de los 

corrales, el tipo de piso, entre otros) (Welfare Quality Consortium, 2009). 

El protocolo Welfare Quality consta de cuatro principios del bienestar animal, los cuales 

a su vez comprenden de dos a cuatro criterios a ser valorados (Cuadro 3). Los resultados 

obtenidos de la evaluación de cada principio se califican en una escala de 0 a 100, donde 

una calificación de cero describe la situación más desfavorable para los animales, y una 

calificación de cien indica la mejor circunstancia para el animal. Por último, se le asigna 

una categoría de bienestar a la unidad de producción en base a los resultados obtenidos: 

excelente, mejorado, aceptable y no clasificado (Welfare Quality Consortium, 2009). 

Principios del 

bienestar 
Criterios del bienestar 

Buena 

alimentación 

1 Ausencia de hambre prolongado 

2 Ausencia de sed prolongada 

Buen 

alojamiento 

3 Comodidad en el descanso 

4 Comodidad térmica 

5 Facilidad de movimiento 

Buena salud 

6 Ausencia de lesiones 

7 Ausencia de enfermedad 

8 Ausencia de dolor inducido por el manejo 

Comportamiento 

apropiado 

9 Expresión de conductas sociales 

10 Expresión de otras conductas 

11 Buena relación humano-animal 

12 Estado emocional positivo 

Cuadro 3. Principios y criterios del protocolo Welfare Quality para la evaluación del 
bienestar animal (Adaptado de Welfare Quality Consortium, 2009). 

 

1.4.6 Calidad de Vida 

El concepto de calidad de vida se encuentra íntimamente relacionado con el de bienestar. 

Aunque no existe una definición concisa para este término, se ha descrito como una 
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experiencia continua que comprende un conjunto de estados de comodidad y placer, así 

como estados de incomodidad y disgusto. Una buena calidad de vida se refiere a un 

estado donde predomina el placer y la comodidad, y el individuo se encuentra satisfecho 

con su vida, su salud física y mental, y su entorno (Belshaw et al., 2015; McMillan, 2000). 

La calidad de vida es una experiencia única e individual, por lo que su evaluación debe 

realizarse desde la perspectiva de cada individuo. En el ámbito veterinario, las personas 

indicadas para evaluar la calidad de vida de un animal son aquellas que mejor conocen 

su personalidad, sus prioridades y sus preferencias (McMillan, 2000). 

Los modelos existentes para la evaluación de la calidad de vida en los perros domésticos 

comúnmente se aplican en individuos que padecen una enfermedad específica. Su 

propósito es promover y auxiliar la discusión del estado general del paciente en la práctica 

veterinaria (Belshaw et al., 2015). 

De acuerdo a McMillan (2000), algunos de los factores que influyen en la calidad de vida 

de un individuo son los siguientes: 

a) Comodidad: Comprende las experiencias de comodidad o incomodidad física y 

emocional, así como las sensaciones de placer o disgusto que éstas generan. El 

sufrimiento surge de la incomodidad extrema o prolongada. 

b) Necesidades: Es todo aquello que requiere el animal para llevar a cabo sus funciones 

básicas y mantener la homeostasis física y psicológica. Una buena calidad de vida 

implica el cumplimiento de todas, o la mayoría de, las necesidades del individuo. 

c) Relaciones sociales: Se refiere a la oportunidad que tiene el individuo de interactuar 

con sus congéneres. La separación o el aislamiento puede ser una experiencia 

desagradable en las especies sociales. 
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d) Salud: Las enfermedades afectan significativamente la calidad de vida al generar 

incomodidad en los animales. 

e) Estrés: El estrés se asocia a sentimientos de ansiedad y frustración. La calidad de 

vida de un individuo dependerá de su capacidad para afrontar la situación estresante. 

En el año 2009, el consejo FAWC propuso los términos “una buena vida”, “una vida digna 

de ser vivida” y “una vida no digna de ser vivida” para describir los niveles de calidad de 

vida en los animales. Posteriormente, esta escala fue modificada para incluir dos 

categorías de calidad de vida positiva, dos categorías negativas y una categoría neutral 

(Cuadro 4; FAWC, 2009a; Mellor, 2016). 

Calidad de vida Descripción Bienestar 

Una buena vida 

El balance de experiencias positivas y negativas es 

sumamente favorable. Alto cumplimiento de los 

requerimientos para el bienestar. Se cumplen todas 

las necesidades vitales y mentales, así como la 

mayoría de los deseos del animal. 

Buen 

bienestar 

 
Bienestar 

pobre 

Una vida digna 

de ser vivida 

El balance de las experiencias es favorable o 

socialmente aceptable. Se cumplen los 

requerimientos mínimos para el bienestar. 

Punto de 

balance 

Las experiencias positivas y negativas son 

equilibradas. 

Una vida digna 

de ser evitada 

El balance de experiencias es desfavorable, pero 

puede ser corregido rápidamente con tratamiento 

veterinario o cambios en las medidas de manejo. 

Una vida no 

digna de ser 

vivida 

El balance de experiencias es sumamente 

desfavorable y no puede ser remediado rápidamente. 

Únicamente se cumplen las necesidades vitales y 

ciertas necesidades mentales. Puede ser 

recomendable la eutanasia humanitaria para evitar el 

sufrimiento. 

Cuadro 4. Resumen de la escala de Calidad de Vida  
(Adaptado de FAWC, 2009a; Mellor, 2016). 
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2. ¿Cuáles son los parámetros utilizados para medir 

la calidad del bienestar animal? 

2.1 Parámetros Científicos 

2.1.1 Importancia de la Ciencia en el Bienestar Animal 

El estudio del bienestar animal requiere de conocimiento científico. Para entender la 

manera en que un animal afronta las condiciones adversas de su entorno, es necesario 

conocer la respuesta hormonal al estrés. La fisiología, inmunología y patología ayudan 

en la evaluación de la salud física, y las neurociencias ayudan a entender el estado 

mental y la conducta del animal (Schunemman de Aluja, 2011). 

La ciencia determina, de manera objetiva y cuantitativa, los factores físicos y psicológicos, 

así como las acciones humanas, que afectan la fisiología, conducta y salud de los 

animales, basándose en las necesidades y preferencias de éstos. El análisis de dichos 

indicadores permite valorar el nivel de bienestar de los animales (Main et al., 2005; Mota 

Rojas et al., 2018; Ryan et al., 2018). 

La ciencia del bienestar animal nace de la preocupación ética de la sociedad respecto a 

los animales (Fraser et al., 1997). Provee las bases biológicas para la toma de decisiones 

en torno al trato de los animales y contribuye información relevante sobre las necesidades 

de éstos por medio de la investigación científica (Dawkins, 2008). 

 

2.1.2 Indicadores Fisiológicos del Bienestar Animal 

Los indicadores fisiológicos reducen la subjetividad en la evaluación del bienestar animal. 

Permiten medir cuantitativamente las alteraciones a la homeostasis, tales como cambios 

en la frecuencia cardiaca, el aumento de hormonas como los corticoesteroides, 

anormalidades en la tasa de crecimiento, entre otros (Cuadro 5). Una evaluación 
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completa del bienestar requiere del análisis de múltiples indicadores simultáneamente, y 

la interpretación de los resultados debe considerar la variabilidad entre especies e 

individuos. Además, algunas actividades placenteras pueden producir cambios 

fisiológicos similares a aquellos generados en situaciones desagradables. Por ello, el 

evaluador debe tomar en cuenta el contexto bajo el cual se realiza la toma de muestras 

(Dawkins, 2006; Serra et al., 2018). 

Una desventaja del uso de indicadores fisiológicos para la evaluación del bienestar es 

que la mayoría requiere de un equipo de laboratorio especializado para su estudio, y 

algunas técnicas de muestreo sólo pueden realizarse post-mortem (Serra et al., 2018). El 

estrés generado por el manejo de los animales durante la toma de muestras también 

puede interferir con los resultados (Blache et al., 2018). 

Indicadores 

fisiológicos 

Función que 

evalúa 

Obtenido 

mediante: 

Relevancia en el 

bienestar 

-Glucocorticoides 

-ACTH 

-CRH 

-Prolactina 

-Vasopresina 

Eje hipotálamo-

hipofisario-

adrenal 

Sangre 

Orina 

Saliva 

Heces 

Leche 

Mide la respuesta a 

situaciones física, psi-

cológica o fisiológicamente 

adversas. 

-Adrenalina 

-Noradrenalina 

Eje simpático-

adrenal 

Sangre 

Orina 

Saliva 

Mide la respuesta al estrés 

agudo (reacción de lucha o 

huida). 

-Frecuencia 

cardiaca 

-Presión arterial 

Circulación Conteo manual de 

la frecuencia o uso 

de un monitor 

externo 

Mide el trabajo del sistema 

cardiovascular en res-

puesta al estrés o a la 

actividad física.  

-Frecuencia 

respiratoria 

Ventilación Conteo manual de 

la frecuencia o uso 

de un monitor 

externo 

Mide la actividad general 

del organismo en res-

puesta al estrés físico o 

psicológico. 

-Temperatura 

corporal 

Termorregulación Uso de un monitor 

externo 

Es afectado por diversas 

enfermedades, estrés y 

otros estímulos. 
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-Composición 

bioquímica de la 

orina 

Osmorregulación Orina Indica si la ingesta de 

alimento y agua es 

adecuada. 

-Células 

sanguíneas 

Inmunidad Sangre Indica el estado patológico 

de un animal y auxilia el 

monitoreo de su re-

cuperación. 

-Sustancia P 

-Serotonina 

-Prostaglandinas 

Dolor Sangre 

Saliva 

Indicador del dolor 

(requiere estudios com-

plementarios para validar 

su interpretación) 

-Glucosa 

-Urea 

-Triglicéridos 

-Insulina 

Bioenergía Sangre 

Orina 

Heces 

Mide el metabolismo y 

balance energético, y 

puede evaluar la ingesta 

de alimento. 

-LH 

-FSH 

-Prolactina 

Reproducción Sangre 

Saliva 

Heces 

Mide la capacidad para la 

reproducción y detección 

temprana de la preñez. 

-Peso corporal 

-Condición 

corporal 

-Tasa de 

crecimiento 

Parámetros 

físicos 

Uso de escalas Indica la condición general 

del animal, puede variar 

por especie, raza, edad, 

entre otros factores. 

Cuadro 5. Indicadores fisiológicos más relevantes en la evaluación del bienestar animal 
(Adaptado de Blache et al., 2018). 

 

2.1.3 Estrés 

La evaluación del bienestar animal por medio de parámetros fisiológicos se basa en los 

cambios producidos en el organismo en respuesta al estrés (Blache et al., 2018). 

El estrés es la respuesta biológica generada cuando un individuo percibe una amenaza 

a su homeostasis. Es un mecanismo que ayuda a la supervivencia del individuo ante 

condiciones adversas. Sin embargo, el estrés severo o prolongado es perjudicial para la 

salud y el bienestar del animal, puesto que puede provocar alteraciones en su 

reproducción y desarrollo normal (Moberg, 2000; Serra et al., 2018). 
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Por otra parte, el distrés es un estado donde un individuo es incapaz de adaptarse a los 

factores estresantes intensos o prolongados y, como consecuencia, se producen 

alteraciones fisiológicas y conductuales (Góngora Medina, 2010; OMSA, 2023c). Durante 

un estado de distrés, el organismo requiere de mayor energía para adaptarse a la 

situación, lo que implica el desvío y gasto de la energía necesaria para las demás 

funciones biológicas del cuerpo (Moberg, 2000; Serra et al., 2018).  

Un factor estresante es cualquier estímulo externo que perturba la homeostasis y 

desencadena una reacción de estrés. Dichos factores pueden ser reales o imaginarios y 

afectan a cada individuo de manera distinta (Córdova-Izquierdo et al., 2010). Algunos 

ejemplos de estos factores son: dolor, enfermedad, distrés emocional, extremos térmicos, 

aislamiento, cambios en las interacciones sociales, entre otros (Blache et al., 2018). 

Córdova-Izquierdo et al. (2010), Moberg (2000) y Valera (2023) describen tres etapas de 

la respuesta biológica del estrés: 

1) Identificación del factor estresante: También conocida como fase de alarma. Ocurre 

cuando el sistema nervioso central percibe un evento o estímulo capaz de amenazar 

la homeostasis del organismo. 

2) Defensa biológica: También llamada fase de resistencia. Consiste en una 

combinación de reacciones, tanto biológicas como cognitivas, que se desarrollan en 

el organismo para adaptarse a una situación adversa y afrontarlo.  

a. Respuesta conductual: El animal emplea distintas técnicas, como alejarse o 

esconderse, para intentar evadir físicamente el factor estresante. 

b. Respuesta del sistema nervioso autónomo: Afecta diversos sistemas del 

organismo, produciendo cambios en la frecuencia cardiaca, presión arterial, 

actividad gastrointestinal, entre otros. Estas respuestas son de corta duración. 
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c. Respuesta neuroendocrina: Altera la secreción de hormonas hipofisarias, las 

cuales repercuten en la reproducción, la inmunocompetencia, el metabolismo y el 

comportamiento. 

d. Respuesta inmunológica: Los cambios fisiológicos que ocurren en esta fase 

pueden provocar inmunosupresión, por lo que los animales son más susceptibles 

a los patógenos durante el estrés prolongado. 

3) Consecuencia: En esta fase se determina si el estrés es temporal o si persiste y 

evoluciona a distrés. Los cambios fisiológicos inducidos por la defensa biológica 

determinarán si existe alguna amenaza al bienestar animal. Si el estrés es severo o 

prolongado, las alteraciones biológicas y psicológicas persisten de manera crónica, 

dando lugar a un estado patológico o incluso a la muerte del animal (Figura 2). 

 

Figura 2. Modelo de la respuesta biológica de los animales al estrés 
(Adaptado de Moberg, 2000). 
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Figura 3. Modelo de estrés y tensión mecánica aplicado al concepto de estrés biológico 
(Adaptado de Blache et al., 2018). 

La resistencia de un individuo al estrés dependerá tanto de su genética como de sus 

experiencias previas (Figura 3). El organismo es capaz de enfrentar una situación 

estresante sin perjudicar su homeostasis, siempre que el nivel de estrés se mantenga 

dentro del límite de elasticidad de la función biológica normal (punto A). Si incrementa el 

estrés, el esfuerzo por mantener la homeostasis también aumentará (punto B) hasta 

agotar la capacidad adaptativa del individuo (punto C). Posterior a este punto, las 

funciones del organismo colapsan y entra a un estado patológico del cual no le será 

posible recuperarse (Blache et al., 2018). 

 

2.1.4 Enfermedad y Dolor 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) define a la salud como “… un estado de 

completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o 

enfermedades” (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2023). Por otra parte, la 
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enfermedad se define como una condición física o mental producida por la alteración de 

la función normal de uno o varios órganos, sistemas u otras partes del cuerpo (Cockram 

y Hughes, 2018; Herrero Jaén, 2016; Real Academia Española, 2023). 

La salud es un aspecto importante del bienestar animal, puesto que se relaciona con el 

estado de las funciones fisiológicas del individuo (Cockram y Hughes, 2018). Algunos 

estudios han demostrado que el buen manejo y bienestar de los animales contribuye a la 

prevención de ciertas enfermedades y su pronta recuperación (Düpjan y Dawkins, 2022).  

Por otra parte, las enfermedades son perjudiciales para el bienestar animal debido a que 

causan sufrimiento y sensaciones desagradables como dolor, fiebre, inflamación, 

inapetencia, sed, fatiga, debilidad, desorientación, entre otras (Cockram y Hughes, 2018). 

El dolor es una experiencia sensorial y emocional desagradable que cumple la función 

protectora de alertar al organismo de un daño real o inminente a la integridad de sus 

tejidos (OMS, 2023; Serra et al., 2018). 

La presencia de dolor siempre indica una disminución en la calidad del bienestar animal. 

Sin embargo, la subjetividad del dolor dificulta su evaluación en los animales. Los 

cambios en la conducta cotidiana, así como la alteración de indicadores fisiológicos 

relacionados al daño y la inflamación de tejidos, sirven como evidencia del nivel de dolor 

que experimenta un animal (Serra et al., 2018). 

El dolor es un factor estresante que suscita una respuesta biológica al estrés, y su 

interpretación fisiológica debe realizarse cuidadosamente. Se ha demostrado que la 

respuesta al estrés se activa ante estímulos nocivos incluso en animales anestesiados 

incapaces de percibir dolor conscientemente, y las alteraciones bioquímicas observadas 

en situaciones estresantes también pueden ser provocadas por estímulos no dolorosos 

(Serra et al., 2018; Viñuela-Fernández et al., 2018). 
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2.1.5 Comportamiento 

El comportamiento es uno de los indicadores más importantes del bienestar animal. 

Mediante la observación de las conductas, es posible obtener información acerca de las 

preferencias y las experiencias subjetivas de los animales (Olsson et al., 2018).  

Los cambios en la conducta históricamente han servido como indicadores de dolor y del 

estado de salud de los animales. Las vocalizaciones constantes, la disminución de la 

actividad física y el lamido excesivo de un área del cuerpo pueden sugerir la presencia 

de heridas o dolor (Viñuela-Fernández et al., 2018). Asimismo, la inapetencia, la 

depresión, el aislamiento o los cambios en las interacciones sociales pueden ser los 

primeros signos de una enfermedad infecciosa (Olsson et al., 2018). 

Una de las principales preocupaciones del bienestar animal es la restricción de las 

adaptaciones o conductas naturales de los animales en cautiverio. Se definen como 

adaptaciones naturales aquellas que resultan de la historia evolutiva del animal y que 

permiten su desarrollo ontogénico normal. Algunas de estas adaptaciones no son 

necesarias en la vida en cautiverio y su restricción no perjudica el bienestar, mientras que 

otras conductas son esenciales para la función biológica y su restricción impacta 

negativamente la calidad de vida del animal (Fraser et al., 1997). 

Para identificar las conductas esenciales para un buen bienestar, es necesario conocer 

las funciones de cada una. De esta manera, Fraser (1992) describe las distintas 

conductas naturales de los animales en tres categorías: “cosas que desean hacer”, 

“cosas que desean hacer sólo si las condiciones lo requieren”, y “cosas que no desean 

hacer para nada” (Fraser, 1992). 

Dentro de la primera categoría se encuentran las necesidades conductuales o etológicas, 

es decir, las actividades que los animales realizan instintivamente, a pesar de encontrarse 
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en un ambiente donde estas conductas no son necesarias para su aptitud biológica y aun 

cuando la función de dicha conducta se cumple por otro medio. Por ejemplo, las aves 

siguen expresando la necesidad de construir un nido aunque en su entorno se les 

proporcione uno previamente construido (Mason y Burn, 2018). 

En la segunda categoría se encuentran las conductas que sólo se realizan en respuesta 

a situaciones adversas. La restricción de estas conductas no perjudica el bienestar si el 

entorno cubre las necesidades nutricionales, sanitarias y de seguridad del animal. La 

migración temporal de ciertas especies para abastecerse de alimento y agua, o la 

aglomeración de los lechones para protegerse del frío, son ejemplos de estas conductas 

(Fraser et al., 1997; Mason y Burn, 2018). 

Por último, la tercera categoría abarca las conductas que se llevan a cabo en respuesta 

a un estímulo externo, generalmente nocivo o desagradable, o un déficit en el entorno. 

Por ejemplo, la necesidad de esconderse de una amenaza o la necesidad de buscar una 

fuente alterna de alimento debido a una deficiencia nutricional (Mason y Burn, 2018). 

Si la función de una conducta se cumple por otros medios, su restricción no afectará la 

función biológica del organismo. Sin embargo, la motivación por realizarla persistirá y 

generará un sentimiento de insatisfacción (Fraser et al., 1997). 

La motivación determina la probabilidad de que una actividad sea realizada y el nivel de 

esfuerzo que empleará el animal por desarrollarla (Mason y Burn, 2018). La frustración 

ocurre cuando los animales no logran satisfacer sus motivaciones debido a que su 

entorno carece de las características físicas, sociales u otros estímulos necesarios para 

llevar a cabo ciertas conductas (Vanda Cantón et al., 2020). En respuesta a estas 

restricciones, los animales desarrollan conductas anormales que pueden volverse 

repetitivas y persistentes, conocidas como estereotipias. Las estereotipias surgen cuando 
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un animal es incapaz de expresar una conducta de alta motivación (Olsson et al., 2018). 

La frustración crónica se asocia con un bajo nivel de bienestar debido a que causa 

depresión, deficiencias en el crecimiento y la reproducción, y estrés prolongado (Mason 

y Burn, 2018). 

 

2.2 Parámetros Éticos 

2.2.1 Importancia de la Ética en el Bienestar Animal 

Mientras que la ciencia provee información objetiva acerca de las necesidades biológicas 

de los animales, la ética analiza los argumentos acerca de la manera socialmente 

aceptable de tratar y cuidar a los animales (Dawkins, 2008; Ryan et al., 2018).  

La ética es la rama de la filosofía que estudia a la moral. Examina los valores que guían 

el obrar humano, las razones por las que algunas acciones son consideradas buenas o 

malas socialmente, y las consecuencias que éstas desencadenan (Main et al., 2005). 

La ética del bienestar animal estudia la moralidad de la conducta humana hacia los 

animales, así como el papel que tienen los animales dentro de la consideración moral 

humana (Mota Rojas et al., 2018; Vanda Cantón et al., 2020). 

La ciencia y la ética del bienestar animal siempre deben mantenerse estrechamente 

vinculados (Fraser et al., 1997). Por una parte, la medición de indicadores biológicos no 

es suficiente para juzgar si el trato que recibe un animal es aceptable o no. Por otra, el 

bienestar animal puede verse comprometido aun cuando se actúa con alto grado de 

moralidad (Dawkins, 2008; Ryan et al., 2018). 

Se han desarrollado varias teorías éticas que pretenden definir los valores más relevantes 

para el estudio del bienestar animal, con el fin de auxiliar la discusión ordenada sobre los 

dilemas éticos que surgen de dicho tema (Sandøe et al., 2016). Las teorías éticas del 
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bienestar animal buscan definir el estatus moral de los animales, así como establecer las 

limitaciones que deben existir en cuanto al manejo o uso de los animales en beneficio de 

su bienestar (Manrique de Lara Ramírez y Medina Arellano, 2019). 

 

2.2.2 Contractualismo 

El contractualismo es una teoría ética que describe a la moral como un contrato social, al 

cual únicamente pueden adscribirse seres racionales capaces de entender y apegarse a 

las reglas establecidas en dicho contrato (Sandøe et al., 2016). 

Según esta teoría, los animales quedan excluidos del deber moral de los humanos debido 

a que no pueden aceptar ni entender las reglas del contrato moral (Vanda-Cantón et al., 

2020). Esta teoría ha sido sumamente criticada, pues implica que los niños y las personas 

con discapacidades mentales también podrían ser excluidas de la comunidad moral por 

no poseer la capacidad de entender las reglas morales (Sandøe et al., 2016). 

Bajo el enfoque contractualista, sólo se tiene un deber moral indirecto con los animales 

cuando afecta el interés humano. Por ejemplo, maltratar una mascota ajena es 

inaceptable debido a que se considera una falta de respeto hacia su tutor o la persona 

responsable de su cuidado, quien sí pertenece a la comunidad moral. Los animales sin 

alguna relación directa con los humanos, como son los animales abandonados en la vía 

pública o la fauna silvestre, quedan excluidos de la consideración moral (Manrique de 

Lara Ramírez y Medina Arellano, 2019). 

Sin embargo, algunos autores contractualistas han argumentado que, aunque no se 

reconoce el deber moral directo hacia los animales, la protección de éstos es importante 

debido a que el respeto hacia los animales refleja el carácter moral y compasivo de las 

personas pertenecientes a la comunidad moral (Ocampo, 2014). 
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2.2.3 Utilitarismo 

Para el utilitarismo, el aspecto más importante de una decisión ética son las 

consecuencias que conlleva, y las mejores consecuencias son aquellas que aportan 

mayor beneficio al bienestar de todos los individuos afectados por una acción 

determinada (Sandøe et al., 2016).  

A diferencia del contractualismo, los intereses de los animales tienen importancia directa 

en las decisiones éticas bajo el enfoque utilitarista. Todos los seres sintientes tienen el 

mismo estatus moral que los humanos debido a su capacidad de experimentar placer y 

sufrimiento, y provocar su sufrimiento o dolor es moralmente inaceptable (Manrique de 

Lara Ramírez y Medina Arellano, 2019; Ocampo, 2014; Vanda Cantón et al., 2020). 

Según esta teoría, se deben evitar o disminuir las experiencias nocivas, por lo que el 

sacrificio de los animales para la producción de alimentos es inaceptable debido al 

sufrimiento animal que involucra el proceso. El uso de animales en el laboratorio también 

es injustificable puesto que, mientras no se mejoren las condiciones bajo las cuales se 

desarrollan las prácticas experimentales, el daño a la calidad de vida de los animales de 

laboratorio es mayor que el beneficio que la investigación pudiese generar. El sufrimiento 

sólo es aceptable cuando conlleva a una mejor consecuencia a futuro (Manrique de Lara 

Ramírez y Medina Arellano, 2019; Ocampo, 2014; Vanda Cantón et al., 2020). 

 

2.2.4 Deontología y Derechos de los Animales 

La deontología propone que los principios y valores que fundamentan una acción tienen 

mayor importancia que las consecuencias que genera (Sandøe et al., 2016). Esta teoría 

establece que los humanos tienen deberes directos e indirectos, tanto hacia sí mismos 

como hacia otros seres. De esta manera, se tiene el deber indirecto de tratar dignamente 
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a los animales, pues fomenta la sensibilidad moral del humano. Sin embargo, esto implica 

que los animales únicamente poseen un valor instrumental para los humanos, quienes 

son seres racionales y autónomos con valor inherente (Ocampo, 2014). 

La teoría de los derechos ha surgido a partir de la deontología, concediéndole valor 

inherente a los animales por ser “sujetos de una vida”, es decir, son seres que poseen 

intereses propios de bienestar y son capaces de sentir placer y dolor, tener deseos y 

preferencias, y percibir otras experiencias propias de la vida (Vanda Cantón et al., 2020). 

Con esto, los animales también pueden ser considerados sujetos de derecho con un 

estatus moral. Los derechos morales son aplicables universalmente y deben ser 

estrictamente protegidos. Por ende, desde esta perspectiva es inaceptable la tenencia de 

mascotas, pues niega a los animales su derecho a la libertad y autonomía. El sacrificio 

de un animal tampoco es permitido porque viola su derecho a la vida y lo priva de las 

experiencias positivas que pudiera vivir en un futuro. La eutanasia sólo es justificable 

cuando la baja calidad de vida reduce la posibilidad del individuo de experimentar 

placeres a futuro (Manrique de Lara Ramírez y Medina Arellano, 2019; Sandøe et al., 

2016). 

 

2.2.5 Otras Teorías Éticas del Bienestar Animal 

La teoría de la virtud, propuesta por el filósofo Aristóteles, establece que los animales no 

tienen virtudes morales porque no son capaces de razonar. Sin embargo, reconoce que 

el humano tiene el deber de asumir una actitud virtuosa y evitar actos viciosos, como lo 

es causarle daño a otros seres vivientes (Manrique de Lara Ramírez y Medina Arellano, 

2019; Sandøe et al., 2016). En cambio, René Descartes consideró a los animales como 

seres autómatas no sintientes (Duncan, 2006). 
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Otros filósofos establecen que, cuanto más fuerte sea el vínculo humano-animal, mayor 

es la obligación hacia su cuidado (Ryan et al., 2018). 

En la práctica veterinaria y la investigación biomédica, se ha descrito la teoría principista, 

la cual busca la aplicación de una serie de principios o reglas morales comunes para un 

grupo de personas específico. Este conjunto de reglas sirve como guía para las 

decisiones éticas enfrentadas en la práctica diaria. Sin embargo, algunos autores 

consideran que este enfoque puede ser problemático si los principios establecidos son 

insuficientes o si su redacción da lugar a la malinterpretación (Sandøe et al., 2016). 

En años más recientes, Martha Nussbaum introdujo el enfoque de las capacidades, el 

cual establece que todos los seres vivos poseen ciertas aptitudes innatas que permiten 

el florecimiento o la realización del ser. Estas aptitudes fundamentan los derechos de los 

animales y es moralmente injusto negarle a los animales la oportunidad de desarrollar 

sus capacidades y, por ende, lograr una vida digna (Martín Blanco, 2012). 

Por otra parte, Adela Cortina critica el movimiento animalista que otorga a los animales 

un lugar dentro de la comunidad moral. La perspectiva de Cortina se basa en el 

reconocimiento mutuo de las capacidades necesarias para una vida digna y afirma que, 

aunque los animales cuentan con valor intrínseco y se tienen ciertas obligaciones hacia 

ellos, no poseen derechos (Hall, 2012; Ocampo, 2014). 

A lo largo de la historia, se han desarrollado diversos argumentos sobre el papel de los 

animales dentro de la consideración moral de los humanos. En la práctica diaria, las 

personas responsables del cuidado de un animal tendrán posturas éticas distintas acerca 

de la mejor manera de resolver un conflicto ético determinado. En estas situaciones, será 

necesario analizar cada perspectiva para llegar a un acuerdo y tomar la decisión que 

mayor beneficio otorgue al bienestar de todos los involucrados (Sandøe et al., 2016). 
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2.3 Parámetros Legales 

2.3.1 Importancia de la Legislación en el Bienestar Animal 

En base a las aportaciones de las investigaciones científicas y el análisis ético sobre el 

cuidado y bienestar de los animales, es posible crear leyes que regulen el trato digno de 

éstos. La legislación provee los códigos de conducta que definen las prácticas aceptables 

o prohibidas relacionadas al manejo de los animales (Main et al., 2005; Mota Rojas et al., 

2018). 

Las normas en materia de bienestar animal tienen como objetivo preservar el 

funcionamiento biológico normal de los animales, evitar que experimenten estados 

mentales negativos y permitir la expresión de su comportamiento natural (Arvizu Tovar y 

Téllez Reyes Retana, 2016). Es importante que las normas elaboradas consideren el 

contexto ético, social, cultural, económico y ambiental del territorio donde serán aplicadas 

(Mota Rojas et al., 2018). 

Las teorías éticas descritas en la sección anterior argumentaban el estatus de los 

animales dentro de la comunidad moral. De manera similar, en el ámbito jurídico se ha 

discutido el papel que ocupan los animales ante la ley. Es común encontrar normas donde 

los animales son clasificados como objetos o bienes muebles que no poseen derechos. 

En cambio, otras normas los reconocen como sujetos de derecho, aunque los derechos 

que les son otorgados pueden variar según la especie (Manrique de Lara Ramírez y 

Medina Arellano, 2019). 

En el continente americano, suelen encontrarse leyes donde los animales cuentan con 

un estatus jurídico de objetos, aunque se reconocen ciertas obligaciones de cuidado 

hacia ellos (Manrique de Lara Ramírez y Medina Arellano, 2019; Vanda Cantón, 2018). 
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2.3.2 Legislación en Materia de Bienestar Animal en México 

En México, las normas se observan según el nivel jerárquico que ocupan, priorizando 

aquellas de nivel superior (Figura 4). Cuando dos normas ocupan el mismo nivel, tendrán 

una relación de coordinación (Arvizu Tovar y Téllez Reyes Retana, 2016). 

 
Figura 4. Jerarquía de normas en México 

(Adaptado de Arvizu Tovar y Téllez Reyes Retana, 2016). 

Las leyes establecen una serie de principios generalizados que se aplican universalmente 

a una materia determinada. Los reglamentos consisten en un conjunto de normas o 

disposiciones específicas que complementan una ley y que son elaboradas con el fin de 

facilitar el cumplimiento de ésta (Arvizu Tovar y Téllez Reyes Retana, 2016). 

Las Normas Oficiales Mexicanas (NOM) decretan las directrices que rigen el desarrollo 

de actividades en el área de salud, medio ambiente, seguridad, comercio e industria. 

Además, establecen las características que deben cumplir los productos, servicios y 

procesos destinados a preservar la salud y seguridad humana, animal, vegetal, ambiental 

y laboral (Arvizu Tovar, 2015; Arvizu Tovar y Téllez Reyes Retana, 2016). 
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2.3.3 Legislación Aplicable a Nivel Federal en México 

En la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM), no se hace 

referencia al cuidado de los animales (Honorable Cámara de Diputados, 1917). 

México participa en el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), el cual 

establece una serie de regulaciones para la exportación de animales vivos y productos 

de origen animal, con el fin de prevenir la introducción de plagas o enfermedades que 

afectan la salud animal y humana (Vázquez Manríquez, 2021). También es miembro de 

la OMSA, la cual busca mejorar el bienestar animal a través de la elaboración de 

reglamentos sanitarios, el asesoramiento para el control de enfermedades y la difusión 

de información científica veterinaria (Casillas Fabila, 2021). 

Actualmente, existen tres leyes federales que abordan el trato digno y respetuoso hacia 

los animales: la Ley Federal de Sanidad Animal, la Ley General de Vida Silvestre, y la 

Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente (Cuadro 6; Arvizu Tovar y 

Téllez Reyes Retana, 2016).  

Hace más de una década, se propuso la creación de la Ley General de Bienestar Animal, 

sin embargo, aún no ha entrado en vigor (Vanda Cantón, 2018; Milenio Digital, 2023). 

Las Normas Oficiales Mexicanas relacionadas al bienestar animal regulan principalmente 

el sacrificio humanitario, la movilización de animales, el manejo de fauna silvestre en 

cautiverio y el uso de animales de laboratorio (Cuadro 7; Vanda Cantón, 2018). 

En el año 2017, se adicionó el Artículo 419o Bis al Código Penal Federal, en el cual se 

sanciona a quien críe o entrene a un perro para fines de pelea, así como a quien cuente 

con una propiedad destinada a esta actividad. Además, el Código penaliza a quien cause 

un daño a la flora y fauna silvestre o al ambiente (Honorable Cámara de Diputados, 1931). 
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Ley Reglamento Vigilancia 
Relevancia para el 

Bienestar Animal 

Ley Federal 

de Sanidad 

Animal 

Reglamento 

de la Ley 

Federal de 

Sanidad 

Animal 

Secretaría de 

Agricultura, 

Ganadería, 

Desarrollo 

Rural, Pesca y 

Alimentación 

(SAGARPA) 

Tiene como objetivos: prevenir, 

diagnosticar, controlar y erradicar 

enfermedades y plagas que afectan 

a los animales; regular las buenas 

prácticas pecuarias; certificar los 

establecimientos de sacrificio 

animal; regular la sanidad animal y 

los servicios veterinarios; y regular 

los productos químicos y biológicos 

para uso en animales (SAGARPA, 

2007). 

Ley General 

de Vida 

Silvestre 

Reglamento 

de la Ley 

General de 

Vida Silvestre 

Secretaría de 

Medio 

Ambiente y 

Recursos 

Naturales 

(SEMARNAT) 

Su objetivo es la conservación, el 

aprovechamiento sustentable y el 

mejoramiento de la calidad de vida 

de la fauna silvestre, así como la 

protección de sus hábitats 

naturales. Describe el trato digno y 

respetuoso a la fauna silvestre. 

Establece que la conservación de la 

vida silvestre es deber de todos los 

ciudadanos (SEMARNAT, 2000). 

Ley General 

del 

Equilibrio 

Ecológico y 

Protección 

al Ambiente 

Sin reglamento 

pertinente al 

bienestar 

animal 

Establece medidas para la 

preservación y el aprovechamiento 

sustentable de la fauna silvestre, 

tales como: la preservación de las 

especies en peligro de extinción, 

combatir el tráfico ilegal de 

especies, la protección y el 

repoblamiento de especies, entre 

otras. Además, establece cinco 

principios para el trato digno y 

respetuoso hacia los animales 

(SEMARNAT, 1988).  

Cuadro 6. Resumen de las leyes y los reglamentos federales 
vigentes referentes al bienestar animal en México. 
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Norma Oficial Mexicana Vigilancia 
Relevancia para el Bienestar 

Animal 

NOM-033-ZOO-1995 

Sacrificio humanitario de los 

animales domésticos y 

silvestres 

Secretaría de 

Agricultura, 

Ganadería, 

Desarrollo Rural, 

Pesca y 

Alimentación 

Propone medidas para reducir el 

miedo y el sufrimiento de 

distintas especies durante la 

insensibilización y el sacrificio 

(SAGARPA, 1995b). 

NOM-033-SAG/ZOO-2014 

Métodos para dar muerte a los 

animales domésticos y 

silvestres 

Describe a detalle los métodos 

de sacrificio humanitario de las 

distintas especies de animales 

(SAGARPA, 2014). 

NOM-045-ZOO-1995 

Características zoosanitarias 

para la operación de 

establecimientos donde se 

concentren animales para 

ferias, exposiciones, subastas, 

tianguis y eventos similares 

Establece los lineamientos para 

evitar la transmisión de 

enfermedades y plagas en los 

lugares donde se reúnen 

animales, y para garantizar el 

trato humanitario de éstos 

(SAGARPA, 1995a). 

NOM-051-ZOO-1995 

Trato humanitario para la 

movilización de animales 

Busca disminuir el estrés, la 

incomodidad y las lesiones en los 

animales durante su transporte 

(SAGARPA, 1995c). 

NOM-062-ZOO-1999 

Especificaciones técnicas para 

la producción, cuidado y uso 

de los animales de laboratorio 

Optimiza el cuidado, el manejo y 

la eutanasia de animales de 

laboratorio a favor de su salud y 

bienestar (SAGARPA, 1999). 

NOM-135-SEMARNAT-2004 

Para la regulación de la 

captura para investigación, 

transporte, exhibición, manejo 

y manutención de mamíferos 

marinos en cautiverio 

Secretaría de 

Medio Ambiente 

y Recursos 

Naturales 

Establece las condiciones 

óptimas para evitar el maltrato de 

los mamíferos marinos en 

cautiverio, preservar su bienestar 

y fomentar su conservación 

(SEMARNAT, 2004). 

NMX-AA-165-SCFI-2014 

Que establece los requisitos 

para la certificación con 

respecto al bienestar animal, 

conservación, investigación, 

educación y seguridad en los 

zoológicos 

Secretaría de 

Economía 

(SE) 

Define los requisitos que deben 

cumplir los zoológicos en materia 

de infraestructura, equipo, 

higiene, seguridad, y servicio 

veterinario para el bienestar y la 

conservación de las especies 

(SE, 2014). 

Cuadro 7. Resumen de las Normas Oficiales Mexicanas referentes al bienestar animal. 
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2.3.4 Legislación Aplicable a Nivel Estatal en Coahuila de Zaragoza 

En la Constitución Política del Estado de Coahuila de Zaragoza, se adicionó en el año 

2020 un párrafo al Artículo 117o donde se menciona que la educación pública debe 

fomentar el cuidado de todos los seres vivos y la conducta pacífica hacia éstos 

(Honorable Congreso del Estado de Coahuila de Zaragoza, 1918). 

La Ley del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente del Estado de Coahuila de 

Zaragoza, y la Ley de Vida Silvestre para el Estado de Coahuila, regulan el trato digno y 

respetuoso hacia los animales silvestres (Honorable Congreso del Estado de Coahuila 

de Zaragoza, 2021). 

En el año 2013, se publicó la Ley de Protección y Trato Digno a los Animales para el 

Estado de Coahuila de Zaragoza, cuya denominación fue reformada en el año 2023, 

reemplazando el término de “animales” por el de “seres sintientes”. El objetivo de esta 

ley, junto con su respectivo Reglamento, es proteger el bienestar de los animales 

domésticos, silvestres, en cautiverio y ferales, mediante la prevención de su maltrato, 

abandono o explotación, y a través de la creación de asociaciones protectoras. 

(Secretaría de Medio Ambiente del Estado de Coahuila de Zaragoza [SMA], 2013). 

La Ley reconoce el derecho de los seres sintientes a vivir, al respeto, a la protección y al 

cuidado, y a la disposición adecuada de su cadáver. Busca evitar la explotación de los 

animales de trabajo y establece los deberes de las personas responsables del cuidado 

de un animal, entre las cuales se encuentra la obligación de denunciar el maltrato animal 

y fomentar la cultura del trato digno de los seres vivos (SMA, 2013). 

Asimismo, propone la creación de la Comisión Estatal de Protección a los Animales, con 

el fin de promover la participación ciudadana en las políticas públicas relacionadas al 

bienestar animal (SMA, 2013). 
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La aplicación de la Ley de Protección y Trato Digno a los Seres Sintientes para el Estado 

de Coahuila de Zaragoza, junto con su respectivo Reglamento, está a cargo de la 

Secretaría de Salud, la Secretaría de Medio Ambiente y la Procuraduría de Protección al 

Ambiente del Estado de Coahuila (SMA, 2013). 

 

2.3.5 Legislación Aplicable a Nivel Municipal en Torreón 

En el año 2021, se aprobó el Reglamento de Protección y Trato Digno a los Animales 

para el Municipio de Torreón. Fue creado a partir de las disposiciones de la Ley de 

Protección y Trato Digno a los Seres Sintientes para el Estado de Coahuila de Zaragoza 

y su respectivo Reglamento. Su objetivo es garantizar la protección, el bienestar y el trato 

digno de los animales dentro del territorio municipal (Republicano Ayuntamiento del 

Municipio de Torreón, 2021). 

En este Reglamento, se definen las autoridades competentes para la protección a los 

animales en Torreón. De manera similar a la Ley de Protección y Trato Digno a los Seres 

Sintientes para el Estado de Coahuila de Zaragoza, reconoce que todos los animales 

tienen derecho a vivir, a ser respetados, a la protección y el cuidado, a la limitación 

razonable del tiempo de trabajo, al descanso, y a gozar de las Cinco Libertades del 

Bienestar Animal (Republicano Ayuntamiento del Municipio de Torreón, 2021). 
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3. ¿Cómo se realiza la evaluación del bienestar de los perros y gatos en el hogar? 

3.1 Propósito de la Evaluación 

La evaluación del bienestar animal identifica, valora y monitorea las experiencias de los 

animales, tanto positivas como negativas, con el fin de determinar su estado emocional. 

Es decir, busca explicar cómo se sienten los animales respecto a las condiciones de su 

entorno y su manejo, así como su capacidad para adaptarse a éstas (Royal Society for 

the Prevention of Cruelty to Animals [RSPCA], 2023; Ryan et al., 2018). 

La evaluación determina las áreas del cuidado y manejo que requieren mayor atención 

para mejorar la calidad de vida de los animales. Además, ayuda a prevenir estados de 

enfermedad y malestar al identificar factores de riesgo oportunamente (Mullan, 2015). 

Los objetivos específicos de una evaluación varían según la especie seleccionada y el 

entorno donde se realiza. Por ejemplo, en los animales de producción, la evaluación del 

bienestar tiene el objetivo de mejorar la productividad y la calidad de los productos finales. 

En el laboratorio y en los zoológicos, la evaluación suele realizarse debido a las 

preocupaciones éticas de la sociedad acerca de la calidad de vida de los animales en 

dichos entornos (Marchant-Forde, 2015). 

En los animales de compañía, la evaluación del bienestar se lleva a cabo principalmente 

en la práctica veterinaria y en los centros donde se concentran numerosos animales, 

como en los albergues. En el ámbito de la medicina veterinaria, existen diversas 

encuestas utilizadas para evaluar la calidad de vida de los animales que padecen 

determinadas enfermedades crónicas (Lavan, 2013; Marchant-Forde, 2015). 

Una vez que se obtienen los resultados, se aplican las medidas necesarias para mejorar 

el bienestar. Esto se logra mediante la implementación de una serie de cambios en el 

manejo de los animales, o incluso en la creación o modificación de leyes (Dawkins, 2006). 
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3.2 Criterios para la Evaluación 

Para realizar la evaluación del bienestar animal, se requiere de tiempo suficiente para 

llevar a cabo el procedimiento, un registro adecuado y ordenado de las observaciones, y 

personal experto en diferentes áreas de conocimiento (RSPCA, 2023). 

Se ha desarrollado una menor cantidad de protocolos para la evaluación del bienestar de 

los animales de compañía en comparación con la cantidad de protocolos que existen para 

los animales de producción. La mayoría de las herramientas disponibles para perros y 

gatos son utilizadas en las clínicas veterinarias para evaluar su estado general de salud 

o su experiencia de dolor, y pocas de ellas ofrecen una evaluación multifactorial del 

bienestar (Dawson et al., 2017; Lavan, 2013; Malkani et al., 2022). 

Actualmente, no existe un protocolo universal para la evaluación del bienestar animal. 

Sin embargo, es posible identificar una serie de indicadores que brindan información 

relevante acerca del estado de bienestar de los animales (Cuadro 8; Botreau et al., 2007; 

Malkani et al., 2022). 

Los criterios para la evaluación del bienestar animal se pueden clasificar como input (de 

entrada) u output (de salida). Los criterios input son recursos externos al animal que son 

provistos para su cuidado, tales como: el tipo de alojamiento, la alimentación, las 

oportunidades de interacción social, la atención médica, entre otros. Por otra parte, los 

criterios output son estados propios del animal que resultan de los cuidados brindados, 

tales como: las respuestas fisiológicas, inmunológicas, conductuales y emocionales, 

entre otros (Rushen y de Passille, 2009; Ryan et al., 2018). 

Los criterios input suelen utilizarse con mayor frecuencia debido a la facilidad de su 

evaluación, y sirven para identificar factores de riesgo en el entorno y el manejo del 

animal. Los criterios output describen el estado del bienestar animal en un entorno 
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particular y valoran la efectividad de los programas implementados para mejorar el nivel 

de bienestar. Para una evaluación completa del bienestar animal, es indispensable 

emplear ambos tipos de criterios (Rushen y de Passille, 2009). 

Las principales preocupaciones que se tienen acerca del bienestar de los animales, y que 

busca abordar la evaluación, son: si el animal se encuentra sano, si la alimentación e 

ingesta de agua es adecuada, si las condiciones de su alojamiento son apropiadas, si se 

le proporciona atención médica, si experimenta dolor u otras emociones negativas, y si 

tiene la oportunidad de expresar conductas propias de su especie (Botreau et al., 2007; 

Rushen y de Passille, 2009). 

En el campo, suelen existir limitaciones en los datos que se pueden recolectar durante la 

evaluación (Marchant-Forde, 2015). Por ello, deben seleccionarse los indicadores más 

relevantes y necesarios para cada proyecto. Dichos indicadores deben ser prácticos, no 

invasivos, fáciles de entender y deben abarcar los dominios más importantes del 

bienestar animal (Botreau et al., 2007; Hawkins et al., 2011). 

Los criterios seleccionados deben ser objetivos y tener fundamento científico. Sin 

embargo, es inevitable que exista cierto grado de subjetividad en la evaluación, 

especialmente al valorar la calidad de vida del animal, y se debe procurar el balance entre 

la objetividad y el criterio empático (Hawkins et al., 2011; Malkani et al., 2022). 

Dominio Indicadores 

Alimentación y 

Balance de Agua 

 Tipo de alimento consumido 

 Dieta apropiada 

 Apetito 

 Conductas alimentarias 

 Cantidad de alimento ingerido 

 Cantidad de agua ingerida 

 Condición corporal 
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Entorno 

o Alojamiento apropiado y seguro 

o Convivencia con congéneres 

o Comodidad y espacio suficiente 

o Higiene del entorno 

o Enriquecimiento ambiental 

o Control y oportunidad de elección en base a preferencias 

o Predictibilidad del ambiente 

Estado de Salud 

 Estado general de salud 

 Signos de enfermedad 

 Lesiones corporales 

 Discapacidades físicas 

 Condición de la apariencia física 

 Cuidados veterinarios 

Dolor 

o Presencia o ausencia de dolor 

o Nivel de dolor 

o Conductas asociadas al dolor 

Actividad Física y 

Motilidad 

 Aptitud física 

 Duración de la actividad física 

 Duración de los periodos de inactividad 

 Dificultades para desplazarse 

Comportamiento 

o Expresión de conductas normales 

o Interacción social con otros animales y con humanos 

o Conductas de higiene individual (acicalamiento) 

o Juego 

o Descanso adecuado 

o Interés por explorar el entorno 

o Vocalizaciones 

o Problemas conductuales 

o Estereotipias 

o Agresión  

Estado Mental 

 Estado de alerta 

 Función cognitiva y habilidades de aprendizaje 

 Experiencias positivas y estimulantes 

 Experiencias negativas, sufrimiento o negligencia 

 Nivel de estrés y distrés 

 Reacción ante factores estresantes 

Cuadro 8. Principales indicadores para la evaluación práctica del bienestar animal 
(Basado en Broom, 1991; Hawkins et al., 2011; Lavan, 2013; Malkani et al., 2022; 

Mellor, 2017; Odendaal, 2005; PAOT y SOMEBA, 2022; Rushen y de Passille, 2009; 
Sonntag y Overall, 2014). 
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3.3 Procedimiento para la Evaluación 

3.2.1 Características de una Evaluación Efectiva y Eficiente 

Hawkins et al. (2011) han propuesto siete principios para una evaluación efectiva del 

bienestar animal: 

1) Contar con personal experto en distintas áreas de conocimiento pertinentes a la 

evaluación, tales como etología, estadística, fisiología, entre otros. 

2) Seleccionar los indicadores de bienestar más apropiados para la evaluación. 

3) Tener una comprensión clara de lo que es el estado normal e ideal de los animales. 

4) Considerar todos los factores de riesgo y sus efectos en el bienestar. 

5) Considerar a todas las especies con la misma importancia. 

6) Evitar las discrepancias entre observadores o evaluadores distintos a través de la 

capacitación y el trabajo en equipo efectivo. 

7) Registrar adecuadamente los datos o resultados obtenidos. 

Antes de comenzar, se deben definir los objetivos de la evaluación, así como la aplicación 

que se le dará a los resultados obtenidos. También es necesario seleccionar los animales 

que serán evaluados y establecer el lugar, la fecha y la modalidad en la que se realizará 

la evaluación (Mullan, 2015). 

Según Butterworth et al. (2018), las cuatro etapas de una evaluación son: 

1) Medir: En esta etapa, se utilizan distintos métodos para evaluar una serie de 

indicadores de bienestar en los animales seleccionados. Podrá ser necesario crear 

un sistema de puntuación para la interpretación de los resultados. 

2) Analizar los factores de riesgo: Se recolecta información acerca del establecimiento y 

el manejo de los animales para identificar los factores de riesgo que conllevan a la 

disminución de la calidad de vida del animal. Las personas responsables de los 
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animales pueden participar en el proceso con el fin de aprender acerca de los factores 

que influyen en la incidencia de enfermedades, lesiones u otros problemas que 

afectan el bienestar animal. 

3) Informar: Los problemas identificados, y la gravedad de éstos, son reportados a los 

tutores o las personas responsables del cuidado de los animales. 

4) Mejora del bienestar: Después de analizar los resultados, se realiza la toma de 

decisiones para implementar las medidas correctivas necesarias, reducir los 

problemas encontrados y mejorar el bienestar de los animales. 

El informe de resultados puede apoyarse en el uso de herramientas visuales, tales como 

las gráficas, para facilitar su comprensión e interpretación, o para medir el impacto de las 

mejorías implementadas a través del tiempo (Dunn, 2020). 

 

3.2.2 Evaluación de la Nutrición y Alimentación 

Además de aportar nutrientes, la alimentación es un acto de convivencia que fortalece el 

vínculo humano-animal (Ryan et al., 2018).  

La nutrición forma parte de los cinco signos vitales propuestos por WSAVA para el 

examen físico completo de las pequeñas especies, siendo éstos: temperatura, pulso, 

respiración, evaluación del dolor y evaluación nutricional. Una buena alimentación 

beneficia a la salud física del animal (Freeman et al., 2020). 

La evaluación de este dominio determina si la dieta aportada cubre las necesidades 

nutricionales y conductuales del animal, a través de factores como: el método y la 

frecuencia de la alimentación, el tipo de dieta, el cumplimiento de los requerimientos 

nutricionales, las conductas alimentarias propias de la especie, y las características del 

lugar donde se lleva a cabo la alimentación (PAOT y SOMEBA, 2022; Ryan et al., 2018). 
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Los perros y gatos domésticos pertenecen al orden Carnivora, cuyos miembros se 

caracterizan por poseer dientes afilados adaptados para desgarrar carne (Devine, 1997). 

Ambas especies requieren de nutrientes específicos encontrados en los tejidos animales 

para su alimentación. Mientras que los perros son carnívoros facultativos, los gatos son 

carnívoros estrictos (Bowen, 2014; Bradshaw, 2006; Zoran, 2002). 

Algunos perros domésticos tienden a consumir sus alimentos apresuradamente. Esta 

conducta podría estar asociada a la jerarquía de la alimentación de los lobos, donde el 

líder del grupo es el primero en alimentarse de su presa y los jóvenes compiten por lo 

sobrante. En contraste, los felinos son cazadores solitarios que consumen presas 

relativamente pequeñas, por lo que la conducta alimentaria del gato doméstico consiste 

en tomar numerosos bocados pequeños a lo largo del día (Bradshaw, 2006). 

Barrera Sánchez (2011) describe tres tipos de regímenes alimenticios en perros y gatos: 

1) Elección libre (ad libitum): El animal tiene acceso libre al alimento durante todo el día. 

Permite al animal desarrollar la autorregulación del consumo de alimento y evita la 

competencia por éste. Sin embargo, dificulta el monitoreo de conductas como la 

anorexia o la sobrealimentación, por lo que algunos individuos, especialmente los 

perros que comen apresuradamente, son susceptibles a desarrollar problemas de 

sobrepeso u obesidad bajo este régimen. 

2) Tiempo controlado: El animal tiene acceso al alimento durante un tiempo limitado. 

Este tipo de alimentación permite regular la ingesta energética. Sin embargo, algunos 

individuos bajo este régimen tienden a consumir sus alimentos apresuradamente 

debido al tiempo limitado que disponen para comer o por la competencia con sus 

congéneres por el alimento. Se recomienda servir al menos dos comidas al día para 

evitar dichas conductas. 
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3) Alimentación racionada: Se controla la ración y el número de porciones servidas al 

día. Permite regular el peso del animal cuando se presentan problemas de obesidad 

o delgadez extrema y facilita el monitoreo de las conductas alimentarias. 

National Research Council (NRC, 2006) clasifica los alimentos comerciales para perros 

y gatos según su porcentaje de humedad en tres categorías (Figura 5): 

1) Alimento seco: Se encuentra en la forma de croquetas o pellets y contiene entre 10 y 

12% de humedad. Contiene ingredientes como granos de cereal, soya, subproductos 

de origen animal, subproductos lácteos, aceites, grasas, vitaminas y minerales. 

2) Alimento semihúmedo: Asemeja trozos de carne y la relación entre ingredientes 

húmedos y secos es entre 4:1 y 1:1. Contienen subproductos cárnicos, soya, 

productos marinos, aceites, grasas, y suplementos de vitaminas y minerales.  

3) Alimento húmedo: Alimento enlatado. Contiene entre 74 y 78% de humedad, con alto 

contenido de carnes frescas, pollo, pescado y otros subproductos de origen animal. 

Suele ser utilizado como suplemento para mejorar la palatabilidad del alimento seco. 

 
Figura 5. Contenido de nutrientes en alimentos para perro 

(Adaptado de National Research Council, 2006). 
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Algunos tutores prefieren la preparación de dietas caseras a base de ingredientes 

variables. La formulación adecuada de una dieta casera requiere de conocimiento acerca 

de los requerimientos nutricionales de cada especie, así como de los alimentos que los 

aportan. Por ello, se recomienda la asesoría de un médico veterinario o un experto en 

nutrición animal para el monitoreo de la alimentación bajo dietas caseras (NRC, 2006). 

Las dietas de alimentos crudos biológicamente apropiados (BARF, por su acrónimo en 

inglés) buscan adoptar una alimentación a base de carne cruda, simulando la naturaleza 

depredadora de los perros y gatos. Sin embargo, la ingesta de carne cruda y huesos se 

ha asociado a múltiples riesgos sanitarios, por lo que deben analizarse los beneficios y 

las desventajas de esta dieta previo a su implementación (Handl, 2014).  

La frecuencia y el tipo de alimentación ideal para cada animal depende de factores como 

su edad, raza, etapa de vida, conductas alimenticias, actividad física, condición corporal, 

la economía del tutor, entre otros (Barrera Sánchez, 2011; PAOT y SOMEBA, 2022). 

El agua es necesario para el funcionamiento adecuado del cuerpo. Aunque existen 

diversas fórmulas para calcular la cantidad de agua requerida diariamente, en promedio 

se recomienda la ingesta de 40 a 60 ml de agua al día por cada kilogramo de peso 

corporal. Sin embargo, estas cifras pueden variar según el porcentaje de humedad del 

alimento, la actividad física que realiza el animal durante el día, su estado general de 

salud y las condiciones ambientales. Cuando se tiene acceso a una fuente de agua 

estable, la mayoría de los perros y gatos son capaces de autorregular su ingesta diaria 

de acuerdo a sus necesidades individuales (Cave, 2013; NRC, 2006). 

Freeman et al. (2020) establecen que la evaluación nutricional se desarrolla en dos fases: 

1) Evaluación de selección: Se recolecta información acerca del animal, la dieta, el 

manejo y el entorno de la alimentación. Los factores evaluados en esta fase son: 
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a) Factores específicos del animal: La edad, especie, raza, etapa de vida, condición 

corporal y muscular (Cuadro 9), actividad física, entre otros. 

b) Factores específicos de la dieta: Se verifica que los alimentos aportados sean 

apropiados e ideales para el animal evaluado. 

c) Manejo de la alimentación y factores ambientales: Corresponde a factores como 

la frecuencia, la ubicación y el método de alimentación, la disponibilidad del 

alimento, entre otros. 

Si en la fase de selección se detectan factores de riesgo para un problema nutricional, 

se procederá a la fase de evaluación ampliada. 

2) Evaluación ampliada: Se identifican factores de riesgo que podrían perjudicar la 

nutrición del animal, tales como: 

a) Factores de riesgo relacionados con el animal: Cambios recientes en las 

conductas alimentarias, condición anormal del pelaje y la piel, enfermedades o 

medicamentos que alteran la alimentación o la absorción de nutrientes, cambios 

en el peso, enfermedades dentales, delgadez extrema u obesidad, desgaste 

muscular, entre otros. 

b) Factores de riesgo relacionados con la dieta: Alimentos con contenido nutricional 

excesivo o deficiente, fuentes de alimento adicionales (premios, comida de mesa), 

contaminación del alimento (presencia de toxinas), dietas no convencionales, 

entre otros. 

c) Factores de riesgo relacionados al manejo y el entorno: Competencia por el 

alimento en hogares con múltiples mascotas, factores estresantes ambientales, 

cambios en la frecuencia o ubicación de la alimentación, el estado general del 

comedero, entre otros. 
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Una vez analizados los hallazgos de la evaluación, se implementarán medidas 

correctivas, tales como cambios en el manejo de la alimentación, en la dieta o en el 

entorno, con el fin de mejorar el estado nutricional del animal (Freeman et al., 2020). 

Perros Gatos Nivel Descripción 

  

1 

Las costillas, las vértebras lumbares 
y los huesos pélvicos son fácilmente 
visibles y palpables. Pérdida de masa 
muscular y grasa corporal severa. 

2 

Las costillas son fácilmente visibles y 
las vértebras lumbares son obvias. 
Pérdida de masa muscular mínima. 

  

3 

Las costillas son fácilmente palpables 
con mínimo recubrimiento de grasa 
corporal y pueden estar visibles. Las 
vértebras lumbares y los huesos 
pélvicos comienzan a ser visibles. 

  

4 
Las costillas son palpables con 
mínimo recubrimiento de grasa 
corporal. La cadera es pronunciada. 

5 

Proporciones ideales. Las costillas 
son palpables con poco recubrimiento 
de grasa corporal. La cadera es 
definida. 

  

6 
Las costillas son palpables con grasa 
ligeramente excesiva. La cadera no 
es obvia. 

7 

Es difícil palpar las costillas y tienen 
recubrimiento de grasa moderada. La 
cadera no es obvia. Abdomen 
ligeramente redondeado. 

  

8 

No se palpan las costillas debido al 
exceso de grasa. La cadera está 
ausente. Depósitos de grasa en el 
área lumbar. Abdomen distendido. 

9 

Depósitos de grasa excesivos en el 
área torácica, lumbar, facial y en los 
miembros. Distensión abdominal y 
cadera visiblemente ausente. 

Cuadro 9. Escala de la condición corporal en perros y gatos 
(Adaptado de WSAVA, 2020a; WSAVA 2020b). 
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3.2.3 Evaluación de las Necesidades Ambientales  

Las condiciones físicas del entorno donde vive un animal son críticas para su bienestar. 

En la actualidad, estas condiciones son altamente controladas por el ser humano (PAOT 

y SOMEBA, 2022; Nielsen et al., 2018). 

Un entorno vacío, sin estímulos o de dimensiones estrechas impide la expresión de 

conductas naturales, induce el desarrollo de estereotipias, provoca frustración y deteriora 

el desarrollo neurológico. Por otra parte, un ambiente impredecible y sobreestimulante es 

estresante para los animales (Mason y Burn, 2018). 

La investigación científica ha generado numerosas recomendaciones acerca de las 

características ideales del entorno de los animales según sus necesidades biológicas y 

conductuales. Dichas recomendaciones buscan el diseño y manejo adecuado de 

instalaciones con el fin de evitar que los animales experimenten incomodidad, lesiones y, 

por ende, dolor. Sin embargo, las posibilidades económicas de los tutores pueden limitar 

el diseño del alojamiento, por lo que será necesario definir ciertas prioridades a favor del 

bienestar del animal (PAOT y SOMEBA, 2022; Nielsen et al., 2018). 

Las dimensiones del lugar donde se alojan los animales deben brindarles espacio 

suficiente para explorar su entorno, controlar sus propias interacciones sociales, permitir 

la expresión de sus conductas naturales y proveer elementos para el enriquecimiento 

ambiental (Hubrecht et al., 2017). 

Además, debe ser suficientemente amplio para permitir la separación entre distintas 

áreas funcionales, es decir, en áreas de uso exclusivo para comer, para orinar y defecar, 

para dormir y para ejercitarse. El piso y las superficies no deben tener bordes dañados, 

irregulares, afilados u otras alteraciones que podrían causar heridas o lesiones (Janeczko 

et al., 2022). 
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Las barreras físicas brindan a los animales la oportunidad de controlar sus interacciones 

sociales. Además, sirven como refugio ante amenazas u otras situaciones estresantes 

(Prescott et al., 2004; Rochlitz, 2005). 

Cuando se requiere el encierro, las dimensiones de la jaula deben permitir al animal 

ponerse de pie con su cola erguida, sentarse cómodamente, ajustar su posición corporal 

normalmente y abarcar el largo de su cuerpo al acostarse. El piso de la jaula debe ser 

liso y sólido. Es importante evitar el encierro por periodos prolongados o en espacios 

demasiado pequeños, pues esto genera estrés (PAOT y SOMEBA, 2022; The 

Association of Shelter Veterinarians [ASV], 2022). 

La temperatura ambiental recomendada para perros y gatos es entre 15-18°C como 

mínimo y 24-26.6°C como máximo, con una humedad relativa del 55%. Dichos 

parámetros podrán variar por factores como la edad, raza, condición corporal, el estado 

de salud y tipo de pelaje del animal. Se deben implementar las medidas necesarias para 

evitar el frío o calor extremo. La ventilación ayuda a aminorar el calor y eliminar olores, 

humedad y gases, además de limitar la difusión de microbios en el ambiente. Se debe 

permitir la entrada de luz natural en los espacios interiores. En caso de utilizar luz artificial, 

ésta debe simular, en duración e intensidad, la luz natural del día (ASV, 2022; PAOT y 

SOMEBA, 2022).  

El área para dormir y descansar debe ser cálido, libre de humedad y debe proveer 

protección contra la corriente de aire. Las camas deben ser cómodas y hechas de 

materiales lavables y no tóxicos (Prescott et al., 2004; Rochlitz, 2005). 

Los perros y gatos prefieren orinar y defecar en un lugar alejado de su área para dormir 

y descansar (Ellis et al., 2013; Janeczko et al., 2022). Los areneros para gato deben 

colocarse en un lugar silencioso y de fácil acceso (Rochlitz, 2005). 
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Los espacios al aire libre deben estar debidamente cercados para evitar el escape de los 

animales y el ingreso de insectos y roedores, ya que éstos pueden portar patógenos y 

contaminar el ambiente o alimento. Además, se debe proveer sombra y un lugar de 

refugio ante condiciones climáticas desfavorables (Janeczko et al., 2022; ASV, 2022). 

Cuando cohabitan múltiples animales en el mismo espacio, la cantidad de recursos 

disponibles (comederos, camas, juguetes, entre otros elementos) debe ser suficiente 

para cubrir las necesidades de cada individuo y evitar la agresión asociada a la 

competencia (Hubrecht et al., 2017). Además, debe haber suficiente espacio para 

mantener una distancia de al menos 1-3 metros entre cada individuo (Rochlitz, 2005). 

La limpieza y desinfección previene la transmisión de enfermedades contagiosas y 

beneficia la comodidad de los animales. Además de las superficies, se deben limpiar 

regularmente los comederos, bebederos, areneros, juguetes, camas y demás objetos que 

entren en contacto con los animales. La orina y las heces se deben recoger 

inmediatamente. Es recomendable retirar a los animales del área durante el proceso de 

limpieza para evitar su contacto con detergentes y desinfectantes nocivos, o la ingestión 

accidental de éstos (Prescott et al. 2004; ASV, 2022).  

Los perros y gatos son sensibles a los olores y el ruido. Se deben evitar productos de 

limpieza con olores fuertes y la exposición a ruidos fuertes, tales como fuegos artificiales, 

alarmas de automóviles, sistemas de ventilación ruidosos, entre otros (Janeczko et al., 

2022; Prescott et al., 2004). 

Simplemente aumentar las dimensiones del entorno de un animal no es suficiente para 

mejorar su bienestar (Janeczko et al., 2022). Para mejorar la calidad del entorno, es 

necesario implementar una serie de modificaciones mediante un proceso denominado 

enriquecimiento ambiental (Rochlitz, 2005). 
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El enriquecimiento ambiental busca incrementar la diversidad de conductas naturales 

expresadas, reducir las conductas anormales, mejorar la capacidad para afrontar 

situaciones adversas y mejorar la calidad del vínculo humano-animal (Rochlitz, 2005). 

Janeczko et al. (2022) y Prescott et al. (2004) describen algunas recomendaciones para 

el enriquecimiento ambiental de los perros: 

a) Por su naturaleza social, se recomienda alojar a los perros en grupos donde exista 

armonía entre individuos, sin comprometer el espacio disponible para las actividades 

diarias y los recursos esenciales de cada uno. 

b) Es preferible evitar alojar en grupos a aquellos perros que no han sido socializados, 

manifiestan estereotipias, tienen conducta agresiva o requieren monitoreo por 

cuestiones médicas. 

c) Proveer acceso a espacios al aire libre aumenta la complejidad del entorno. Si esto 

no es posible, se recomienda la instalación de ventanas para permitir la entrada de 

luz natural. Nunca debe permitirse que un perro pase toda su vida en el exterior. 

d) Los juguetes permiten la expresión de conductas naturales y el juego social entre 

congéneres. Es preferible elegir los juguetes según las preferencias de cada perro. 

e) Mascar es una conducta natural del perro, por lo que los juguetes destinados para 

este fin pueden ser benéficos. Sin embargo, se recomienda monitorear el uso de 

dichos juguetes para evitar ulceraciones bucales o la ingesta accidental.  

Por otra parte, Ellis et al. (2013) han propuesto cinco pilares para el bienestar ambiental 

de los gatos: 

1) Proveer un espacio seguro: La oportunidad de acceder a un lugar privado y seguro le 

permite al gato sentirse protegido ante situaciones nuevas o amenazantes. También 

puede servir como un lugar de descanso cuando el gato se encuentra relajado. Debe 
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haber al menos un refugio disponible por cada gato en el hogar y deben estar 

separados entre sí. Preferentemente, deben colocarse en una superficie elevada, al 

menos que el gato cuente con alguna discapacidad física que le impida alcanzarlo. 

2) Proveer múltiples recursos esenciales y mantenerlos separados: Los recursos como 

comederos, bebederos, areneros, rascadores, camas y áreas para jugar deben estar 

distribuidos en distintas ubicaciones y apartados entre sí. 

3) Proveer la oportunidad de juego y conducta depredadora: La estimulación del instinto 

cazador del gato puede lograrse al esconder o dispersar el alimento en diferentes 

sitios, o a través del uso de juguetes dispensadores de alimento. Los juguetes, 

especialmente los de varita o con plumas, simulan la conducta de caza y captura de 

presas. Restringir estas conductas puede provocar aburrimiento y frustración. 

4) Proveer una interacción humano-gato positiva, constante y predecible: El nivel de 

contacto social que prefieren los gatos varía entre cada individuo. Cuando este límite 

no es respetado, pueden presentarse problemas de estrés o agresión. Es importante 

brindarle al gato la oportunidad de moderar sus propias interacciones con los 

humanos, respetando su decisión de iniciar o finalizar el contacto social. 

5) Proveer un entorno que respeta la importancia del sentido del olfato del gato: Los 

gatos utilizan su olfato para obtener información acerca de su entorno. Se debe evitar 

el uso de productos que puedan interferir con dicho sentido, tales como detergentes 

de olor fuerte o arena aromatizada. Proveer rascadores les permite depositar su olor 

particular al rascar o frotar su cara sobre la superficie. El uso de feromonas sintéticas 

puede ayudar a reducir la ansiedad. 
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3.2.4 Evaluación de la Salud y Aptitud Física  

La medicina preventiva busca controlar los factores de riesgo que conllevan a la 

presentación de enfermedades (Aguilar Bobadilla et al., 2018). 

La medicina preventiva mediante la revisión médica anual permite el diagnóstico y 

tratamiento oportuno de enfermedades. Además, reduce la prevalencia de ciertas 

enfermedades comunes. Sin embargo, son escasos los tutores que hacen uso de este 

servicio, y es común encontrar que los perros y gatos domésticos únicamente acuden a 

la clínica veterinaria para el tratamiento de enfermedades en curso (American Animal 

Hospital Association – American Veterinary Medical Association [AAHA-AVMA] 

Preventive Healthcare Guidelines Task Force, 2011). 

La guía propuesta por AAHA-AVMA Preventive Healthcare Guidelines Task Force (2011) 

indica que, como parte de su programa de medicina preventiva, los perros y gatos deben 

recibir lo siguiente: 

a) Las pruebas diagnósticas necesarias según la valoración del médico veterinario, tales 

como pruebas genéticas, retrovirales, parasitarias, radiográficas, entre otras. 

b) Control de parásitos internos y externos a lo largo del año.  

c) Las vacunas esenciales y complementarias correspondientes a cada especie de 

acuerdo a los lineamientos locales. 

d) Asesoramiento para la reproducción, esterilización o castración. 

e) Recomendaciones dentales, dietéticas, conductuales y para el enriquecimiento 

ambiental. 

f) Un plan de seguimiento para su cuidado a futuro. 
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Debido a que la prevalencia de enfermedades, los productos veterinarios y la legislación 

en materia de salud animal y salud pública varían entre las distintas regiones del mundo, 

la Federación Iberoamericana de Asociaciones Veterinarias de Animales de Compañía 

(FIAVAC), en conjunto con el Comité Latinoamericano de Vacunología (COLAVAC), han 

elaborado guías de vacunación específicas para los países Latinoamericanos (Cuadro 

10a; Cuadro 10b; Aguilar Bobadilla et al., 2018; Iturbe Cossío et al., 2017). 

Vacunas 
Gatos menores a  

16 semanas 

Gatos mayores a 
16 semanas 

(No vacunados) 
Revacunación 

Panleucopenia 
Viral Felina 

(PVF) 
Calicivirus Felino 

(CVF) 
Herpesvirus 
felino tipo 1 

(HVF-1) 

Primera dosis a las 8-9 
semanas de edad. 
 
Posteriormente, una 
dosis cada 3-4 
semanas hasta las 16-
20 semanas de edad, 
y una al año de edad. 

Dos dosis con 3-4 
semanas de 
diferencia. 
 
Posteriormente, 
una dosis un año 
después. 

Gato de interior: 
Cada 3 años. 
 
Gato de exterior y 
albergues: Anual. 

Rabia 

Primera dosis a las 4 
semanas de edad. 
 
Posteriormente, otra 
dosis a las 12 
semanas de edad. 

Una dosis. Anual. 

Leucemia viral 
felina 
(LVF) 

Primera dosis a las 8-9 
semanas de edad. 
 
Posteriormente, una 
dosis 3-4 semanas 
después, y una al año 
de edad. 

Dos dosis con 3-4 
semanas de 
diferencia. 
 
Posteriormente, 
una dosis un año 
después. 

Anual. Es una 
vacuna 
complementaria 
para gatos 
mayores de un 
año de edad. 

Chlamydia felis 
(C. felis) 

Primera dosis a las 8-9 
semanas de edad. 
 
Posteriormente, una 
dosis 3-4 semanas 
después. 

Dos dosis con 3-4 
semanas de 
diferencia. 

Anual. Es vacuna 
complementaria. 

Cuadro 10a. Guía de vacunación para gatos 
(Adaptado de Iturbe Cossío et al., 2017). 
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Vacunas 
Perros menores a 

16 semanas 

Perros mayores a 
16 semanas 

(No vacunados) 
Revacunación 

Distemper 
(CDV) 

Adenovirus tipo 2 
(CAV II) 

Parvovirus 
(CPV) 

Primera dosis a las 6-9 
semanas de edad. 
 
Posteriormente, una 
dosis cada 3-4 
semanas hasta las 16 
semanas de edad, y 
una al año de edad. 

Dos dosis con 3-4 
semanas de 
diferencia. 
 
Posteriormente, 
una dosis un año 
después. 

Cada 3 años. 

Rabia 

Primera dosis a las 4 
semanas de edad. 
 
Posteriormente, otra 
dosis a las 12-16 
semanas de edad. 

Una dosis. Anual. 

Leptospirosis 

Primera dosis a las 12 
semanas de edad. 
 
Posteriormente, una 
dosis cada 3-4 
semanas, hasta 
completar 2-3 dosis 
más. 

Dos dosis con 3-4 
semanas de 
diferencia. 
 
Posteriormente, 
una dosis un año 
después. 

Anual. 

Bordetella 
bronchiseptica 

Vacuna complementaria. Administrar una sola dosis una semana 
antes de la exposición potencial al patógeno. 
 
Edad mínima de aplicación: Una semana. 

Parainfluenza 

Vacuna complementaria. Administrar una sola dosis en casos de 
exposición potencial al patógeno. 

Cuadro 10b. Guía de vacunación para perros 
(Adaptado de Aguilar Bobadilla et al., 2018). 

La prevalencia de enfermedades en cada región del país, la disponibilidad de vacunas y 

las posibilidades económicas de los tutores son otros factores que se deben considerar 

al momento de elaborar un plan de vacunación (Iturbe Cossío et al., 2017). 
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El programa de desparasitación se basa en la prevalencia de parásitos internos y 

externos en la región, así como en el estilo de vida de cada perro o gato. La 

desparasitación inicial comienza desde las dos semanas de edad, administrando una 

dosis cada 14 días hasta cumplir los dos meses de edad. Posteriormente, se administra 

una dosis cada mes hasta los seis meses de edad. En cuanto a los perros y gatos adultos, 

se recomienda administrar antiparasitarios de amplio espectro al menos cuatro veces al 

año (Companion Animal Parasite Council, 2022). 

La apariencia física general de los animales también refleja su estado de salud. Prescott 

et al. (2004) y Gfeller et al. (2020) describen algunas recomendaciones para la evaluación 

física de los perros y gatos: 

1) Evaluación a distancia: Para comenzar, se observa el animal desde la distancia con 

el fin de identificar posturas anormales, cojeras o dificultades para desplazarse, 

estereotipias y otras conductas anormales. Los animales sanos suelen encontrarse 

activos, alertas y muestran curiosidad por explorar su entorno. 

2) Evaluación de los signos vitales: Incluyen el pulso, la temperatura rectal, la frecuencia 

respiratoria y la frecuencia cardiaca. Los signos vitales deben estar dentro del rango 

normal para la especie y la edad del individuo. 

3) Evaluación general: Se revisa la condición corporal y la apariencia física general. La 

tasa de crecimiento debe ser apropiada para la edad del animal. 

4) Evaluación del pelaje y la piel: Se examina la elasticidad de la piel y su estado de 

hidratación. El pelo debe estar limpio, suave y brillante. Se evalúa la presencia o 

ausencia de ectoparásitos, pérdida excesiva de pelo, olores desagradables, heridas, 

tumores, irritación, inflamación u otras lesiones. 
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5) Evaluación de la cabeza: Se examina el estado de las orejas, ojos, nariz, boca, dientes 

y encías. Se identifica la presencia de secreciones anormales o sangrado de dichas 

estructuras. Los ojos deben estar húmedos, claros y brillantes. Las orejas deben estar 

limpias. Los dientes deben estar limpios y las encías de color rosa, sin inflamación o 

acumulación de sarro. De ser posible, se evalúa el tiempo de llenado capilar de las 

encías. 

6) Evaluación torácica: A través de la auscultación, se examina el ritmo cardiaco y los 

sonidos respiratorios. Se observan los movimientos de la pared del tórax durante la 

respiración. Se revisan los linfonódulos correspondientes. 

7) Evaluación abdominal: La palpación permite detectar distención, tumores, dolor o 

incomodidad en el abdomen. Se revisan los linfonódulos correspondientes. 

8) Evaluación de los miembros anteriores y posteriores y la cola: Se revisa la integridad 

de la estructura ósea. Las uñas deben estar debidamente recortadas y las 

almohadillas no deben presentar grietas, resequedad o abrasiones. 

9) Evaluación de los genitales: Se revisa la presencia de anormalidades visuales o 

palpables en los genitales externos, así como cualquier secreción anormal. 

El dolor perjudica el bienestar del animal y prolonga el proceso de recuperación de la 

salud. El tratamiento inadecuado del dolor se ha asociado al sufrimiento, la 

inmunosupresión, la pérdida del apetito y el desarrollo de complicaciones o 

enfermedades secundarias en los animales hospitalizados. Debido a que los animales no 

humanos no son capaces de describir verbalmente la sensación de dolor, se han 

desarrollado diversas técnicas y herramientas auxiliares para reconocer y evaluar el dolor 

en distintas especies (Hernandez-Avalos et al., 2019; Matthews, 2000). 
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Los indicadores fisiológicos más utilizados para identificar la presencia de dolor son: 

frecuencia cardiaca, frecuencia respiratoria, presión sanguínea y dilatación pupilar. Sin 

embargo, la alteración de estos parámetros también puede ser causada por factores no 

asociados al dolor, por lo que su interpretación debe realizarse cuidadosamente 

(Matthews, 2000). 

Existen diversas escalas que buscan cuantificar el nivel de dolor percibido por un animal, 

basándose en su postura, conducta, estado emocional, sus contantes fisiológicas y la 

respuesta a la auscultación. Las escalas Glasgow Composite Measure Pain Scale, 

Colorado Acute Pain Scale, UNESP-Botucatu Multidimensional Composite Pain Scale, 

Canine Brief Pain Inventory, y Feline Musculoskeletal Pain Index, suelen ser las más 

utilizadas para la evaluación del dolor en perros y gatos (Gruen et al., 2022; Hernandez-

Avalos et al., 2019). Recientemente, se desarrolló la escala denominada Feline Grimace 

Scale, la cual ha logrado cuantificar los cambios en las expresiones faciales de los gatos 

asociadas a la presencia de dolor (Evangelista et al., 2019). 

Las escalas son útiles para analizar y comparar datos obtenidos a lo largo de un periodo 

de tiempo determinado. Sin embargo, algunas escalas carecen de validez o fiabilidad, y 

el puntaje asignado a cada criterio puede variar según la interpretación subjetiva de cada 

observador. Por ejemplo, las vocalizaciones suelen clasificarse como un signo de dolor 

intenso, a pesar de que un animal inactivo y callado también podría estar experimentando 

un alto nivel de dolor. Por ello, cada caso debe ser analizado cuidadosamente mediante 

la valoración de distintos indicadores de dolor (Gruen et al., 2022; Matthews, 2000). 

La auscultación en el examen físico, la observación de cambios en la conducta y las 

aportaciones del tutor son esenciales para complementar la evaluación del dolor en los 

perros y gatos (Gruen et al., 2022). Algunas conductas asociadas al dolor son fácilmente 
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observables, por ejemplo, el intento de alejarse de un estímulo nocivo. En otros casos, 

especialmente cuando los animales experimentan dolor crónico, los signos pueden ser 

menos evidentes (Cuadro 11). La edad también puede influir en la expresión de estas 

conductas. Los animales jóvenes tienden a ser más expresivos y vocalizan más ante el 

dolor que los animales geriátricos (Matthews, 2000). 

Los tutores, al ser quienes mejor conocen la conducta cotidiana del animal, pueden 

ayudar en la evaluación proporcionando información acerca de los cambios conductuales 

observados. El veterinario debe educar a los tutores acerca de los signos que se 

manifiestan ante la presencia de dolor para su diagnóstico oportuno (Gruen et al., 2022). 

Conductas Asociadas al Dolor 

 Cambios graduales en el comportamiento o temperamento normal 

 Inactividad o depresión 

 Pérdida del interés por explorar el entorno 

 Pérdida del interés por las interacciones sociales 

 Inapetencia y cambios en el peso corporal 

 Dificultad para moverse o desplazarse 

 Sentarse o acostarse en posiciones anormales o incómodas 

 Vocalizaciones constantes o intermitentes, o al acercarse una persona 

 Taquipnea o jadeo 

 Atención o protección hacia un área específica del cuerpo 

 Descanso o sueño inquieto 

 Sensibilidad a la palpación de un área del cuerpo 

 Agresividad 

 Micción o defecación en lugares inapropiados; incontinencia 

Perros Gatos 

 “Posición de rezo” (levanta la porción 
caudal del cuerpo, manteniendo la 
cabeza y los miembros torácicos sobre 
el piso) 

 Ansiedad o inquietud 

 Deambulación o estereotipias 

 Temblores involuntarios 

 Se esconde o aísla 

 Hipervigilancia 

 Cesa el acicalamiento o acicala 
excesivamente un área específica del 
cuerpo (señala el área del dolor) 

 Postura encorvada o rigidez muscular 

 Disminución de las vocalizaciones 

Cuadro 11. Conductas asociadas al dolor en perros y gatos (Basado en Hernandez-
Avalos et al., 2019; Matthews, 2000; Monteiro et al., 2023; PAOT y SOMEBA, 2022). 
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Dolor severo a insoportable 

 Tromboembolismo aórtico 

 Fracturas articulares o patológicas 

 Cáncer de hueso 

 Lesión por quemadura 

 Infarto o tumores del SNC 

 Ablación del canal auditivo 

 Reparación de facturas con lesión 
extensa de tejidos blandos 

 Osteodistrofia hipertrófica 

 Inflamación extensa (peritonitis, 
fascitis) 

 Amputación de extremidades 

 Meningitis 

 Pancreatitis necrotizante o colecistitis 

 Dolor neuropático (inflamación de 
nervios, hernia de disco intervertebral) 

 Cirugía de la columna 

 Trombosis o isquemia 

Dolor moderado a grave 

 Dolor capsular por organomegalia 

 Abrasión o ulceración corneal 

 Cirugía ortopédica correctiva 

 Distocia 

 Lesión, inflamación o enfermedad de 
tejidos blandos 

 Resección de masas 

 Heridas por congelamiento 

 Glaucoma  

 Distensión de órgano hueco 

 Artritis inmunomediada  

 Enfermedad del disco intervertebral 

 Mastectomía 

 Mastitis, mucositis, panosteítis, 
peritonitis, pleuritis, estomatitis y 
uveítis 

 Torsiones 

 Cáncer oral 

 Trauma 

 Obstrucción uretral o biliar 

Dolor moderado 

 Cistitis 

 Enfermedad dental 

 Artroscopía y laparoscopía 

 Osteoartritis 

 Ovariohisterectomía 

 Lesiones de tejidos blandos de menor 
gravedad 

 Obstrucción uretral 

Dolor leve a moderado 

 Abscesos 

 Castración 

 Drenajes torácicos 

 Enfermedad dental 

 Cistitis 

 Otitis 

 Laceraciones superficiales 

Cuadro 12. Nivel de dolor asociado a diversas condiciones médicas 
(Adaptado de Monteiro et al., 2023) 

El dolor es una experiencia individual sobre el cual influyen factores como: la edad, raza, 

el tipo y la duración del dolor, el estado general de salud, la gravedad de la afección, el 

estrés y la ansiedad, entre otros. Debido a esto, el tratamiento analgésico debe ajustarse 

a las necesidades de cada caso. Asimismo, el manejo de la ansiedad auxilia en la 

disminución de la sensación de dolor (Matthews, 2000; Monteiro et al., 2023). 
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El ejercicio es una actividad que brinda estimulación física y mental. Los beneficios 

aportados por la actividad física incrementan cuando se realiza en un área distinta al 

entorno cotidiano, pues provee a los animales la oportunidad de explorar, socializar y 

expresar conductas naturales como el olfateo, el marcaje, la excavación, entre otras 

(Hubrecht et al., 2017; Prescott et al., 2004). 

Idealmente, los animales deben tener la oportunidad de realizar ejercicio diariamente 

durante un mínimo de 20 a 30 minutos (PAOT y SOMEBA, 2022; Prescott et al., 2004). 

Es necesario que al menos una persona se encuentre presente durante el periodo de 

ejercicio con el fin de monitorear el comportamiento de los animales. La supervisión 

permite identificar oportunamente cualquier cambio en la agilidad motriz del animal y 

previene la agresión entre individuos. Además, se ha reportado que algunos animales se 

muestran más activos ante la presencia de una persona conocida, en comparación con 

la actividad realizada en soledad (Prescott et al., 2004). 

 

3.2.5 Evaluación del Estado Mental y el Comportamiento 

A menudo, la preocupación por la salud mental de los animales únicamente surge cuando 

se presentan problemas conductuales. Sin embargo, el bienestar mental también incluye 

las experiencias positivas de los animales y la satisfacción de sus necesidades 

emocionales para mantener la homeostasis psicológica (McMillan, 2002). 

La etología aplicada tiene un papel importante en la evaluación del bienestar animal al 

definir las conductas que cada especie requiere llevar a cabo con el fin de evitar su 

sufrimiento. Además, los cambios en la conducta de un animal pueden ser los primeros 

indicadores de que existe un problema en algún aspecto de su bienestar (Ceballos y 

Sant’Anna, 2018). 
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Para evaluar el comportamiento animal, es necesario conocer las conductas normales de 

la especie y del individuo. El comportamiento normal es aquel que se ha desarrollado a 

lo largo de la historia evolutiva de la especie, cuya función principal es promover su salud, 

supervivencia y reproducción en un ambiente determinado (Ceballos y Sant’Anna, 2018). 

Las conductas alimentarias y las conductas asociadas al dolor en los perros y gatos se 

han abordado anteriormente en el presente capítulo, por lo que a continuación se 

describirán las conductas sociales y los problemas conductuales de dichas especies. 

La socialización se refiere a la exposición de un individuo ante nuevas personas, 

animales, actividades o entornos (Hammerle et al., 2015). La edad de 3-14 semanas en 

los perros, y de 2-7 semanas en los gatos, es considerada el periodo crítico para la 

socialización (Ellis et al., 2013; Prescott et al., 2004). 

En este periodo ocurre un importante desarrollo cognitivo y de las conductas sociales de 

ambas especies. Los animales que reciben un manejo positivo durante este periodo 

muestran mayor resistencia al estrés y una mejor calidad de interacción social con los 

humanos. Por otra parte, los animales que no han sido socializados, o que viven 

experiencias negativas durante este periodo, se muestran temerosos o agresivos en sus 

interacciones sociales o al enfrentarse ante estímulos nuevos en la adultez (Ellis et al., 

2013; Hecht y Horowitz, 2022; Prescott et al., 2004). 

La interacción con humanos en la vida temprana de los animales es importante para su 

desarrollo social. Sin embargo, los animales son capaces de formar vínculos de apego 

en diversas etapas de su vida y hacia diversas personas. El apego se muestra a través 

de conductas como dirigirse hacia una persona particular, mirar hacia ella o mantenerse 

cerca de ella (Hecht y Horowitz, 2022). 
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Tanto las relaciones humano-animal como las relaciones entre animales de la misma 

especie son capaces de proveer un sentido de afiliación y reducir el estrés en los 

individuos involucrados (Hecht y Horowitz, 2022). 

Los perros y gatos domésticos pueden formar grupos sociales con sus congéneres, 

denominados colonias, cuando la disponibilidad de los recursos vitales en su entorno es 

suficiente para cubrir las necesidades de cada individuo (Overall et al., 2004; Prescott et 

al., 2004). 

Los gatos suelen ser muy selectivos al permitir el ingreso de un miembro nuevo a su 

grupo social, por lo que la introducción de gatos nuevos al hogar siempre debe realizarse 

gradualmente con el fin de evitar la agresión hacia el individuo nuevo. En los perros 

también es necesario mantener la armonía entre los individuos pertenecientes a un 

mismo grupo social. Mientras que las gatas suelen cuidar a sus crías en conjunto con 

otras madres, en las perras no se observa dicha cooperación en la crianza de cachorros 

(Overall et al., 2004; Prescott et al., 2004). 

Los perros y gatos utilizan sus sentidos de la vista, el tacto, la audición y el olfato para 

comunicarse y obtener información relevante acerca de su entorno. A través de la vista, 

utilizan la postura corporal, la posición de la cola y orejas, y el contacto visual para 

comunicarse entre sí. Las posturas corporales suelen indicar el deseo de iniciar alguna 

interacción social, invitar a otro individuo a acercarse o advertirle que se aleje. Las 

posturas y las expresiones faciales también indican el estado emocional del animal. La 

visión, además, permite identificar posibles amenazas en el entorno (Atkinson, 2018; 

Hecht y Horowitz, 2022; Overall et al., 2004; Prescott et al., 2004). 

El tacto es muy importante para el bienestar emocional del perro. Los perros mantienen 

contacto entre sí al descansar, lo cual refuerza la unión entre individuos. Acariciar a los 



67 
 

 
 

perros y gatos producen múltiples beneficios tanto para los animales como para los 

humanos (Prescott et al., 2004). Los gatos acicalan a otros individuos o frotan su cuerpo 

contra ellos para indicar que mantienen una relación positiva con ellos, incluso cuando 

estas conductas son dirigidas hacia un humano (Atkinson, 2018; Overall et al., 2004).  

Los animales sociales, como son los perros y gatos domésticos, cuentan con una mayor 

variedad de vocalizaciones que otras especies. El tono y la intensidad de la vocalización 

dependerá del contexto en que es utilizado (Hecht y Horowitz, 2022). 

Hecht y Horowitz (2002) y Prescott et al. (2004) describen las funciones de las 

vocalizaciones más utilizadas en la comunicación auditiva de los perros:  

a) Ladrido: Es utilizado en la comunicación a corta distancia para la identificación 

individual, defensa del territorio, agresión, invitación a jugar, entre otros fines. 

b) Aullido: Es una forma de comunicación a larga distancia que permite localizar a otros 

miembros de un mismo grupo social y ahuyentar animales desconocidos.  

c) Gruñido: Se utiliza cuando el perro se enfrenta a una amenaza, o de manera amena 

durante el juego. Proporciona información acerca del tamaño de quien lo emite.  

d) Quejido: Puede ser utilizado para iniciar una interacción social amigable, aunque 

también pueden asociarse a la frustración o el dolor. 

En cuanto a los gatos, Atkinson (2018) describe las vocalizaciones como sigue: 

a) Maullido: Comúnmente utilizado para la comunicación con los humanos, como una 

forma de saludar, solicitar atención o pedir alimento. 

b) Ronroneo: Se manifiesta cuando el gato se encuentra relajado o satisfecho, aunque 

también puede utilizarse para pedir alimento o llamar la atención del tutor. Incluso se 

ha reportado el ronroneo en gatos que experimentan dolor severo. 
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c) Siseo, gruñido y aullido: Son asociados a conductas antagónicas, es decir, cuando el 

gato percibe una amenaza en su entorno. 

d) Los machos o las hembras enteras pueden emitir vocalizaciones similares a los 

aullidos, cuyo propósito es identificar parejas potenciales durante la temporada de 

apareamiento.  

Por último, a través del olfato, los animales obtienen información acerca de la identidad 

y el estatus social de sus congéneres. Los perros utilizan el olfato para examinar el área 

genital, las orejas y la boca de sus congéneres para obtener dicha información social. El 

marcaje con orina o heces permite la comunicación olfativa a través de la detección de 

feromonas. Rascar superficies es una forma de marcaje especialmente común en los 

gatos. Además de ayudar a mantener las uñas en buen estado, rascar permite al animal 

depositar su olor particular a través de las secreciones de sus glándulas interdigitales 

(Atkinson, 2018; Hecht y Horowitz, 2022; Overall et al., 2004; Prescott et al., 2004). 

El juego en los animales jóvenes propicia el desarrollo de habilidades para encontrar 

alimento, competir con sus congéneres, seguir reglas, entre otras. Aunque no se puede 

definir con exactitud su función evolutiva en los adultos, la disposición a jugar es una 

cualidad que las especies domésticas posiblemente han conservado debido a su 

importancia en el vínculo humano-animal (Bradshaw et al., 2015). 

El juego se considera un indicador de bienestar animal positivo, debido a que únicamente 

se lleva a cabo cuando un individuo se encuentra bajo condiciones óptimas de salud, 

seguridad y disponibilidad de recursos vitales. El juego se asocia a la reducción del 

cortisol y la generación de emociones placenteras que fortalecen el vínculo humano-

animal. La calidad del juego también puede proporcionar información acerca de la calidad 

de la relación de un animal con su tutor (Bradshaw et al., 2015; Henning et al., 2023). 
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Bradshaw et al. (2015) describen tres formas de juego: 

1) Juego solitario con objetos (juguetes): Los juguetes que prefieren los perros y gatos 

domésticos suelen poseer características que imitan a las presas que cazaban sus 

ancestros silvestres, y el juego con juguetes se relaciona a la expresión de conductas 

naturales depredadoras. Los juguetes que contienen alimento pueden ayudar a 

reducir las conductas relacionadas al estrés, tal como la automutilación. 

2) Juego social con objetos: Se ha observado que los animales muestran mayor interés 

por el juego con juguetes cuando se encuentra presente una persona dispuesta a 

jugar con ellos. De esta manera, el juego se vuelve una forma de interacción social 

entre el animal y el humano. 

3) Juego social sin objetos: Las peleas amigables y la persecución mutua son las formas 

de juego más comunes entre dos o más animales. Los perros utilizan posturas 

corporales específicas, como la reverencia, para iniciar el juego e indicar una 

interacción de carácter amigable. El periodo de juego suele ser más prolongado entre 

animales que mantienen un vínculo cercano entre sí. 

El juego es importante tanto para los animales jóvenes como los adultos. El juego entre 

congéneres en la adultez es una conducta normal entre los miembros de un mismo grupo 

social. Sin embargo, las conductas de juego comúnmente son malinterpretadas por los 

tutores como conductas de agresión (Atkinson, 2018; Ellis et al., 2013). 

Cuando no se satisfacen las necesidades comportamentales de un animal, pueden surgir 

conductas anormales. El comportamiento anormal es aquel que difiere en el patrón, la 

frecuencia o el contexto en el que es exhibido por otros miembros de la misma especie 

en condiciones óptimas, y que tiene un impacto negativo en el bienestar (Ceballos y 

Sant’Anna, 2018). 
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Los problemas conductuales son uno de los principales motivos del abandono y la 

eutanasia en los perros y gatos (Hammerle et al., 2015). 

Estas conductas surgen por situaciones como: problemas motivacionales, privación de la 

expresión de conductas naturales, falta de control en la interacción con el entorno, 

frustración o falta de estimulación mental, entre otros (Ceballos y Sant’Anna, 2018). 

Atkinson (2018), Hammerle et al. (2015) y Overall et al. (2004), describen algunas de las 

conductas anormales más comunes de los perros y gatos: 

a) Estereotipias: Se definen como patrones de conductas repetitivas e invariantes sin 

función aparente (Broom, 1991). Surgen como resultado de la ansiedad o frustración 

prolongada. Se manifiestan a manera de conductas como la deambulación, caminar 

en círculos, acicalamiento excesivo o automutilación, polidipsia y polifagia, 

vocalizaciones constantes, entre otras. 

b) Micción o defecación en lugares inapropiados: Comúnmente se presenta en animales 

geriátricos debido a la pérdida de la destreza motriz. La ubicación estratégica de los 

areneros o el fácil acceso a las áreas de eliminación pueden ayudar a reducir los 

incidentes. Es importante diferenciarla del marcaje con orina o heces, el cual es una 

forma de comunicación social común en los perros y gatos, además de descartar 

posibles condiciones médicas subyacentes que podrían inducir esta conducta. 

c) Destrucción de muebles: Es un signo común de la ansiedad. En los gatos, rascar 

objetos es una conducta que sirve para mantener en buena condición sus uñas, 

además de ser una forma normal de marcaje. Colocar postes especiales para rascar 

en lugares estratégicos, o el recorte periódico de las uñas, puede ayudar a reducir el 

daño a los muebles del hogar. 
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d) Acicalamiento excesivo o automutilación: Es la lesión del individuo hacia su propio 

cuerpo como respuesta al estrés, aunque también puede manifestarse por alguna 

condición médica subyacente. 

e) Pica: Es la ingestión de objetos no comestibles debido al estrés, falta de 

enriquecimiento ambiental, dolor, problemas gastrointestinales u otras enfermedades 

del sistema nervioso central. 

f) Ansiedad: Se manifiesta a través de conductas como la inquietud, jadeos, 

vocalizaciones repetitivas, ptialismo, micción o defecación en lugares inapropiados, 

temblores, huir o esconderse, evadir la mirada, postura corporal baja, hipervigilancia, 

inmovilidad, o destrucción de objetos o muebles. La ansiedad por separación, es 

decir, por la ausencia del tutor por periodos prolongados, y la fobia al ruido son 

algunos de los factores más comunes que inducen la ansiedad. 

g) Agresión: Se muestra mediante siseos, gruñidos, rasguños, mordeduras o 

manteniendo la mirada fija hacia un individuo particular. Puede ocurrir entre 

congéneres, o hacia otros animales o humanos. La agresión puede resultar en la 

lesión de un individuo, aunado a la transmisión de enfermedades zoonóticas. La falta 

de socialización a temprana edad, la introducción de animales nuevos o desconocidos 

al hogar, el dolor, el miedo, la sobreestimulación, y la competencia por los recursos 

disponibles en el entorno son causas comunes de la agresión. 

La evaluación del comportamiento animal también debe incluir las interacciones sociales. 

Los animales que han tenido un desarrollo social apropiado muestran interés por 

acercarse hacia otras personas o animales, activamente exploran su entorno y son 

tolerantes a los ruidos fuertes. Sin embargo, los individuos que llegan a la madurez social 

y muestran conductas como el miedo o la agresión hacia personas o animales 
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desconocidos, miedo a los ruidos fuertes o a lugares desconocidos, estrés ante la 

soledad, y que mantienen escasa interacción con otros animales, son individuos que 

requieren de tratamiento etológico (Hammerle et al., 2015). 

Para una evaluación óptima del comportamiento, es necesario mantener un registro de 

las conductas habituales del animal. El evaluador puede auxiliarse de cuestionarios 

estandarizados para identificar oportunamente cualquier cambio de conducta en un 

periodo de tiempo determinado (Hammerle et al., 2015). Los videos son una herramienta 

útil para evaluar las conductas que sólo se manifiestan en contextos específicos. 

Además, las cámaras de vigilancia en el hogar pueden ayudar a identificar conductas que 

ocurren mientras el tutor se encuentra ausente (Gruen et al., 2022). 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

4.1 Diseño y Elaboración de la Encuesta 

La investigación se llevó a cabo mediante la elaboración de una encuesta dirigida a las 

personas mayores a 15 años de edad que cuentan con uno o varios perros (Canis lupus 

familiaris) o gatos (Felis catus) como animales de compañía y que residen en una 

vivienda particular en la ciudad de Torreón, Coahuila, México. 

Dicha encuesta tuvo como objetivo recopilar información relevante y concisa acerca del 

cuidado y manejo brindado a los perros y gatos en el hogar, con el fin de analizar el 

estado general actual del bienestar de ambas especies en la ciudad. 

La encuesta consistió en un total de 55 preguntas, planteadas a partir de la selección de 

una serie de criterios significativos y prácticos para la evaluación del bienestar animal y 

con base en la literatura previamente estudiada. Las preguntas se estructuraron en seis 

secciones distintas, a fin de agrupar aquellas pertenecientes a un dominio común del 

bienestar animal y agilizar su lectura y comprensión. 

Las seis secciones de la encuesta se describen a continuación: 

1) Datos Personales: Busca conocer el perfil general de las personas encuestadas, sus 

conocimientos previos en materia del bienestar animal, y la concientización pública 

acerca del bienestar animal en la ciudad. 

2) Datos de las Mascotas: Registra las especies y el número de animales de compañía 

que habitan en el hogar, y el medio de adquisición de éstos. 

3) Alimentación y Agua: Colecta información acerca de la dieta y los hábitos de 

alimentación e ingesta de agua de los animales de compañía. 

4) Ambiente: Describe las características del entorno donde residen los perros y gatos, 

así como los recursos vitales que se encuentran en dicho espacio. 
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5) Salud Física: Evalúa la presencia de enfermedades o lesiones, la aptitud física y la 

atención médica veterinaria de los animales. 

6) Comportamiento: Describe las conductas normales y anormales de los animales, así 

como sus interacciones sociales. 

La encuesta fue elaborada en la plataforma digital Formularios de Google, con el fin de 

lograr un mayor alcance en su difusión. La mayoría de las preguntas fueron formuladas 

con respuestas de tipo opción múltiple para lograr una mayor objetividad en la 

interpretación de los resultados, puesto que el empleo de frases o términos comunes 

disminuye la posibilidad de la malinterpretación de los resultados recopilados por medio 

de distintos observadores (Hawkins et al., 2011). 

La estructura de la encuesta se muestra en el Cuadro 13. 

Sección Preguntas Opciones de respuesta 

Datos 

Personales 

1. Edad: o 15-19 años 

o 20-29 años 

o 30-39 años 

o 40-49 años 

o 50 años o mayor 

2. Ocupación: Texto libre 

3. ¿Cómo calificarías tus 

conocimientos en materia de 

bienestar animal? 

o Excelente 

o Regular 

o Escaso 

4. ¿Cuál es la fuente de 

información principal que 

consultas para aprender 

acerca del bienestar animal? 

o Artículos científicos 

o Libros relacionados al 

tema 

o Periódicos o revistas 

o Campañas de difusión 

o Publicaciones en redes 

sociales 

o Nunca he consultado 

información acerca del 

tema 

o Otro (texto libre) 



75 
 

 
 

Datos 

Personales 

(continuación) 

Si el encuestado selecciona la 

opción “Nunca he consultado 

información acerca del tema” de 

la pregunta 4, se le instruye 

contestar la pregunta 5: 

  

5. ¿Cuál es el motivo principal 

por el que nunca has 

consultado información sobre 

el bienestar animal? 

o Desconozco dónde puedo 

consultarlo 

o Falta de recursos para 

acceder a la información 

o Falta de tiempo para 

consultarlo 

o Es la primera vez que me 

percato del tema 

o No es un tema relevante 

para mí 

o Otro (texto libre) 

6. Cuando consultas información 

sobre el bienestar animal, 

¿sabes cuál es la profesión del 

autor de tu fuente de consulta 

preferido? 

o Médico Veterinario, 

Biólogo o carrera afín 

o Adiestrador canino o felino 

o Activista 

o Sociedad protectora de 

animales 

o Lo desconozco o nunca he 

consultado información 

acerca del tema 

o Otro (texto libre) 

7. ¿Has hablado con el médico 

veterinario titular de tu 

mascota acerca del bienestar 

animal? 

o Sí 

o No 

8. ¿Conoces las instituciones 

encargadas de la vigilancia del 

bienestar animal en tu ciudad? 

o Sí 

o No 

9. ¿Cómo consideras que son 

las campañas destinadas a 

educar a la población general 

acerca del bienestar animal en 

tu ciudad? 

o Son suficientes 

o Son escasos 

Datos de las 

Mascotas 

10. Especie(s) de la(s) 

mascota(s): 

o Perro 

o Gato 

o Ambas (perros y gatos) 

11. Número de mascotas por 

especie: 

Texto libre 

12. ¿Has tenido mascotas 

previamente? 

o Sí 

o No, es mi primera mascota 
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Datos de las 

Mascotas 

(cont.) 

13. Método de adquisición 

principal de la(s) mascota(s): 

o Compra 

o Regalo 

o Rescate 

o Adopción 

o Cría de mascota previa 

Alimentación y 

Agua 

14. Tipo de alimento que 

consume: 

o Comercial 

o Casero 

Si el encuestado selecciona la 

opción “Comercial” de la 

pregunta 14, se le instruye 

contestar la pregunta 15: 

  

15. ¿Qué tipo de alimento 

comercial consume 

diariamente tu mascota? 

o Comida seca (croquetas) 

o Comida húmeda (alimento 

enlatado o en sobre) 

o Otro (texto libre) 

Si el encuestado selecciona la 

opción “Casero” de la pregunta 

14, se le instruye contestar la 

pregunta 16: 

  

16. Menciona brevemente los 

principales alimentos que 

conforma la dieta diaria de tu 

mascota: 

Texto libre 

17. Frecuencia de la 

alimentación: 

o 1 vez al día 

o 2 o 3 veces al día 

o Más de 3 veces al día 

18. ¿El acceso al alimento es 

libre o restringido? 

o Restringido (disponible 

sólo durante ciertas horas) 

o Libre acceso (disponible 

durante todo el día) 

19. Fuente del agua que bebe: o Agua de la llave 

o Agua purificada 

o Otro (texto libre) 

20. ¿El acceso al alimento es 

libre o restringido? 

o Restringido 

o Libre acceso 

Ambiente 

21. ¿Cuál es el espacio de tu 

hogar donde reside la 

mascota? 

o El interior de la casa 

o El patio o jardín 

o La cochera 

o La azotea 
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Ambiente 

(cont.) 

(continuación de la pregunta 21) o La vía pública (la calle) 

o Otro (texto libre) 

22. ¿Se le permite a la mascota 

salir sola a la vía pública? 

o Sí 

o No 

23. ¿Cómo se encuentra la 

mascota la mayor parte del 

día? 

o Fija con correa o cadena 

o Dentro de una jaula 

o Suelta 

Pregunta de selección múltiple: 

  

24. Selecciona los elementos con 

los que cuenta el espacio 

donde vive la mascota: 

o Refugio para protegerse 

del sol 

o Refugio para protegerse 

de la lluvia y del frío 

o Cama para descansar y 

dormir 

o Comederos 

o Bebederos 

o Areneros o área exclusiva 

para orinar y defecar 

o Juguetes y otros 

elementos de 

enriquecimiento ambiental 

o No cuenta con ninguno de 

estos elementos 

Pregunta de selección múltiple: 

  

25. Selecciona las características 

que cumple el espacio donde 

reside la mascota: 

o Cuenta con protección 

contra la entrada de 

depredadores o animales 

nocivos 

o Se encuentra libre de 

objetos o sustancias 

potencialmente peligrosas 

para la mascota 

o Es de dimensiones 

adecuadas para que la 

mascota pueda caminar y 

explorar 

o Es de dimensiones 

adecuadas para permitir 

distanciamiento entre 

múltiples mascotas 

o No cumple con ninguna de 

estas características 
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Ambiente 

(cont.) 

26. Frecuencia con la que se 

realiza el aseo de este 

espacio: 

o 1 o 2 veces a la semana 

o 3 o más veces a la 

semana 

o Diariamente 

o Es infrecuente 

27. El número de comederos 

disponibles: 

o Es mayor al número total 

de mascotas 

o Corresponde al número 

total de mascotas 

o Es menor al número total 

de mascotas 

o No tienen comederos 

28. El número de bebederos 

disponibles: 

o Es mayor al número total 

de mascotas 

o Corresponde al número 

total de mascotas 

o Es menor al número total 

de mascotas 

o No tienen bebederos 

29. El número de camas 

disponibles: 

o Es mayor al número total 

de mascotas 

o Corresponde al número 

total de mascotas 

o Es menor al número total 

de mascotas 

o No tienen camas 

30. El número de areneros 

disponibles para los gatos: 

o Es mayor al número total 

de gatos 

o Corresponde al número 

total de gatos 

o Es menor al número total 

de gatos 

o No tienen areneros o no 

tienen gatos en la casa 

Salud Física 

31. ¿Con qué frecuencia acude al 

médico veterinario? 

o Acude a revisión general 

anual, para vacunar y 

desparasitar, y cuando 

presenta enfermedad o 

lesión 
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Salud Física 

(cont.) 

(continuación de la pregunta 31) o Sólo acude cuando 

presenta enfermedad o 

lesión 

o Sólo acude para vacunar 

o desparasitar 

o Nunca ha acudido con el 

veterinario 

32. ¿Las mascotas cuentan con 

su esquema de vacunación 

completa? 

o Sí 

o No 

33. ¿Las mascotas cuentan con 

su esquema de 

desparasitación actualizada? 

o Sí 

o No 

34. ¿Todas las mascotas están 

esterilizadas o castradas? 

o Sí 

o No 

o Sólo algunas 

35. ¿Alguna de sus mascotas 

actualmente sufre una 

enfermedad, lesión u otra 

condición que afecte su salud 

y bienestar físico? 

o Sí 

o No 

Si el encuestado selecciona la 

opción “Sí” de la pregunta 35, se 

le instruye contestar de la 

pregunta 34 a la pregunta 39: 

  

36. Si su mascota presenta 

ectoparásitos (pulgas, 

garrapatas), menciónelo a 

continuación: 

o Sí presenta ectoparásitos 

o No presenta ectoparásitos 

37. Si su mascota presenta una 

enfermedad, descríbela 

brevemente a continuación: 

  

Texto libre 

  

38. Si su mascota presenta una 

lesión, descríbela brevemente 

a continuación: 

Texto libre 

  

39. Si su mascota se ha 

intoxicado, mencione la 

sustancia tóxica ingerida: 

Texto libre 
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Salud Física 

(cont.)  

  

  

  

40. Si se le ha realizado una 

cirugía (diferente a la 

esterilización o castración) a 

su mascota, descríbela 

brevemente a continuación: 

Texto libre 

  

41. ¿Qué tipo de tratamiento 

recibe su mascota para estas 

afecciones? 

o Tratamiento médico 

aprobado por un 

veterinario 

o Remedios caseros 

o No recibe tratamiento 

42. ¿Con qué frecuencia la 

mascota sale a pasear o 

realiza actividad física en 

casa? 

o 1 o 2 veces a la semana 

o 3 o más veces a la 

semana 

o Diariamente 

o Es infrecuente 

o No realiza ninguna 

actividad física 

43. ¿Cuánto tiempo dedica al 

paseo o a la actividad física? 

o Menos de 30 minutos 

o De 30 minutos a 1 hora 

o Más de 1 hora 

o No realiza ninguna 

actividad física 

44. Durante los paseos, la 

mascota se encuentra: 

o Suelta, sin supervisión 

o Suelta, acompañada por 

el propietario o paseador 

o En correa 

o No sale a pasear 

45. ¿Cuál es el destino de las 

heces fecales de tu mascota 

durante los paseos? 

o Permanecen en la vía 

pública 

o Se recogen con bolsa y se 

depositan en la basura 

o No sale a pasear 

Se muestra la Figura 6 y se 

instruye contestar lo siguiente: 

46. Escribe la letra de la imagen 

que mejor represente la 

condición corporal de tu 

mascota (si tienes múltiples 

mascotas, menciona cuántas 

encajan en cada categoría): 

Texto libre 



81 
 

 
 

Comportamiento 

47. ¿Cómo se muestra 

habitualmente la mascota 

ante el propietario? 

o Relajado y amigable 

o Indiferente 

o Tenso o con miedo (baja 

las orejas, se esconde) 

o Agresivo (gruñe o ladra, 

muestra los dientes) 

48. ¿Cómo se muestra ante otros 

adultos conocidos? 

o Relajado y amigable 

o Indiferente 

o Tenso o con miedo (baja 

las orejas, se esconde) 

o Agresivo (gruñe o ladra, 

muestra los dientes) 

49. ¿Cómo se muestra ante 

niños? 

o Relajado y amigable 

o Indiferente 

o Tenso o con miedo (baja 

las orejas, se esconde) 

o Agresivo (gruñe o ladra, 

muestra los dientes) 

50. ¿Cómo se muestra ante 

personas extrañas? 

o Relajado y amigable 

o Indiferente 

o Tenso o con miedo (baja 

las orejas, se esconde) 

o Agresivo (gruñe o ladra, 

muestra los dientes) 

51. ¿Cómo se muestra ante los 

animales que conviven en 

casa? 

o Relajado y amigable 

o Indiferente 

o Tenso o con miedo (baja 

las orejas, se esconde) 

o Agresivo (gruñe o ladra, 

muestra los dientes) 

52. ¿Cómo se muestra ante 

animales desconocidos? 

o Relajado y amigable 

o Indiferente 

o Tenso o con miedo (baja 

las orejas, se esconde) 

o Agresivo (gruñe o ladra, 

muestra los dientes) 
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Comportamiento 

(cont.) 

Pregunta de selección múltiple: 

  

53. Selecciona las conductas que 

observas en tu mascota de 

manera cotidiana: 

o Come y bebe a sus horas 

usuales 

o Defeca y orina 

regularmente y en el 

espacio designado 

o Se acicala 

o Juega 

o Descansa y duerme 

o Explora e interactúa con 

su entorno 

o Se muestra activo y alerta 

o Interactúa con las 

personas que viven en 

casa 

o Interactúa con las 

mascotas que viven en 

casa 

Pregunta de selección múltiple: 

  

54. ¿La mascota ha mostrado 

cambios inusuales en su 

comportamiento 

recientemente? Selecciona 

las conductas que has 

observado: 

o Conductas repetitivas no 

deseadas (Estereotipias) 

o Camina en círculos o 

deambula sin rumbo fijo 

o Destrucción de objetos o 

muebles 

o Rechaza el alimento 

acostumbrado 

o Orina o defeca en lugares 

inapropiados 

o Coprofagia (come sus 

excrementos) 

o Se esconde o aísla de los 

demás 

o Inactividad por periodos 

prolongados 

o Vocalizaciones constantes 

o Agresión repentina hacia 

personas u mascotas 

conocidas 

o No he observado 

alteraciones en el 

comportamiento 
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Comportamiento 

(cont.) 

55. ¿A dónde recurres para 

buscar asesoría cuando se 

presentan problemas de 

conducta? 

o Con un médico veterinario 

o Con un adiestrador canino 

o felino 

o Busco asesoría en redes 

sociales 

o No he buscado asesoría 

para los problemas de 

conducta 

o Otro (texto libre) 

Cuadro 13. Formulario de preguntas y respuestas de la encuesta aplicada  
en la presente investigación. 

 

 

 

 

 

Figura 6. Imagen de referencia de la escala de condición corporal en perros y gatos 
(Adaptado de PAOT y SOMEBA, 2022; Basándose en AAHA, 2010). 
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4.2 Difusión y Aplicación de la Encuesta 

La aplicación de la encuesta se desarrolló en un periodo de seis meses, comenzando el 

01 de Enero de 2023 y finalizando el 30 de Junio de 2023. Se llevó a cabo en la ciudad 

de Torreón, del estado de Coahuila de Zaragoza, México. La ciudad se ubica en las 

coordenadas 25°32’30” latitud norte y 103°27’11” longitud oeste, y se encuentra a una 

altitud de 1,110 msnm (INEGI, 2021a). 

Según el Censo de Población y Vivienda 2020, el municipio de Torreón cuenta con una 

población total de 720,848 habitantes, de las cuales 718,525 residen en viviendas 

particulares. La ciudad cuenta con un total de 215,134 viviendas habitadas, de las cuales 

203,418 son viviendas particulares y 7,715 son viviendas particulares de uso temporal. 

Cada vivienda cuenta con un promedio de 3.3 ocupantes (INEGI, 2020). 

La difusión de la encuesta se realizó tanto por medios físicos como digitales. Los medios 

físicos incluyeron la colocación de carteles y la distribución de volantes en diversos 

centros comerciales, escuelas de educación media superior y educación superior, 

clínicas veterinarias, negocios particulares con giro en la venta de productos para el 

cuidado de mascotas, parques y paseos públicos, entre otros puntos estratégicos de la 

ciudad. Los carteles y volantes contenían un texto solicitando a los ciudadanos su 

participación en una encuesta con fines académicos acerca del bienestar de las mascotas 

en el hogar. Además, en ellos figuraba un código QR (“Quick Response”) y la dirección 

del enlace que, al ser escaneado con un dispositivo móvil o ingresado manualmente en 

el navegador de internet de su preferencia, dirigía al público hacia el formulario de 

preguntas y respuestas de la encuesta. 

Por otra parte, los medios digitales incluyeron la difusión del código QR y el enlace para 

acceder a la encuesta a través de distintas redes sociales y aplicaciones de mensajería 
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móvil. De manera similar al formato físico, se incluía un texto donde se solicitaba la 

participación de los usuarios que residen en la ciudad de Torreón, Coahuila, en una 

encuesta acerca del bienestar de las mascotas. 

Para poder acceder a la encuesta, los usuarios requerían contar con un dispositivo 

electrónico con conexión a internet y un navegador de internet compatible con la 

plataforma de Formularios de Google. 

Debido a su extensión, no se aplicó límite de tiempo para responder la encuesta, por lo 

que los usuarios contaron con la libertad de completarla a su propio ritmo. La plataforma 

permaneció abierta al público desde el 01 de Enero de 2023 hasta el 30 de Junio de 2023. 

Posterior a esta fecha, se clausuró su acceso y cesó la recepción de respuestas. 

Para salvaguardar la privacidad de los encuestados, todas las respuestas se registraron 

de manera anónima. Además, para evitar la repetición de resultados, la encuesta se limitó 

a un solo formulario respondido por cada hogar. 

 

4.3 Recopilación y Análisis de Resultados 

Las respuestas obtenidas de las encuestas fueron recopiladas del portal de Formularios 

de Google y transcritas a la plataforma de Microsoft Excel para su análisis estadístico. 

Los datos se organizaron en tablas en distintas hojas de cálculo, en base a las seis 

secciones de la encuesta. A su vez, los resultados fueron categorizados según las 

especies de animales que residen en el hogar: exclusivamente perros, exclusivamente 

gatos, u hogares donde residen tanto perros como gatos. 

Posteriormente, se elaboraron gráficas como apoyo visual para la interpretación de los 

resultados obtenidos, los cuales se muestran en el siguiente capítulo. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

5.1 Perfil de los Encuestados y Concientización del Bienestar Animal 

5.1.1 Datos Demográficos 

La encuesta fue respondida por un total de 260 personas, lo cual equivale a 260 hogares 

evaluados. En el municipio de Torreón, existen aproximadamente 203,418 viviendas 

particulares habitadas (INEGI, 2020). La vivienda particular se define como aquella 

“…destinada y construida para el alojamiento de personas que forman hogares censales” 

(INEGI, 2023). Mientras que el hogar censal es la “…unidad formada por una o más 

personas, vinculadas o no por lazos de parentesco, que residen habitualmente en la 

misma vivienda particular” (INEGI, 2023). 

Actualmente, no existe un censo que registre la cantidad exacta de hogares en Torreón 

donde habitan perros o gatos como animales de compañía. Sin embargo, se ha estimado 

que 7 de cada 10 hogares en el país, y aproximadamente el 90% de la población del 

estado de Coahuila, cuenta con una mascota (SMA, 2023). 

Debido a que la encuesta desarrollada en la presente investigación se aplicó por medio 

de una plataforma digital, el acceso a las tecnologías de la información y la comunicación 

(TIC) en las viviendas fue un factor que posiblemente limitó el tamaño de la muestra de 

población encuestada.  

Para poder acceder a la plataforma, los encuestados requerían contar con un dispositivo 

electrónico, como una computadora o un teléfono móvil, con acceso a internet. Aunque 

se estima que el 46.1% de las viviendas de Torreón dispone de una computadora y el 

92.7% dispone de un teléfono celular, únicamente el 63.4% de las viviendas cuenta con 

acceso a internet (Secretaría de Economía [SE], 2024b). 
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Gráfica 1. Edad de los encuestados. 

De los 260 encuestados, 77 (29.62%) eran de edad de 19 años o menor al tiempo que 

respondieron la encuesta, 118 (45.38%) se encontraban dentro del rango de 20 a 29 años 

de edad, 25 (9.62%) en el rango de 30 a 39 años, 18 (6.92%) en el rango de 40 a 49 

años, y 22 (8.46%) eran de edad de 50 años o mayor (Gráfica 1). 

Según el Censo de Población y Vivienda 2020 de la ciudad de Torreón, los grupos de 

edad que concentran mayor población abarcan desde los 10 años hasta los 24 años, 

representando el 25.1% del total de habitantes de la ciudad (SE, 2024b).  

El grupo de población de 18 a 24 años de edad coincide con el que registró la mayor 

cantidad de personas usuarias de internet en México en el año 2023, pues el 96.7% de 

dicho grupo afirma hacer uso de este servicio. Por otra parte, el grupo de edad que 

registró el menor uso de internet fue el de 65 años o más, con la participación del 39.2% 

de dicha población (INEGI, 2024).  

Debido a que la encuesta se realizó por medios digitales, la familiaridad con el manejo 

del internet pudo haber limitado el número de personas en cada rango de edad que 

lograron acceder a la plataforma y completar la encuesta. 
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Gráfica 2. Ocupación de los encuestados. 

Al tiempo de la encuesta, 123 (47.31%) de los participantes eran estudiantes, lo cual 

representa una porción significativa de la muestra de población y se podría relacionar con 

los grupos de edad que registraron mayor participación en la encuesta (Gráfica 2). 

En cuanto al restante, 25 (9.62%) encuestados laboraban en el sector salud, 18 (6.92%) 

en el área académico, 18 (6.92%) en una empresa particular, 18 (6.92%) eran médicos 

veterinarios zootecnistas, 16 (6.15%) se dedicaban a las labores del hogar, 14 (5.38%) 

eran trabajadores independientes, 10 (3.85%) laboraban en el área administrativo, 8 

(3.08%) en el área de ingeniería, 3 (1.15%) eran personas jubiladas, y 7 (2.69%) eran de 

ocupación distinta a las previamente mencionadas (Gráfica 2). 

En el segundo trimestre del año 2023, Coahuila contaba con un 62.1% de población 

económicamente activa. El salario promedio mensual era de $9,690 MX para los empleos 

formales y de $6,600 MX para los empleos informales (SE, 2024b). Como comparación, 

el salario promedio mensual a nivel nacional fue de $7,200 MX para los empleos formales 

y de $3,990 MX para los empleos informales durante el mismo periodo (SE, 2024a). 

123

25

18

18

18

16

14

10

8

3

7

0 20 40 60 80 100 120 140

Estudiante

Sector Salud

Académico

Empl. empresa particular

Veterinaria

Ama de casa

Trabajador Independiente

Administración

Ingeniería

Jubilado

Otros



89 
 

 
 

Dichas cifras adquieren relevancia al considerar que las posibilidades económicas de los 

tutores influyen en diversos aspectos del bienestar de las mascotas, tales como el tipo 

de alimento proporcionado, la cantidad y calidad de los recursos vitales que disponen en 

su entorno, las dimensiones del espacio destinado para su alojamiento, el acceso a los 

servicios médicos veterinarios, entre otros (Barrera Sánchez, 2011; Nielsen et al., 2018). 

En el año 2022, se determinó que el 24% de la población estatal que cuenta con mascotas 

destina anualmente de $5,000 MX a $10,000 MX para los gastos de éstas, principalmente 

para gastos de la alimentación y el cuidado de su salud. El 12.5% de la población destina 

un rango inferior de gastos (de $500 MX a $1,000 MX), mientras que el 20.8% destina un 

rango superior de gastos (mayor a $10,000 MX) para los fines mencionados (SMA, 2023). 

 

5.1.2 Conocimiento Previo en Bienestar Animal 

 
Gráfica 3. Autoevaluación de los encuestados de su nivel de  

conocimiento acerca del bienestar animal. 

La mayoría de los encuestados mostró tener conocimiento previo acerca del bienestar 

animal. 45 (17.31%) de ellos consideran que su nivel de conocimiento sobre el tema es 
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excelente, mientras que 188 (72.31%) consideran que su conocimiento es promedio, y 

27 (10.38%) consideran escasos sus conocimientos sobre dicho tema (Gráfica 3). 

El estado socioeconómico de cada país influye en el nivel de concientización pública 

acerca del bienestar animal, así como en la prioridad otorgada al tema (OMSA, 2024). 

 
Gráfica 4. Principales fuentes de consulta de información sobre el bienestar animal. 

Las redes sociales son el medio más utilizado por los encuestados para mantenerse 

informados acerca del bienestar animal, siendo señalada por 118 (45.38%) de ellos como 

su fuente principal de consulta. Asimismo, 43 (16.54%) encuestados indican que 

prefieren consultar artículos científicos, 30 (11.54%) adquieren su aprendizaje por medio 

de campañas de difusión, 17 (6.54%) consultan libros relacionados al tema y 10 (3.85%) 

consultan periódicos o revistas (Gráfica 4).  

Por otra parte, 32 (12.31%) encuestados consultan una fuente distinta a las previamente 

mencionadas, los cuales incluyen: 20 (7.69%) que consultan directamente con un médico 

veterinario, 8 (3.08%) que adquieren su aprendizaje por medio de distintos motores de 

búsqueda en internet, y los 4 restantes (0.38% cada uno) adquieren sus conocimientos 

por medio de otros miembros de la familia, por personas calificadas en el tema, por 
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documentos legales, y por correo electrónico. Por último, 10 (3.85%) encuestados 

señalaron nunca haber consultado información acerca del bienestar animal (Gráfica 4). 

En la actualidad, las redes sociales tienen un papel importante en la comunicación y el 

intercambio de información. Sin embargo, a diferencia del proceso de publicación 

tradicional, no existe un sistema formal para validar la autenticidad del contenido 

publicado en las redes sociales previo a su difusión. Por ello, los usuarios son 

susceptibles al engaño por medio de información manipulada o no verídica (Majerczak y 

Strzelecki, 2022; Pop et al., 2019). 

En un estudio desarrollado en Rumania, se encontró que las personas menores a 40 

años de edad son más conscientes de la falsedad de la información publicada en línea y 

tienen una mayor tendencia a verificar su veracidad, en comparación con las personas 

mayores a 40 años (Pop et al., 2019).  

En la presente investigación, los grupos de edad de 19 años o menor y de 20-29 años 

concentran el mayor porcentaje de encuestados que consultan las redes sociales para 

informarse acerca del bienestar animal. El 38.98% de los encuestados de 19 años de 

edad o menores, y el 36.44% de los encuestados de 20-29 años de edad, señala a las 

redes sociales como su fuente principal de consulta.  

Las redes sociales son la fuente de consulta preferida por todos los grupos de edad, con 

excepción del grupo de 30-39 años, pues el 32% de los participantes prefiere consultar 

artículos científicos. 

Como se ha mencionado anteriormente, el bienestar animal es un concepto 

interdisciplinario que abarca conocimientos científicos, éticos y legislativos. Su estudio 

requiere incorporar información de los tres ámbitos, con base en la evidencia científica 

sobre las necesidades de los animales (Dawkins, 2008; Main et al., 2005). 
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Gráfica 5. Autoría de la fuente de consulta preferida por los encuestados. 

La mayoría de los encuestados (149 [57.31%]) prefiere consultar información publicada 

por un médico veterinario, biólogo o un profesionista afín. 45 (17.31%) encuestados 

consultan información difundida por una sociedad protectora de animales, 15 (5.77%) 

consultan activistas, 13 (5.00%) consultan adiestradores de pequeñas especies, 4 

(1.54%) consultan un autor de profesión distinta a las previamente mencionadas, y 24 

(9.23%) desconocen el autor de la información que consultan (Gráfica 5). 

Como especialistas en fisiología, nutrición, patología, etología y otras áreas del estudio 

animal, los médicos veterinarios están capacitados para participar en la investigación 

científica, en la vigilancia de las buenas prácticas del manejo animal, y en la educación y 

mejora del bienestar animal (Islam, 2015).  

En la actualidad, los tutores pueden aprender acerca del bienestar animal a través de 

diversos medios. Los veterinarios, adiestradores, activistas, leyes y reglamentos locales, 

investigaciones científicas, organizaciones no gubernamentales, medios de 

comunicación masiva, negocios veterinarios, e incluso otros miembros del hogar, influyen 

significativamente en las prácticas que los tutores implementan para el cuidado de las 
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mascotas. La información aportada por cada fuente varía entre sí, puesto que cada autor 

posee objetivos distintos (Philpotts et al., 2019).   

Sin embargo, esta amplia variedad de medios de comunicación también incrementa el 

riesgo de la exposición a información falsa, difundida por autores que carecen de una 

capacitación apropiada en materia de bienestar animal. Por otra parte, la ignorancia de 

los términos científicos o legales empleados puede dar lugar a la malinterpretación de la 

información consultada (Philpotts et al., 2019).  

Debido a esto, es recomendable que los tutores cuenten con el apoyo de un médico 

veterinario, o un profesionista afín, que les proporcione orientación acerca de los medios 

de información confiables en materia de bienestar animal. 

 
Gráfica 6. Principales motivos por los cuales las personas nunca han  

indagado sobre el bienestar animal. 

De los 10 encuestados que nunca han consultado información referente al bienestar 

animal, 5 (50%) afirman que su participación en la encuesta marcó la primera instancia 

en que tuvieron noción del tema, 2 (20%) desconocen las fuentes de información 

relacionadas al tema, otros 2 (20%) afirman que no es un tema relevante para ellos, y 
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uno (10%) indicó que no se informa acerca del tema puesto que la responsabilidad del 

cuidado de la mascota corresponde a otro miembro del hogar (Gráfica 6). 

El conocimiento acerca de las necesidades de los animales de compañía contribuye a la 

calidad de su bienestar. El maltrato animal no sólo implica el daño físico o psicológico 

intencional hacia éstos, también incluye la negligencia causada por la ignorancia de las 

necesidades de los animales (Arteaga Miramón, 2021).  

Por ello, la educación acerca de las necesidades de los animales, tanto individuales como 

aquellas propios de su especie, es un aspecto fundamental de la tenencia responsable 

de mascotas. 

 

5.1.3 Concientización Pública sobre el Bienestar Animal 

 
Gráfica 7. Porcentaje de encuestados que ha consultado a su médico veterinario  

titular sobre el bienestar animal. 

De los 260 encuestados, 172 (66.15%) alguna vez han discutido el bienestar animal con 

el médico veterinario titular de sus mascotas, mientras que los 88 (33.85%) restantes 

nunca han discutido el tema con un médico veterinario (Gráfica 7). 
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Los veterinarios tienen un papel importante en la enseñanza del bienestar animal. Dicha 

materia forma parte del plan de estudios básico de su formación académica (OMSA, 

2013). Además, entre las competencias esperadas de un veterinario recién graduado se 

encuentran las habilidades para educar a los tutores acerca de sus responsabilidades 

como cuidadores de animales, identificar problemas en el bienestar animal e implementar 

las medidas correctivas necesarias, y conocer la normatividad local, nacional e 

internacional referente al bienestar animal (OMSA, 2012). 

Los veterinarios poseen los conocimientos necesarios para informar a los tutores acerca 

de los factores de riesgo que conllevan al desarrollo de enfermedades o problemas 

conductuales en los animales (Hammerle et al., 2015). Tienen la capacidad de vigilar el 

cumplimiento de los lineamientos del bienestar animal, así como educar al público acerca 

de las buenas prácticas en el manejo animal (Islam, 2015). 

Por lo tanto, una buena comunicación entre los veterinarios y sus clientes es crucial para 

un servicio médico de alta calidad y un mejor bienestar animal. La comunicación efectiva 

se ha relacionado con un mayor cumplimiento de las recomendaciones médicas por parte 

de los clientes, así como la optimización de la salud del paciente (Ryan et al., 2018). 

Por otra parte, la mayoría de la población encuestada desconoce las instituciones 

encargadas de la vigilancia del bienestar de los animales de compañía en la ciudad de 

Torreón. Únicamente 80 (30.77%) de los encuestados afirmó tener conocimiento de 

dichas instituciones, mientras que los 180 (69.23%) restantes las desconoce (Gráfica 8). 

Las autoridades en materia de protección de los animales a nivel estatal se describen en 

la Ley de Protección y Trato Digno a los Seres Sintientes para el Estado de Coahuila de 

Zaragoza. Asimismo, las autoridades a nivel municipal se establecen en el Reglamento 

de Protección y Trato Digno a los Animales para el Municipio de Torreón. 
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Gráfica 8. Porcentaje de encuestados que conoce las instituciones que 

vigilan el bienestar animal en su ciudad. 

En el año 2018, se estimó que únicamente el 7% de la población estatal tenía 

conocimiento de la ley mencionada. Sin embargo, en el año 2022 la cifra aumentó al 47% 

de la población, por lo que es evidente que ha incrementado significativamente la 

concientización pública a nivel estatal respecto al bienestar animal (SMA, 2023). 

La Ley de Protección y Trato Digno a los Seres Sintientes para el Estado de Coahuila de 

Zaragoza (SMA, 2013) establece las autoridades en materia de protección de los 

animales, así como sus competencias correspondientes, como sigue: 

1) La Secretaría de Medio Ambiente del Estado de Coahuila de Zaragoza: Elabora las 

disposiciones necesarias para el cumplimiento de la Ley; colabora con las autoridades 

federales y municipales, así como las asociaciones protectoras de animales, para la 

vigilancia de la Ley; y formula programas y campañas para la educación y difusión del 

bienestar animal. 

2) La Procuraduría de Protección al Ambiente del Estado de Coahuila de Zaragoza: 

Vigila el cumplimiento de las disposiciones legales para el trato digno de los animales; 
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impone las sanciones correspondientes por la infracción de la Ley; supervisa los 

Centros de Control Animal y Albergues; y da seguimiento a las quejas o denuncias de 

la población relacionadas al maltrato animal. 

3) Los Ayuntamientos de la entidad: Formulan campañas de esterilización, vacunación 

y adopción de los animales de compañía; promueven la cultura cívica del trato digno 

a los animales; y expiden los Reglamentos municipales pertinentes a la Ley e impone 

las sanciones correspondientes por su infracción. 

Por otra parte, el Reglamento de Protección y Trato Digno a los Animales para el 

Municipio de Torreón (Republicano Ayuntamiento del Municipio de Torreón, 2021) define 

las autoridades municipales en materia de bienestar animal como sigue: 

1) La persona titular de la Presidencia Municipal: Aplica las disposiciones jurídicas 

relacionadas con el trato digno de los animales. 

2) La Dirección General de Salud Pública Municipal: Dicta las disposiciones necesarias 

para el cumplimiento del Reglamento; desarrolla programas y campañas para 

fomentar la cultura del trato digno a los animales; supervisa el funcionamiento del 

Centro de Control Animal, albergues, clínicas veterinarias y otros establecimientos 

con giro afín a los servicios veterinarios; brinda asesoría a las organizaciones públicas 

y privadas e instituciones educativas en materia del bienestar animal; celebra 

acuerdos con las asociaciones para resguardar temporalmente a los animales 

abandonados; y propone y solicita las visitas de inspección para vigilar el 

cumplimiento de la Ley y del Reglamento. 

3) La Dirección de Sanidad de la Dirección General de Salud Pública Municipal: 

Supervisa la operación del Centro de Control Animal; formula programas y campañas 

de educación del bienestar animal, así como de esterilización y vacunación; integra 
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los registros de personas y establecimientos con giro en los servicios relacionados a 

los animales; supervisa el sacrificio humanitario de los animales; formula acciones 

para el control de zoonosis; e identifica y notifica a las autoridades competentes sobre 

los casos de tenencia o comercialización de fauna exótica sin autorización oficial. 

4) El Centro de Control Animal de Torreón, Coahuila. 

5) La Dirección General de Seguridad Pública: Apoya en la brigada de salud animal y en 

la atención de reportes de la ciudadanía respecto a la salud pública animal; pone a 

disposición del Tribunal de Justicia a quienes cometan alguna infracción; e 

inspecciona los establecimientos con giro afín a los servicios veterinarios. 

6) La Dirección de Inspección y Verificación. 

7) La Dirección de Medio Ambiente: Apoya en la brigada de salud animal; reporta los 

sectores donde se requiere realizar campañas relacionadas a la salud pública animal; 

y reporta los casos de animales exóticos en libre ambulación. 

8) La persona titular del Tribunal de Justicia Municipal. 

9) La Dirección de Atención Ciudadana. 

 
Gráfica 9. Opinión de los encuestados acerca de la cantidad de campañas  

destinadas a educar a la ciudadanía sobre el bienestar animal. 
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A pesar de que dentro de las competencias de las instituciones y autoridades 

mencionadas se encuentra la elaboración de programas de educación pública en materia 

de bienestar animal, la mayoría de los encuestados (249 [95.77%]) opinó que dichas 

campañas son escasas en la ciudad de Torreón. Únicamente 11 (4.23%) encuestados 

consideró que existen suficientes campañas de bienestar animal en la ciudad (Gráfica 9). 

Las campañas son acciones públicas que se realizan con el objetivo de mejorar el 

bienestar animal y concientizar a la población acerca del tema. Esto se logra mediante el 

fomento del trato digno de los animales y la educación acerca de las necesidades, la 

salud y las conductas de éstos (SMA, 2013; Philpotts et al., 2024a). 

El éxito de una campaña puede medirse en base a su alcance o en los cambios percibidos 

en la actitud del público al cual se dirige. Sin embargo, existe poca evidencia sobre la 

verdadera eficacia de las campañas de bienestar animal (Philpotts et al., 2024a). La 

estrategia de comunicación influye en el impacto de una campaña, y “…simplemente 

decirle a los tutores que sean responsables no funcionará, puesto que ellos mismos ya 

creen ser propietarios responsables” (Westgarth et al., 2019). 

Debido a esto, se recomienda mayor investigación acerca del impacto real de las 

campañas de bienestar animal en la ciudad de Torreón, a través de la evaluación de 

parámetros como: la concientización pública acerca del tema, las medidas 

implementadas para corregir los problemas más relevantes en el bienestar de los 

animales, las mejorías resultantes en la calidad de vida de los animales en la ciudad, 

entre otros. 
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5.2 Población de Perros y Gatos Evaluados 

5.2.1 Muestra de Población Evaluada 

 
Gráfica 10. Especies de animales de compañía en los hogares. 

El perro es la especie de animal de compañía prevalente en los hogares evaluados. 163 

(62.69%) hogares cuentan exclusivamente con perros como mascota, 30 (11.54%) 

hogares cuentan exclusivamente con gatos, y en 67 (25.77%) hogares cohabitan tanto 

perros como gatos (Gráfica 10). 

En el año 2022, a nivel estatal se estimó que, en los hogares que cuentan con animales 

de compañía, predominan los perros (86%) y en menor proporción (34%) los gatos (SMA, 

2023). En la ciudad de Torreón, en un estudio demográfico realizado en el año 2013, el 

63.24% de la población participante contaba con uno o varios perros como mascota, 

mientras que el 13% contaba con uno o varios gatos (Bautista Gómez, 2013). 

A nivel nacional, existen alrededor de 80 millones de mascotas, de las cuales 43.8 

millones son perros, 16.2 millones son gatos y los 20 millones restantes son de especies 

distintas (INEGI, 2021b). En base a los datos mencionados, el perro es la especie de 

animal de compañía prevalente en la mayoría de los hogares de México. 
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Gráfica 11. Número total de perros y gatos en los hogares evaluados. 

Se contabilizó un total de 717 mascotas en los 260 hogares evaluados, de las cuales 484 

(67.5%) son perros y 233 (32.5%) son gatos (Gráfica 11). 

El promedio de perros por el total de hogares evaluados (260) fue de 1.86, y de 2.10 por 

el total de hogares donde habita dicha especie (230). La mayor cantidad de perros 

registrados en un solo hogar fue de 11 individuos, aunque la mayoría (110 [47.83%]) de 

los hogares donde habitan perros cuenta con un solo ejemplar de dicha especie. 

Por otra parte, el promedio de gatos por el total de hogares evaluados (260) fue de 0.89, 

y de 2.40 por el total de hogares donde habita dicha especie (97). De manera similar a 

los perros, la mayor cantidad de gatos registrados en un solo hogar fue de 11 individuos, 

y la mayoría (37 [38.14%]) de los hogares donde habitan gatos cuenta con un solo 

ejemplar de dicha especie. 

Actualmente, no existe un censo que permita conocer la cantidad exacta de perros y 

gatos que viven como animales de compañía en las viviendas particulares de Torreón. A 

pesar de esto, existe un sistema de registro de mascotas, denominado el Registro Público 

de Mascotas de Sanidad Animal (REPUMSA), a cargo de la Dirección de Salud Pública 
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Municipal por medio del Centro Veterinario Municipal. Dicho registro consiste en la 

colocación de un tatuaje en la oreja o el vientre del animal con un folio personalizado. Su 

objetivo es mantener un control de la población de animales en el municipio (González, 

2019; Maldonado Varela, 2024). 

En el año 2019 únicamente se encontraban registrados 300 animales (González, 2019), 

y para el año 2022 la cifra aumentó a 1,146 animales (Campos Pacheco, 2022). Sin 

embargo, ambas cifras son desproporcionalmente menores a las esperadas para la 

población total del municipio. 

En el año 2022, se estimó que existían 2,091,850 de perros en el estado de Coahuila 

(SMA, 2023). En el año 2013, se calculó que en Torreón existía un perro por cada 1.5 

hogares en la ciudad, lo cual equivale a un total de 108,315 perros de acuerdo a la 

población total de la ciudad en dicho año. En cuanto a los gatos, se calculó que existía 

un gato por cada 7.6 hogares en Torreón, lo cual equivale a un total de 22,246 gatos 

según la población total de la ciudad en dicho año (Bautista Gómez, 2013). 

Otras estimaciones actualmente disponibles en relación a la población de perros y gatos, 

tanto a nivel estatal como municipal, varían significativamente entre sí. La Dirección 

Municipal de Salud de Torreón estima que existen alrededor de 100 mil perros en la 

ciudad, de los cuales aproximadamente 30 mil son perros abandonados en la vía pública, 

y los 70 mil restantes corresponden a los perros con hogar (Maldonado Varela, 2024).  

Sin embargo, la misma fuente también estima, en base a las estadísticas del INEGI, que 

existe un total de 613 mil perros y 226 mil gatos en los hogares de la región (Maldonado 

Varela, 2024).  

En contraste, otros autores han mencionado cifras que abarcan desde 150 mil y 300 mil 

perros abandonados (Pérez-Canedo, 2018), hasta 500 mil perros abandonados en la vía 
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pública de la ciudad (Contreras, 2023). A nivel estatal, se ha estimado desde un millón 

(Arellano, 2023) hasta dos millones de perros abandonados (Contreras, 2023), y 

alrededor de 700 mil perros con tutor (Arellano, 2023). Por otra parte, no existen 

estimaciones referentes a la población de gatos con tutor o abandonados en Torreón. 

El censo de los perros y gatos en una región particular auxilia en el estudio de la 

prevalencia de enfermedades, la planeación eficiente de programas de vacunación y 

esterilización, el control de la población de animales abandonados en la vía pública, y 

otros aspectos del bienestar animal y la salud pública. Debido a esto, se recomienda 

realizar mayor investigación respecto a la población de perros y gatos en Torreón. 

 

5.2.2 Experiencia Previa en la Tenencia de Mascotas 

 
Gráfica 12. Experiencia previa de los encuestados del cuidado de mascotas. 

La mayoría de los encuestados (239 [91.92%]) afirma tener experiencia previa en el 

cuidado de mascotas, y sólo 21 (8.08%) encuestados afirma que la mascota que 

actualmente habita en su hogar es la primera que ha estado bajo su cuidado (Gráfica 12). 
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Se ha demostrado que la tenencia de mascotas tiene un impacto en la percepción 

individual del bienestar animal e influye en la actitud de las personas hacia otros animales. 

Las personas que han cuidado de una mascota muestran mayor empatía hacia los 

animales, mayor comprensión del concepto de bienestar animal, y mayor concientización 

acerca de los problemas en torno al bienestar animal (Liang et al., 2024).  

La experiencia previa de los tutores en cuanto al cuidado de mascotas también influye en 

el manejo otorgado a éstas, así como en la preparación del tutor previo a la adquisición 

de una mascota nueva (Mead et al., 2023; Philpotts et al., 2024b). Además, puede tener 

cierta influencia en la conducta de la mascota (Baslington-Davies et al., 2023). 

 

5.2.3 Medios de Adquisición de Perros y Gatos 

 
Gráfica 13. Principales medios de adquisición de los perros y gatos en el hogar. 

La adopción se define como la adquisición de un animal ante una organización civil, 

dependencia gubernamental o particular, mediante contrato verbal o escrito (SMA, 2013). 

La adopción es el medio más común por el cual los encuestados adquirieron sus 

mascotas, siendo seleccionada por 88 (33.85%) individuos, seguido por el rescate con 
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73 (28.08%) individuos, la recepción de la mascota como regalo por 58 (22.31%) 

individuos, la compra por 31 (11.92%) individuos, y 10 (3.85%) encuestados señalan que 

la mascota que actualmente poseen es cría de otra mascota que previamente habitaba 

en el hogar. 

En el año 2022, la adopción también fue el medio de adquisición de mascotas más común 

a nivel estatal, seguido por el regalo, el rescate y, por último, la compra. En contraste, en 

el año 2012, el medio de adquisición más común fue el regalo, seguido por la compra, y 

en menor proporción la adopción y el rescate (SMA, 2023). 

En la ciudad de México, una encuesta dirigida a estudiantes de primaria en el año 2021 

reportó que el 48% de los participantes adquirió su mascota por medio de la adopción, el 

38% por regalo, el 9% por rescate y el 5% por la compra (Arteaga Miramón, 2021).  

En base a estos datos, es evidente que la tasa de adopción y rescate de perros y gatos 

en situaciones de riesgo ha superado la tasa de compra de mascotas durante la última 

década, tanto en la ciudad de Torreón como en otras regiones del país. 
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5.3 Evaluación de la Alimentación de los Perros y Gatos 

5.3.1 Tipos de Alimentos Consumidos 

 
Gráfica 14a. Tipo de alimento que consumen los perros y gatos. 

 

 

 
Gráfica 14b. Tipo de alimento consumido según la especie de mascota en el hogar. 
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Tipo de 
alimento 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Comercial 235 90.38 146 89.57 29 96.67 60 89.55 

Casero 21 8.08 14 8.59 0 0 7 10.45 

Ambos 4 1.54 3 1.84 1 3.33 0 0 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 14. Recopilación de resultados sobre el tipo de alimento  
que consumen las mascotas. 

Para mostrar los resultados de la encuesta a mayor detalle, éstos se categorizaron según 

la especie de mascota presente en el hogar: exclusivamente perros, exclusivamente 

gatos y hogares donde cohabitan perros y gatos (Cuadro 14). 

El alimento tipo comercial es el que consumen con mayor frecuencia las mascotas en las 

tres categorías de hogares evaluados (Gráfica 14b).  

El alimento comercial se proporciona en el 90.38% del total de hogares evaluados, 

mientras que la alimentación tipo casera se maneja en el 8.08% de los hogares, y en 

menor proporción (1.54%) se encuentran aquellos hogares donde se proporcionan 

alimentos tanto comerciales como caseros (Gráfica 14a).  

Estos resultados muestran similitud a los obtenidos a nivel estatal en el año 2022, donde 

se reportó que la cantidad de mascotas que consumen alimento comercial fue mayor 

(81%), en comparación con aquellas mascotas alimentadas con sobras de mesa (12%) 

(SMA, 2023). 

Los alimentos comerciales se caracterizan por poseer una etiqueta que exhibe su 

contenido de nutrientes, cuyo fin es la formulación de una dieta nutricionalmente completa 

(Barrera Sánchez, 2011). Los alimentos comerciales balanceados disponen de 
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suficientes nutrientes para cubrir los requerimientos nutricionales del animal (Asociación 

Nacional de Fabricantes de Alimentos para Animales de Compañía [ANFAAC], 2018). 

Sin embargo, las porciones sugeridas en los envases de los alimentos comerciales son 

formuladas en base a los requerimientos generales de la especie. Debido a esto, los 

tutores deben ajustar las raciones según las necesidades particulares de cada animal a 

fin de evitar problemas nutricionales como la desnutrición u obesidad (Torres-Vargas y 

WingChig-Jones, 2021). 

Por otra parte, algunos tutores eligen proporcionar alimentos caseros a sus mascotas por 

motivos como la preferencia personal, la naturaleza de los ingredientes, la desconfianza 

hacia los alimentos comerciales, o el costo económico de la dieta (Barrera Sánchez, 

2011). Sin embargo, algunos estudios demuestran que las dietas caseras pueden ser 

más costosas que los alimentos comerciales (Vendramini et al., 2020a), y el impacto 

ambiental de las dietas caseras es mayor a la generada por el alimento seco convencional 

(Pedrinelli et al., 2022). 

El tipo de alimento proporcionado a las mascotas dependerá de factores como la edad, 

peso, estado general de salud, alergias alimentarias, actividad física, las posibilidades 

económicas del tutor, por razones terapéuticas, las preferencias del tutor y del animal, 

entre otros. Es necesario mayor investigación acerca de las necesidades individuales de 

cada mascota para determinar si la dieta proporcionada cumple con sus requerimientos 

nutricionales. 
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Gráfica 15a. Principales tipos de alimento comercial consumidos por los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 15b. Principales tipos de alimento comercial consumidos según la  

especie de mascota en el hogar. 
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Tipo de 
alimento 
comercial  

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Seco 191 81.28 127 86.99 22 75.86 42 70.0 

Húmedo 9 3.83 3 2.05 2 6.90 4 6.67 

Combinación 
seco y 
húmedo 

35 14.89 16 10.96 5 17.24 14 23.33 

TOTAL 235  146  29  60  

Cuadro 15. Recopilación de resultados sobre los principales  
tipos de alimento comercial consumidos por las mascotas. 

De los 235 hogares donde las mascotas consumen alimento comercial, 191 (81.28%) 

prefieren los alimentos comerciales secos. Una mayor cantidad de tutores proporciona 

una dieta que combina tanto alimentos secos como húmedos (35 [14.89%]), en 

comparación con aquellos que únicamente proporcionan alimento húmedo (9 [3.83%]) 

(Gráfica 15a; Cuadro 15). 

Los alimentos secos suelen encontrarse en la forma de croquetas o pellets, mientras que 

el alimento húmedo se encuentra enlatado o en sobre. La diferencia principal entre ambas 

presentaciones es el porcentaje de humedad, es decir, la cantidad de agua contenida en 

el alimento, siendo significativamente menor en el alimento seco. Además, varían los 

ingredientes utilizados para la elaboración de cada presentación (NRC, 2006), así como 

el porcentaje de nutrientes aportados por cada uno (Sgorlon et al., 2022). 

Los alimentos comerciales secos se caracterizan por su digestibilidad, contenido 

balanceado de nutrientes y costo menor en comparación al alimento húmedo y las dietas 

caseras (Barrera Sánchez, 2011; Vendramini et al., 2020a). Además, su proceso de 

producción genera menor impacto ambiental, en comparación con la producción de los 

alimentos húmedos y las dietas caseras (Pedrinelli et al., 2022). 
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Los alimentos comerciales húmedos suelen utilizarse como suplemento para aumentar 

la palatabilidad del alimento seco o la ingesta de agua en los animales susceptibles a 

desarrollar urolitiasis (Pedrinelli et al., 2022).  

Contienen, además, una mayor concentración de aminoácidos, vitaminas y minerales 

(NRC, 2006). Debido a su textura blanda, algunos tutores prefieren el uso de alimentos 

húmedos para animales geriátricos. Sin embargo, el alimento húmedo se ha asociado a 

una mayor incidencia de enfermedad periodontal, acumulación de placa dental, halitosis 

y la presencia de bacterias nocivas para la salud bucal. Además, el pH salival de los 

animales que consumen alimento húmedo es menor que el de aquellos que consumen 

alimento seco, lo cual es un factor de riesgo para la desmineralización dental (Oba et al., 

2022; Zoran, 2002). El alimento húmedo también puede contener niveles de grasa más 

elevados en comparación con el alimento seco, lo cual conlleva al riesgo de desarrollar 

la obesidad (Barrera Sánchez, 2011). 

En base a esto, el alimento comercial seco posee ciertas ventajas sobre el alimento 

comercial húmedo. No obstante, deben considerarse factores como el tamaño de la 

ración, la frecuencia de la alimentación, los requerimientos nutricionales de la especie y 

del individuo, entre otros, para definir la presentación ideal para el bienestar de cada 

mascota. 

  



112 
 

 
 

  
Gráfica 16. Principales alimentos caseros consumidos por los perros y gatos. 

 

 

Alimentos 
caseros 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Pollo 14 66.67 9 64.29 0 0 5 71.43 

Verdura 10 47.62 5 35.71 0 0 5 71.43 

Res 8 38.10 6 42.86 0 0 2 28.57 

Arroz 5 23.81 3 21.43 0 0 2 28.57 

Caldo de 
pollo 

4 19.05 2 14.29 0 0 2 28.57 

Tortilla 4 19.05 3 21.43 0 0 1 14.29 

Fruta 3 14.29 2 14.29 0 0 1 14.29 

Vísceras 3 14.29 1 7.14 0 0 2 28.57 

Huevo 3 14.29 3 21.43 0 0 0 0 

Frijol 3 14.29 3 21.43 0 0 0 0 

Otros 4 19.05 2 14.29 0 0 2 28.57 
TOTAL 21  14  0  7  

Cuadro 16. Recopilación de resultados sobre los principales alimentos caseros  
consumidos por las mascotas. 
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Existe una amplia variedad de recetas de dietas caseras para perros y gatos domésticos. 

Sin embargo, la cantidad de nutrientes aportados por cada una varía, lo cual puede dar 

lugar a deficiencias nutricionales. Además, las recetas creadas por personas que carecen 

de una capacitación apropiada en la formulación de dietas para animales pueden 

contener ingredientes inapropiados o tóxicos para la especie (Hutchinson et al., 2012; 

Streiff et al., 2002; Wilson et al., 2019). Los distintos métodos de preparación y 

almacenamiento de los alimentos también pueden alterar su disponibilidad de nutrientes 

y su sanidad (ANFAAC, 2018).  

Las dietas tipo BARF (Biologically Appropriate Raw Food) y de Alimentación Ancestral 

son dos variantes de dietas caseras que tienen auge en la época actual. Ambas dietas 

toman como base las dietas carnívoras de los ancestros filogenéticos de los perros y 

gatos domésticos, y se componen principalmente de ingredientes como la carne cruda, 

los huesos y otros productos de origen animal. Sin embargo, estos tipos de dieta se han 

asociado a diversas deficiencias nutricionales, y la carne cruda es susceptible a la 

contaminación por bacterias que representan un riesgo tanto para la salud animal como 

para la salud pública (Sillero Vizcaino, 2019). 

A pesar de esto, las dietas caseras poseen la ventaja de ser personalizadas, es decir, 

pueden adaptarse a las necesidades de cada individuo. Con una formulación apropiada, 

son capaces de auxiliar la regulación de ciertas deficiencias nutricionales, el control de la 

obesidad y el tratamiento de enfermedades gastrointestinales, hepáticas, urinarias y 

tegumentarias (Serrano Naranjo, 2021). 

En la presente investigación, los ingredientes que se reportaron con mayor frecuencia en 

las dietas caseras de los perros y gatos en Torreón son el pollo, las verduras, la carne de 

res y el arroz. Con menor frecuencia, se encuentran otros ingredientes de origen animal, 
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tales como huevo, vísceras (como hígado y sesos), jamón, queso, huesos, caldo, entre 

otros; así como frutas, legumbres, y alimentos de mesa como las tortillas (Gráfica 16). 

La encuesta no registró ningún hogar donde habitan exclusivamente gatos y que sean 

alimentados únicamente con alimento casero (Cuadro 16). Esto podría deberse a la 

población limitada de participantes, mas no se descarta la posibilidad de que en la ciudad 

de Torreón existan hogares donde se cumplan dichas condiciones. No obstante, la 

encuesta registró un hogar donde habitan exclusivamente gatos y que son alimentados 

con una combinación de alimento comercial y casero (Cuadro 14), siendo el pollo el 

principal ingrediente casero que se consume en dicho hogar. 

El pollo se caracteriza por su bajo costo en comparación con la carne de res, por ser una 

buena fuente de proteína y aminoácidos esenciales, y por su bajo contenido de grasa 

(Biel y Czerniawska-Piątkowska, 2018).  

Los ingredientes de origen vegetal complementan la dieta de los animales con ciertos 

micronutrientes que son deficientes en las carnes, tales como las vitaminas A, D y B9, 

calcio, potasio, magnesio, entre otros (Tanprasertsuk et al., 2022).  

En años recientes, ha surgido una preocupación social respecto a la inclusión de granos 

en el alimento de las mascotas. Sin embargo, se ha demostrado que los granos son una 

buena fuente de carbohidratos, proteínas, ácidos grasos y fibra. Además, poseen 

propiedades antioxidantes y antiinflamatorias (Bruner, 2022).  

Los perros y gatos domésticos son especies carnívoras. Al elegir la alimentación casera, 

el tutor debe asumir la responsabilidad de informarse acerca de los ingredientes 

apropiados para su mascota, excluyendo aquellos potencialmente tóxicos o no aptos para 

la especie. Además, debe conocer los métodos de procesamiento de alimentos y los 

métodos de formulación de dietas para brindar una dieta que cumpla con los 
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requerimientos nutricionales del animal, contando con la guía de un profesional 

capacitado en nutrición animal (NRC, 2006). 

La mayoría de los encuestados que proporcionan una dieta casera incluyen una amplia 

variedad de ingredientes en la alimentación de sus mascotas. Sin embargo, algunos 

tutores proporcionan dietas con ingredientes insuficientes y que no satisfacen las 

necesidades nutricionales de la especie. 

Por ejemplo, algunos encuestados describen dietas a base de pollo como ingrediente 

único, mientras que otras dietas son formuladas a base de alimentos nutricionalmente 

insuficientes para los perros y gatos, como arroz y tortillas. En ambos casos, se requiere 

integrar a la dieta ingredientes capaces de aportar una mayor variedad de nutrientes 

necesarios para el bienestar de los animales.  

Se requiere mayor estudio acerca de las necesidades individuales de las mascotas, así 

como de su estilo de vida, para determinar si la dieta proporcionada es apropiada para la 

nutrición completa de los animales. Además, se recomienda mayor investigación acerca 

del tamaño de la ración y del proceso de preparación de los alimentos caseros, los cuales 

son factores que contribuyen a la cantidad de nutrientes aportados en la dieta. 
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5.3.2 Hábitos de la Alimentación 

 
Gráfica 17a. Frecuencia de la alimentación de los perros y gatos. 

 

 

 
Gráfica 17b. Frecuencia de la alimentación según la especie de mascota en el hogar. 
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Frecuencia 
de la 

alimentación 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

1 vez al día 45 17.31 30 18.40 4 13.33 11 16.42 

2 o 3 veces 
al día 

184 70.77 120 73.62 16 53.33 48 71.64 

Más de 3 
veces al día 

31 11.92 13 7.98 10 33.33 8 11.94 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 17. Recopilación de resultados sobre la frecuencia de la 
alimentación de las mascotas. 

En la mayoría de los hogares (184 [70.77%]), las mascotas consumen alimento de dos a 

tres veces al día. El número de hogares donde las mascotas son alimentadas una sola 

vez al día (45 [17.31%]) es mayor que el número de hogares donde son alimentadas más 

de tres veces al día (31 [11.92%]), con la excepción de los hogares donde habitan gatos 

exclusivamente, donde la relación es inversa (Cuadro 17).  

Esto podría deberse a que los gatos tienden a consumir su alimento en pequeñas 

porciones a lo largo del día (Bradshaw, 2006). Sin embargo, se recomienda mayor 

investigación acerca de su relación con la tendencia de los gatos al sobrepeso y la 

obesidad, en comparación con los perros (Gráfica 42a; Gráfica 43a). 

La condición corporal de los animales se ha relacionado con la frecuencia de la 

alimentación. Aquellos individuos que consumen tres o más comidas al día tienden a 

presentar sobrepeso u obesidad con mayor frecuencia que aquellos que consumen dos 

comidas al día (Bland et al., 2009). El tamaño de la porción también influye en la cantidad 

de alimento consumido (Kersbergen et al., 2019).  

Se recomienda manejar al menos dos comidas al día, con el fin de reducir la sensación 

de hambre y evitar la competencia entre múltiples mascotas (Barrera Sánchez, 2011).  
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Gráfica 18a. Régimen alimentario de los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 18b. Régimen alimentario según la especie de mascota en el hogar. 
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Régimen 
alimentario 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Ad libitum 109 41.92 65 39.88 20 66.67 24 35.82 

Restringido 151 58.08 98 60.12 10 33.33 43 64.18 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 18. Recopilación de resultados sobre el tipo de régimen  
alimentario de las mascotas. 

La mayoría de los encuestados (109 [41.92%]) ha adoptado un régimen alimentario 

restringido para sus mascotas, es decir, el alimento es servido en raciones disponibles 

para su consumo durante un tiempo limitado (Gráfica 18a).  

En los hogares donde habitan exclusivamente gatos, los tutores prefieren el régimen ad 

libitum, es decir, el alimento se encuentra disponible durante todo el día y los animales 

autorregulan su consumo (Cuadro 18). Como se describió anteriormente, esto podría 

deberse a que los gatos tienden a consumir su alimento en numerosos bocados a lo largo 

del día (Bradshaw, 2006). 

A pesar de que algunos perros y gatos son capaces de autorregular su consumo de 

alimento bajo el régimen ad libitum, otros requieren un régimen restringido a fin de evitar 

la sobrealimentación y la consecuente obesidad (Freeman et al., 2020). Algunos perros 

tienden a consumir grandes cantidades de alimento apresuradamente, lo cual los 

predispone al sobrepeso bajo un régimen ad libitum (Bradshaw, 2006). El régimen 

restringido permite el monitoreo de las conductas alimentarias de los animales y el ajuste 

correspondiente de la ración (Barrera Sánchez, 2011).  

Se requiere mayor información acerca de las conductas alimentarias de los animales, así 

como el tamaño de la ración, para determinar el régimen ideal para cada individuo.  
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5.3.3 Hábitos de la Ingesta de Agua 

 
Gráfica 19a. Fuente del agua que beben los perros y gatos. 

 

 

 
Gráfica 19b. Fuente del agua para beber según la especie de mascota en el hogar. 
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Fuente del 
agua para 

beber 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Agua 
purificada 

103 39.62 57 34.97 17 56.67 29 43.28 

Agua del 
grifo 

155 59.62 104 63.80 13 43.33 38 56.72 

Otros 2 0.77 2 1.23 0 0 0 0 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 19. Recopilación de resultados sobre la fuente del agua  
para beber de las mascotas. 

El número de hogares donde las mascotas consumen agua proveniente del grifo (155 

[59.62%]) es mayor que aquellos donde consumen agua purificada (103 [39.62%]). Dos 

hogares (0.77%) mencionaron hervir el agua del grifo previo a su consumo (Gráfica 19a).  

En los hogares donde habitan exclusivamente gatos, éstos tienden a beber agua 

purificada (Cuadro 19). Esta práctica podría deberse a que el agua del grifo se ha descrito 

como un factor de riesgo para enfermedades urinarias y renales en los gatos (Piyarungsri 

y Pusoonthornthum, 2017). Sin embargo, su relación directa con dichas enfermedades 

requiere de mayor estudio. 

En Torreón, existen alrededor de 213,995 viviendas habitadas que disponen de agua 

entubada, lo cual corresponde al 99.5% del total de viviendas habitadas en el municipio 

(INEGI, 2020).  

Sin embargo, la contaminación del agua del municipio por la presencia de metales 

pesados es un problema que repercute en la salud humana y animal.  

La presencia de arsénico (As) en el agua potable de Torreón ha sido estudiada durante 

las últimas tres décadas y se asocia a la interacción del agua subterránea con rocas 

volcánicas y procesos magmáticos. Los residuos de fertilizantes e insecticidas 
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provenientes de la actividad agrícola en la región también contribuyen a la contaminación 

del agua (Comisión Nacional del Agua [CONAGUA], 2024a). 

El arsénico es el principal contaminante del agua para consumo en diversos países. Es 

un elemento tóxico y cancerígeno. En los humanos, los síntomas de la intoxicación aguda 

por arsénico incluyen: vómito, diarrea, dolor abdominal, entumecimiento y dolor muscular. 

La exposición a largo plazo provoca lesiones cutáneas que pueden dar lugar al desarrollo 

de cáncer de piel. Su ingesta prolongada se asocia a problemas cardiovasculares y 

pulmonares, así como a la diabetes y otros problemas del desarrollo (OMS, 2022).  

Los animales más afectados por la intoxicación por arsénico suelen ser los bovinos y los 

perros, manifestándose como una gastroenteritis con vómito, anorexia, deshidratación, 

debilidad muscular y temblores. La mayoría de los casos reportados han surgido debido 

al consumo accidental de pesticidas, tierra u otros materiales contaminados por dicho 

elemento (Selby et al., 1977). 

El límite de arsénico permisible en el agua para consumo es de 10 μg/litro (OMS, 2022). 

A pesar de esto, en algunos sectores de Torreón, los valores de arsénico en el agua 

alcanzan niveles de 200 a 300 μg/litro (Maldonado, 2024). La población más afectada por 

la contaminación del agua en el municipio suele ser aquella que no cuenta con las 

posibilidades económicas para abastecerse de agua purificada o embotellada (Méndez 

Hernández, 2014). Sin embargo, actualmente se encuentra en proceso un proyecto para 

abastecer a la región de agua libre de arsénico (CONAGUA, 2024b). 

A diferencia del agua entubada, el agua purificada proveniente de distintas empresas 

embotelladoras de la ciudad suele contar con una concentración de arsénico inferior al 

límite establecido por la OMS (Suárez González, 2011).  
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La sanidad del agua también puede afectar la salud de los consumidores. Algunas 

bacterias, como Escherichia coli y Salmonella spp., son transmitidas por la ingesta de 

agua contaminada y provocan enfermedades infecciosas tanto en humanos como en los 

animales. Sin embargo, las personas de bajos recursos económicos o que viven en 

países en vías de desarrollo comúnmente carecen de acceso a agua saludable (Cabral, 

2010). Aunque hervir el agua previo a su consumo puede mejorar parcialmente su calidad 

microbiológica, dicha práctica no elimina en su totalidad los patógenos u otros 

contaminantes presentes en el agua (Rosa et al., 2010).  

En conclusión, es recomendable el consumo de agua purificada en los animales de 

compañía. Además, se reconoce la necesidad de implementar medidas para lograr el 

acceso al agua purificada en los distintos sectores de la ciudad.  
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Gráfica 20a. Acceso al agua para beber de los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 20b. Acceso al agua para beber según la especie de mascota en el hogar. 
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Acceso al 
agua para 
consumo 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Ad libitum 253 97.31 159 97.55 29 96.67 65 97.01 

Restringido 7 2.69 4 2.45 1 3.33 2 2.99 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 20. Recopilación de resultados sobre el acceso al agua  
para beber de las mascotas. 

El acceso al agua para ingesta se maneja en el 97.31% de los hogares bajo un régimen 

ad libitum. Los hogares que manejan un régimen restringido para el consumo de agua de 

las mascotas representan una porción mínima (2.69%) de la población encuestada 

(Gráfica 20a). 

La cantidad mínima de agua que requieren los perros y gatos diariamente oscila entre los 

40 y 60 ml por cada kilogramo de peso corporal, aunque estos valores varían según la 

temperatura ambiental, el porcentaje de humedad del alimento, la actividad física, el 

estado general de salud, la concentración de sodio en la dieta, entre otros factores (Cave, 

2013; Federación Europea de la Industria de Alimentos para Mascotas [FEDIAF], 2018). 

La mayoría de los perros y gatos son capaces de autorregular su ingesta de agua. Sin 

embargo, la falta de acceso a una fuente estable de agua debido a la ausencia de 

bebederos, o por la competencia por dicho recurso, disminuye la ingesta de agua y 

provoca la deshidratación (Cornell University, 2021).  

Se recomienda mantener una fuente de agua fresca de fácil acceso disponible para las 

mascotas a lo largo del día, así como contar con suficientes bebederos para evitar la 

competencia. Además, es recomendable reemplazar el agua almacenada en el bebedero 

al menos dos veces al día para reducir su contaminación (Srikullabutr et al., 2021).  
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5.4 Evaluación del Entorno Donde Residen los Perros y Gatos 

5.4.1 Área que Habitan los Perros y Gatos 

 
Gráfica 21a. Principales áreas del hogar que habitan los perros y gatos. 

 

 

 
Gráfica 21b. Principales áreas del hogar que habitan los perros y gatos  

según la especie de mascota en el hogar. 
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Área que 
habita la 
mascota 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Interior de 
la casa 

129 49.62 77 47.24 21 70.00 31 46.27 

Patio o 
jardín 

97 37.31 68 41.72 6 20.00 23 34.33 

Cochera 9 3.46 6 3.68 0 0 3 4.48 

Azotea 1 0.38 1 0.61 0 0 0 0 

Vía 
pública 

1 0.38 0 0 1 3.33 0 0 

Otros 23 8.85 11 6.75 2 6.67 10 14.93 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 21. Recopilación de resultados sobre las principales áreas del  
hogar que habitan las mascotas. 

Alrededor de la mitad del total de encuestados (129 [49.62%]) señalan que las mascotas 

residen en el interior de la vivienda. En segundo lugar, se encuentran aquellos hogares 

donde las mascotas se alojan en el patio o jardín (37.31%), y en menor proporción se 

encuentran los hogares donde se alojan en la cochera (3.46%) (Gráfica 21a).  

El único hogar donde la mascota reside en la azotea (0.38%) se encuentra en la categoría 

de hogares donde habitan exclusivamente perros, mientras que el único hogar donde la 

mascota reside en la vía pública (0.38%) se encuentra en la categoría de hogares donde 

habitan exclusivamente gatos. En los hogares restantes (23 [8.85%]), las mascotas tienen 

acceso regular a múltiples áreas de la vivienda (Gráfica 21a). 

Los hogares donde habitan exclusivamente gatos tienen una mayor tendencia a refugiar 

a las mascotas en el interior del hogar (70%), en comparación con los hogares donde 

habitan exclusivamente perros (47.24%) (Gráfica 21b; Cuadro 21). 
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En Coahuila, el 47% de los hogares que cuentan con mascota proporciona alojamiento a 

los animales al interior de la vivienda. Sin embargo, el porcentaje de mascotas que 

residen en el patio de la vivienda es mayor a nivel estatal (52%), en comparación con los 

resultados obtenidos a nivel municipal en la presente investigación (37.31%) (SMA, 2023; 

Gráfica 21a). 

El espacio idóneo para el alojamiento de una mascota es aquel que cumple con las 

dimensiones y condiciones necesarias para evitar su incomodidad, lesión o estrés (PAOT 

y SOMEBA, 2022).  

La mayoría de la literatura disponible acerca de las dimensiones del espacio requerido 

para alojar a un perro o gato es referente a los animales en contextos experimentales, 

albergues o confinamiento (ASV, 2022; Janeczko et al., 2022; PAOT y SOMEBA, 2022; 

Prescott et al., 2004). Por otra parte, el Reglamento de Protección y Trato Digno a los 

Animales para el Municipio de Torreón recomienda manejar un área superficial de 25 m² 

por cada cinco kilogramos de peso corporal de cada animal doméstico en alojamiento, 

sin exceder los 150 kilogramos de peso total y la superficie correspondiente (Republicano 

Ayuntamiento del Municipio de Torreón, 2021). 

El espacio destinado para las mascotas debe ser suficientemente amplio para permitir a 

los animales explorar su entorno, controlar sus interacciones sociales, expresar sus 

conductas naturales y proveer enriquecimiento (Hubrecht et al., 2017). Además, debe 

permitir la división del espacio en distintas áreas funcionales donde los animales puedan 

llevar a cabo actividades como la alimentación, el descanso, y la micción y defecación 

(Janeczko et al., 2022). Los animales nunca deben ser obligados a vivir exclusivamente 

en espacios exteriores y, cuando se permite el acceso a éstos, debe disponer de un 

refugio cerrado en su entorno (Prescott et al., 2004). 
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Conocer el área donde reside la mascota permite identificar los riesgos a los que se 

encuentran expuestos y que perjudican su bienestar. Por ejemplo, los animales que 

residen en espacios exteriores, como el patio, la azotea o la vía pública, se exponen a 

las condiciones ambientales desfavorables, la transmisión de enfermedades infecciosas 

o el ataque por parte de animales ajenos al hogar. En contraste, aquellos animales 

confinados a espacios interiores se exponen al contacto con sustancias nocivas 

(limpiadores, desinfectantes, entre otros artículos del hogar) y son susceptibles a la 

frustración si el entorno no cuenta con el enriquecimiento apropiado para satisfacer sus 

necesidades conductuales (Rochlitz, 2005). 

Además de las dimensiones del entorno, los recursos disponibles para los animales 

(Gráfica 24), así como la seguridad y comodidad del entorno (Gráfica 25), contribuyen a 

la evaluación de la idoneidad del entorno de las mascotas. 
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5.4.2 Exploración del Entorno 

 
Gráfica 22a. Acceso de los perros y gatos a la vía pública. 

 

 

 
Gráfica 22b. Acceso a la vía pública según la especie de mascota en el hogar. 
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Acceso a 
la vía 

pública 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Sí sale 
sola 

36 13.85 17 10.43 8 26.67 11 16.42 

No sale 
sola 

224 86.15 146 89.57 22 73.33 56 83.58 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 22. Recopilación de resultados sobre el acceso de  
las mascotas a la vía pública. 

El 86.15% de los encuestados reportó que no permite a las mascotas acceder a la vía 

pública sin acompañamiento, mientras que el 13.85% reportó que las mascotas sí 

cuentan con este acceso (Gráfica 22a). Los hogares donde habitan exclusivamente gatos 

registraron el mayor porcentaje de hogares (26.67%) donde sí se permite el acceso de 

las mascotas a la vía pública sin acompañamiento (Cuadro 22). 

El acceso al exterior es una forma de enriquecimiento ambiental. Provee a los animales 

la oportunidad de explorar, realizar ejercicio, desarrollar su sentido del olfato, realizar el 

marcaje y expresar otras conductas naturales de su especie (Prescott et al., 2004). 

Sin embargo, los animales en espacios exteriores se enfrentan ante diversos factores de 

riesgo que comprometen su bienestar, tales como la transmisión de enfermedades 

infecciosas o parasitarias, atropellamiento o accidentes de carretera, peleas con otros 

animales, envenenamiento, robo de la mascota, extravío, entre otros. La conducta 

cazadora de los gatos también representa una amenaza a la fauna silvestre local (Overall 

et al., 2004; Rochlitz, 2005). 

A pesar de esto, es posible implementar medidas preventivas para proteger a los 

animales ante situaciones potencialmente peligrosas en los espacios exteriores. Por 

ejemplo, el uso de una correa durante los paseos disminuye el riesgo de lesiones o 
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enfrentamientos con otros animales. La colocación de cercas o barreras físicas en el patio 

impide la entrada de animales depredadores y la transmisión de enfermedades 

infecciosas. La supervisión de los animales en los espacios exteriores permite el 

monitoreo de la conducta de los animales y evitar oportunamente los accidentes en la vía 

pública (Ellis et al., 2013; Overall et al., 2004). 

Los animales también pueden enfrentarse a situaciones desfavorables en el interior del 

hogar (Rochlitz, 2005), por lo que los tutores deben evaluar los riesgos y beneficios del 

acceso a los espacios exteriores e implementar las medidas necesarias para 

salvaguardar la seguridad y el bienestar de las mascotas. 
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Gráfica 23a. Libertad para la exploración del entorno de los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 23b. Libertad para la exploración del entorno según la especie 

de mascota en el hogar. 
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Libertad 
para la 

exploración 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Suelta 255 98.08 160 98.16 28 93.33 67 100.00 

Fija con 
correa o 
cadena 

3 1.15 2 1.23 1 3.33 0 0 

Dentro de 
una jaula 

2 0.77 1 0.61 1 3.33 0 0 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 23. Recopilación de resultados sobre la libertad para la  
exploración del entorno de las mascotas. 

El 98.08% de los encuestados afirma que las mascotas ambulan libremente en su entorno 

(Gráfica 23a). Sin embargo, cinco hogares evaluados imponen alguna forma de 

restricción en el movimiento de las mascotas. Tres (1.15%) mantienen a la mascota fija 

con correa o cadena, y dos (0.77%) la mantienen confinada en una jaula (Cuadro 23). 

La exploración del entorno es una conducta natural de los animales, y el interés por 

explorar es un indicador importante de su estado de bienestar general. El confinamiento 

crónico se ha relacionado con diversos problemas que perjudican el bienestar animal. La 

reducción del espacio disponible para moverse y la limitación del contacto social generan 

estrés en los animales y aumentan la expresión de conductas agresivas (Beerda et al., 

1999; Hennessy et al., 1997; Polgár et al., 2019; Taylor y Mills, 2007).  

El estrés originado por el confinamiento puede manifestarse a través de conductas como: 

caminar en círculos, vocalizaciones excesivas, conductas destructivas, pérdida del 

interés por alimentarse o acicalarse, pérdida del interés por explorar el entorno, 

inactividad, estereotipias, coprofagia, entre otras (Polgár et al., 2019; Ryan et al., 2018).  

Existen diversas situaciones en las cuales los animales podrían requerir el confinamiento 

temporal. Por ejemplo, durante el transporte, el alojamiento en hogares temporales ante 
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la ausencia del tutor, la manifestación de enfermedades o conductas que ponen en riesgo 

el bienestar del individuo o de sus congéneres, entre otros. Para estos casos, se han 

definido los estándares de las dimensiones de las jaulas requeridas según el peso 

corporal de los animales (PAOT y SOMEBA, 2022; Republicano Ayuntamiento del 

Municipio de Torreón, 2021).  

Sin embargo, las jaulas destinadas para el confinamiento temporal nunca deben utilizarse 

para el alojamiento permanente de los animales (ASV, 2022).  

  



136 
 

 
 

5.4.3 Seguridad, Comodidad y Enriquecimiento del Entorno 

 
Gráfica 24. Recursos con los que cuenta el entorno de los perros y gatos. 

 

Recursos 
del entorno 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Refugio 
para 
protegerse 
del sol 

235 90.38 146 89.57 27 90.00 62 92.54 

Refugio 
para 
protegerse 
de la lluvia 
y del frío 

242 93.08 152 93.25 28 93.33 62 92.54 

Camas 225 86.54 141 86.50 27 90.00 57 85.07 

Comederos 236 90.77 147 90.18 29 96.67 60 89.55 

Bebederos 245 94.23 154 94.48 29 96.67 62 92.54 

Areneros/ 
Área para 
orinar y 
defecar 

144 55.38 56 34.36 28 93.33 60 89.55 

Enriqueci-
miento 

191 73.46 118 72.39 21 70.00 52 77.61 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 24. Recopilación de resultados sobre los recursos con los que cuenta  
el entorno de las mascotas. 
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Las dimensiones del entorno de la mascota no son suficientes para evaluar su calidad y 

determinar el estado del bienestar animal. También se requiere evaluar la disponibilidad 

de los recursos esenciales para satisfacer las necesidades conductuales de los animales. 

Dichos recursos incluyen aquellos destinados para la alimentación, hidratación, micción 

y defecación, el refugio ante las condiciones climáticas desfavorables, el juego y el 

descanso de los animales (Ellis et al., 2013; Prescott et al., 2004). 

Los resultados de la encuesta muestran que la mayoría de los hogares evaluados posee 

una amplia variedad de recursos vitales para las mascotas. Sin embargo, los recursos 

que disponen con menor frecuencia son aquellos de enriquecimiento ambiental y un área 

de uso exclusivo para orinar y defecar (Gráfica 24; Cuadro 24). 

El enriquecimiento ambiental son las medidas implementadas en el entorno del animal 

con el fin de promover su estímulo y bienestar psicológico y fisiológico (Hunt et al., 2022; 

Rochlitz, 2005).  

El enriquecimiento brinda al animal la oportunidad de expresar conductas propias de su 

especie. Abarca una amplia variedad de recursos y actividades, tales como los juguetes, 

la oportunidad de realizar actividad física, la interacción social con humanos y 

congéneres, entre otros (Ellis et al., 2013; Janeczko et al., 2022; Prescott et al., 2004). 

Además, el enriquecimiento ambiental se ha relacionado con la disminución de conductas 

relacionadas al estrés, generando un impacto positivo en el comportamiento del animal 

(Hunt et al., 2022). 

Un entorno sin estímulos, o que inhibe la expresión de las conductas naturales de los 

animales, da lugar al aburrimiento, la frustración y la manifestación de problemas 

conductuales como estereotipias, acicalamiento excesivo, agresión, entre otros. Si dichas 

experiencias negativas persisten por un periodo de tiempo prolongado, pueden ocasionar 
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el sufrimiento de los animales (Atkinson, 2018; Ceballos y Sant’Anna, 2018; Dawkins, 

2008; Ellis et al., 2013). 

Por otra parte, únicamente el 34.36% de los hogares donde habitan exclusivamente 

perros señalaron que disponen de un área de uso exclusivo para la micción y defecación 

de las mascotas. En contraste, la mayoría de los hogares donde habitan exclusivamente 

gatos (93.33%), y de los hogares donde cohabitan ambas especies (89.55%), disponen 

de dicho recurso (Cuadro 24).  

Los perros y gatos prefieren orinar y defecar en un lugar alejado de su área para 

alimentarse y descansar. La separación del entorno en distintas áreas funcionales brinda 

comodidad e higiene al evitar la contaminación de los recursos vitales y el alimento con 

materia fecal (Ellis et al., 2013; Janeczko et al., 2022). 

La cantidad y variedad de recursos en el entorno de los perros y gatos en el hogar puede 

verse afectado por factores como las dimensiones del espacio disponible y las 

posibilidades económicas de los tutores. Debido a esto, podría ser necesario establecer 

ciertas prioridades en los recursos destinados a las mascotas e implementar estrategias 

alternas para cubrir sus necesidades. 
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Gráfica 25. Características del entorno de los perros y gatos. 

 

 

Características 
del entorno 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Protege contra 
animales 
nocivos 

206 79.23 131 80.37 27 90.00 48 71.64 

Libre de 
objetos o 
sustancias 
peligrosas 

214 82.31 139 85.28 20 66.67 55 82.09 

Permite 
caminar y 
explorar 

233 89.62 147 90.18 28 93.33 58 86.57 

Permite 
distancia-
miento 

159 61.15 91 55.83 18 60.00 50 74.63 

Ninguna de 
las anteriores 

1 0.38 0 0 1 3.33 0 0 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 25. Recopilación de resultados sobre las características  
del entorno de las mascotas. 
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Las barreras físicas protegen el entorno contra el ingreso de animales nocivos, los cuales 

pueden portar patógenos o parásitos, o lesionar a las mascotas (Ellis et al., 2013; 

Rochlitz, 2005).  

Un mayor porcentaje de hogares donde habitan exclusivamente gatos cuenta con dicha 

protección (90%), en comparación con las demás categorías de hogares (Cuadro 25). 

Esto podría deberse a que los gatos evaluados tienden a residir en el interior del hogar 

(Cuadro 21), donde la exposición a la fauna nociva es menor en comparación con los 

animales que residen en espacios exteriores. 

No obstante, residir en el interior del hogar expone a los animales al contacto con objetos 

o sustancias potencialmente peligrosas (Rochlitz, 2005), y únicamente el 66.67% de los 

hogares donde habitan exclusivamente gatos ha implementado las medidas necesarias 

para evitar el contacto de las mascotas con dichas sustancias. En contraste, la exposición 

a dichas sustancias es menor en los hogares donde habitan exclusivamente perros, así 

como en los hogares donde cohabitan ambas especies (Cuadro 25). 

Respecto a las dimensiones del entorno, la mayoría de los hogares evaluados (233 

[89.62%]) disponen de espacio suficiente para caminar y explorar el entorno. Sin 

embargo, únicamente 159 (61.15%) hogares cuentan con las dimensiones requeridas 

para permitir el distanciamiento entre múltiples mascotas (Cuadro 25). 

Del total de 163 hogares donde habitan exclusivamente perros, se contabilizaron 79 

(48.47%) que cuentan con múltiples perros. De éstos, 55 hogares sí poseen el espacio 

suficiente para permitir el distanciamiento entre las mascotas, lo cual representa el 

69.62% de los hogares con múltiples perros. 

Del total de 30 hogares donde habitan exclusivamente gatos, se contabilizaron 15 (50%) 

que cuentan con múltiples gatos. De éstos, 11 hogares sí poseen el espacio suficiente 



141 
 

 
 

para permitir el distanciamiento entre las mascotas, representando el 73.33% de los 

hogares con múltiples gatos. Por último, el 74.63% de los hogares donde cohabitan 

ambas especies cumple con dicha característica (Cuadro 25). 

La posibilidad de separar o mantener a distancia a múltiples mascotas entre sí permite a 

los animales controlar sus interacciones sociales. El hacinamiento causa tensión entre 

los distintos grupos sociales del hogar y aumenta la incidencia de la agresión entre 

congéneres (Ellis et al., 2013; Prescott et al., 2004; Rochlitz, 2005). 

Por último, únicamente se registró un hogar (0.38%) donde el entorno de la mascota no 

cuenta con ninguna de las características previamente mencionadas (Gráfica 25), lo cual 

sugiere que las condiciones de dicho entorno comprometen la seguridad y comodidad del 

animal. 
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Gráfica 26a. Frecuencia del aseo del área donde residen los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 26b. Frecuencia del aseo del área donde residen  

según la especie de mascota en el hogar. 
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Frecuencia 
del aseo 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Diariamente 113 43.46 66 40.49 14 46.67 33 49.25 

3 o más 
veces a la 
semana 

64 24.62 43 26.38 5 16.67 16 23.88 

1 o 2 veces 
a la 
semana 

75 28.85 51 31.29 8 26.67 16 23.88 

Infrecuente 8 3.08 3 1.84 3 10.00 2 2.99 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 26. Recopilación de resultados sobre la frecuencia del aseo del área  
donde residen las mascotas. 

La limpieza del entorno, así como de los recursos con los que interactúa la mascota, es 

fundamental para disminuir el riesgo de la transmisión de enfermedades infecciosas. Un 

entorno limpio provee mayor comodidad a los animales (ASV, 2022), a su vez, ayuda a 

reducir la ansiedad (Matthews, 2000). 

Es recomendable realizar el aseo general del espacio donde habita la mascota 

diariamente, procurando mantener a los animales en un área distinta del hogar durante 

el proceso de limpieza para evitar su contacto con los detergentes y desinfectantes 

empleados (ASV, 2022; Prescott et al., 2004). 

Los recursos como los comederos, bebederos y juguetes pueden actuar como fómites. 

Por lo tanto, requieren ser limpiados regularmente, sobre todo cuando se encuentran 

visiblemente sucios (ASV, 2022; Prescott et al., 2004).  

Las heces, orina y otros fluidos corporales deben limpiarse al menos una vez al día, 

aunque es preferible recogerlos inmediatamente (ASV, 2022; Prescott et al., 2004). Los 

areneros también deben ser limpiados diariamente (Rochlitz, 2005). 
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Debe evitarse el uso de productos de limpieza con olores fuertes, puesto que interfieren 

con el sentido del olfato de los animales y la percepción de los aromas que éstos suelen 

asociar con su entorno (Ellis et al., 2013).  

El 43.46% de los encuestados realiza el aseo del entorno de las mascotas diariamente, 

el 28.85% lo realiza una o dos veces a la semana, el 24.62% lo realiza tres o más veces 

a la semana, y el 3.08% lo realiza de manera infrecuente (Gráfica 26a).  

Los hogares donde cohabitan ambas especies tienen una mayor tendencia a realizar el 

aseo diariamente (49.25%), mientras que los hogares donde habitan exclusivamente 

gatos registraron el mayor porcentaje de hogares donde el aseo es infrecuente (10%) 

(Cuadro 26). 
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5.4.4 Competencia por los Recursos 

 
Gráfica 27a. Relación del número de comederos disponibles para los perros y gatos. 

 

 

 
Gráfica 27b. Relación del número de comederos disponibles según  

la especie de mascota en el hogar. 
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Número de 
comederos 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Es mayor al 
número total 
de mascotas 

20 7.69 4 2.45 7 23.33 9 13.43 

Corresponde 
al número 
total de 
mascotas 

228 87.69 154 94.48 22 73.33 52 77.61 

Es menor al 
número total 
de mascotas 

11 4.23 4 2.45 1 3.33 6 8.96 

No tienen 
comederos 

1 0.38 1 0.61 0 0 0 0 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 27. Recopilación de resultados sobre la relación del número de comederos  
disponibles para las mascotas. 

En los hogares donde habitan múltiples mascotas y que cuentan con un número limitado 

de recursos vitales disponibles, existe el riesgo de la competencia entre los animales por 

dichos recursos. La competencia surge cuando los individuos más asertivos de un grupo 

de animales se apropian de los recursos del entorno y limitan el acceso del resto de los 

miembros del grupo a éstos (Atkinson, 2018). 

La competencia ocurre en situaciones donde un recurso se provee en cantidades 

limitadas, cuando todos los recursos de una misma naturaleza se concentran en un solo 

lugar, o cuando el tiempo que disponen los animales para acceder a un recurso es 

limitado (Galindo et al., 2018).  

Dichas restricciones pueden generar agresión entre individuos, o el consumo apresurado 

del alimento cuando ocurre la competencia por los comederos (Galindo et al., 2018). En 

los gatos, el marcaje con orina al interior de la vivienda puede ser un indicador de que 

existe competencia entre los individuos de distintos grupos sociales (Atkinson, 2018). 
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Distribuir los recursos en distintas ubicaciones en el hogar, mantener los recursos 

apartados entre sí, proveer a cada individuo o grupo social un conjunto propio de 

recursos, y evitar el hacinamiento, son medidas que pueden implementarse para reducir 

la competencia entre congéneres (Ellis et al., 2013; Galindo et al., 2018).  

La mayoría de los hogares evaluados (228 [87.69%]) cuenta con una cantidad de 

comederos que iguala en número a las mascotas en el hogar. En menor proporción, se 

encuentran aquellos hogares donde las mascotas superan en número a los comederos 

disponibles (4.23%), lo cual es un factor de riesgo para la competencia entre congéneres. 

Únicamente se registró un hogar (0.38%) donde las mascotas no disponen de ningún 

comedero (Gráfica 27a). 

Los hogares donde habitan exclusivamente perros registraron el mayor porcentaje de 

hogares donde los comederos igualan en número a las mascotas (94.48%), mientras que 

los hogares donde habitan exclusivamente gatos registraron el mayor porcentaje de 

excedente de comederos (23.33%), y los hogares donde cohabitan ambas especies 

registraron el mayor porcentaje de faltante de comederos (8.96%) (Cuadro 27). 
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Gráfica 28a. Relación del número de bebederos disponibles para los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 28b. Relación del número de bebederos disponibles según  

la especie de mascota en el hogar. 
 

 

13.46%

68.08%

17.69%

0.77%

Es mayor al número
total de mascotas

Corresponde al
número total de
mascotas

Es menor al número
total de mascotas

No tienen bebederos

11

8

16

126

16

35

26

5

15

0

1

1

0 20 40 60 80 100 120 140

Exclusivamente perros

Exclusivamente gatos

Cohabitan perros y gatos

Es mayor al número total de mascotas

Corresponde al número total de mascotas

Es menor al número total de mascotas

No tienen bebederos



149 
 

 
 

Número de 
bebederos 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Es mayor al 
número total 
de mascotas 

35 13.46 11 6.75 8 26.67 16 23.88 

Corresponde 
al número 
total de 
mascotas 

177 68.08 126 77.30 16 53.33 35 52.24 

Es menor al 
número total 
de mascotas 

46 17.69 26 15.95 5 16.67 15 22.39 

No tienen 
bebederos 

2 0.77 0 0 1 3.33 1 1.49 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 28. Recopilación de resultados sobre la relación del número de bebederos  
disponibles para las mascotas. 

La mayoría de los hogares evaluados (177 [68.08%]) dispone de una cantidad de 

bebederos que iguala en número a las mascotas (Gráfica 28a).  

Un mayor porcentaje de hogares cuenta con excedente de bebederos (13.46%), en 

comparación con los hogares con excedente de comederos (7.69%). Sin embargo, 

también existe un mayor porcentaje de hogares con faltante de bebederos (17.68%), en 

comparación con aquellos con faltante de comederos (4.23%) (Gráfica 27a; Gráfica 28a). 

Los hogares donde habitan exclusivamente gatos, y los hogares donde cohabitan ambas 

especies, cuentan con mayor excedente tanto de comederos (23.33% y 13.43%, 

respectivamente) y bebederos (26.67% y 23.88%, respectivamente), en comparación con 

los hogares donde habitan exclusivamente perros (Cuadro 27; Cuadro 28).  

A pesar de esto, los hogares donde habitan exclusivamente perros poseen el mayor 

porcentaje de hogares donde la cantidad de comederos (94.98%) y bebederos (77.30%) 

iguala en número al total de mascotas (Cuadro 27; Cuadro 28).  
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Gráfica 29a. Relación del número de camas disponibles para los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 29b. Relación del número de camas disponibles según la especie 

de mascota en el hogar. 
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Número de 
camas 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Es mayor al 
número total 
de mascotas 

43 16.54 19 11.66 11 36.67 13 19.40 

Corresponde 
al número 
total de 
mascotas 

179 68.85 119 73.01 17 56.67 43 64.18 

Es menor al 
número total 
de mascotas 

17 6.54 10 6.13 1 3.33 6 8.96 

No tienen 
camas 

21 8.08 15 9.20 1 3.33 5 7.46 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 29. Recopilación de resultados sobre la relación del número de camas  
disponibles para las mascotas. 

Las camas son el recurso que registró una mayor ausencia en los hogares (8.08%), en 

comparación con los hogares que carecen de comederos (0.38%) o bebederos (0.77%) 

(Cuadro 27; Cuadro 28; Cuadro 29).  

Los hogares donde habitan exclusivamente perros concentran la mayor ausencia de 

camas (9.20%), mientras que aquellos donde habitan exclusivamente gatos concentran 

el mayor excedente (36.67%) (Cuadro 29). 

Cuando se les proporcionan camas, los animales suelen utilizarlas con gran frecuencia, 

especialmente durante las noches (Döring et al., 2016). Tienden a preferir las camas de 

material suave, y los animales geriátricos tienden a hacer mayor uso de dicho recurso 

(Döring et al., 2018).  

Además de brindar comodidad en el descanso y enriquecer el entorno, las camas 

previenen lesiones o ulceraciones corporales en los animales causadas por acostarse en 

una superficie rígida, como lo es el suelo, por periodos prolongados (Prescott et al., 2004).   
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Gráfica 30a. Relación del número de areneros disponibles para los gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 30b. Relación del número de areneros disponibles para los gatos según  

las especies de mascotas en el hogar. 
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Número de 
areneros 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % 

Es mayor al 
número total 
de gatos 

12 12.37 2 6.67 10 14.93 

Corresponde 
al número 
total de 
gatos 

63 64.95 23 76.67 40 59.70 

Es menor al 
número total 
de gatos 

16 16.49 3 10.00 13 19.40 

No tienen 
areneros 

6 6.19 2 6.67 4 5.97 

TOTAL 97  30  67  

Cuadro 30. Recopilación de resultados sobre la relación del número de  
areneros disponibles para los gatos. 

En los tres apartados anteriores, los hogares donde habitan exclusivamente gatos, y 

aquellos donde cohabitan ambas especies, registraron un mayor porcentaje de 

excedente de recursos (Cuadro 27; Cuadro 28; Cuadro 29).  

En contraste, respecto a la disponibilidad de areneros, es mayor el porcentaje de hogares 

con faltante de dicho recurso (16.49%) (Cuadro 30). 

Debido a que el arenero es un recurso asociado principalmente a la especie felina, se 

han excluido los hogares donde habitan exclusivamente perros del presente apartado. 

Se ha recomendado disponer de, como mínimo, un arenero por cada dos gatos en el 

hogar, aunque es preferible uno por cada gato para evitar la competencia o la micción y 

defecación en lugares inapropiados (Overall et al., 2004; Rochlitz, 2005).  

Con el fin de brindar a los gatos un sentido de control sobre su entorno, se recomienda 

disponer de al menos un arenero excedente, pues otorga a los animales la oportunidad 

de elección (Ellis et al., 2013). 
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Algunos tutores optan por no disponer de areneros cuando los gatos tienen acceso a 

espacios exteriores. Sin embargo, los areneros ayudan a evitar la micción o defecación 

en lugares inapropiados, especialmente en los gatos geriátricos con limitaciones en su 

motilidad física o que padecen de alguna enfermedad (Hammerle et al., 2015).  

La observación de conductas anormales en torno a la micción y defecación, como la 

evacuación fuera del arenero o cambios en la apariencia de la orina y heces, puede ser 

el primer indicador de una enfermedad subyacente. Debido a esto, los areneros son un 

recurso importante en el hogar de los gatos (Hammerle et al., 2015). 

Colocar los areneros en puntos estratégicos y de fácil acceso en el hogar, evitando el 

contacto entre individuos de distintos grupos sociales, ayuda a disminuir la competencia 

por dicho recurso (Ellis et al., 2013; Overall et al., 2004). Los areneros deben ubicarse en 

un lugar silencioso y alejado de las áreas de alimentación y de descanso (Rochlitz, 2005). 

Se recomienda la evaluación de factores adicionales, como la distribución de los recursos 

en el hogar, la cantidad total de mascotas que comparten un recurso en común, el 

comportamiento de los distintos grupos sociales, entre otros, para determinar el riesgo 

real de la competencia entre congéneres en el hogar. 
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5.5 Evaluación de la Salud Física de los Perros y Gatos 

5.5.1 Medicina Preventiva 

 
Gráfica 31a. Frecuencia con la que los perros y gatos acuden con un  

médico veterinario. 

 

 

 
Gráfica 31b. Frecuencia con la que acuden con un médico veterinario  

según la especie de mascota en el hogar. 
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Frecuencia 
de visitas 
médicas 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Revisión 
anual, 
vacunar y 
desparasitar, 
y en caso de 
enfermedad 
o lesión 

146 56.15 92 56.44 13 43.33 41 61.19 

Sólo acude 
cuando 
presenta 
enfermedad 
o lesión 

64 24.62 40 24.54 9 30.00 15 22.39 

Sólo acude 
a vacunar o 
desparasitar 

44 16.92 29 17.79 7 23.33 8 11.94 

Nunca ha 
acudido con 
un médico 
veterinario 

6 2.31 2 1.23 1 3.33 3 4.48 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 31. Recopilación de resultados sobre la frecuencia con la que  
las mascotas acuden con un médico veterinario. 

Alrededor de la mitad (146 [56.15%]) de los encuestados tiende a acudir con el médico 

veterinario para la revisión general anual, vacunación y desparasitación, y el tratamiento 

de enfermedades o lesiones de las mascotas. 64 (24.62%) encuestados únicamente 

acuden cuando las mascotas presentan enfermedades o lesiones. 44 (16.92%) sólo 

acuden a la vacunación y desparasitación de las mascotas. Por último, en menor 

proporción (2.31%), se encuentran aquellos que nunca han llevado a su mascota con un 

médico veterinario (Gráfica 31a). 

A nivel estatal, se encontró que los tutores tienden a llevar a sus mascotas con el médico 

veterinario cada seis meses. Con menor frecuencia, se registraron las mascotas que 

acuden a visitas médicas anuales y aquellas que acuden cada tres meses. Se sugiere la 
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posibilidad de que estos resultados se relacionan con la frecuencia de vacunación y 

desparasitación de las mascotas (SMA, 2023). 

Los cuidados médicos preventivos son indispensables para el bienestar de los animales. 

Las revisiones regulares permiten el diagnóstico y tratamiento oportuno de diversas 

enfermedades. Se recomienda que las mascotas asistan a una revisión médica general 

al menos una vez al año, aunque la frecuencia de las revisiones médicas requeridas 

puede variar según el estado de salud de cada individuo (AAHA-AVMA Preventive 

Healthcare Guidelines Task Force, 2011).  

Sin embargo, muchos tutores únicamente acuden a la revisión médica de su mascota 

cuando la salud física de ésta se ve comprometida, o para la vacunación y 

desparasitación de la mascota (Cuadro 31).  

Los hogares donde habitan exclusivamente gatos concentran el mayor porcentaje de 

mascotas que sólo acuden a visitas médicas ocasionales, ya sea para el tratamiento de 

una enfermedad o lesión en curso (30.00%) o para la vacunación y desparasitación 

(23.33%) (Cuadro 31). 

Estudios realizados en otros países también han demostrado que los perros comprenden 

la especie de animal de compañía que hace mayor uso de los servicios veterinarios. Es 

decir, los perros acuden a la clínica veterinaria con mayor frecuencia en comparación con 

los gatos (Bir et al., 2020; Sánchez-Vizcaíno et al., 2017).  

Entre los motivos principales por los que los tutores suelen abstenerse de llevar a un gato 

a revisión médica se encuentran: la resistencia de los gatos a ser transportados fuera del 

hogar, la asociación de la visita al médico veterinario como una experiencia negativa y 

estresante tanto para el gato como para el tutor, y la inhabilidad de los tutores de 
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identificar adecuadamente los signos de enfermedad y dolor exhibidos por la especie 

felina (Volk et al., 2014).  

En la actualidad, se han desarrollado numerosas guías de recomendaciones de las 

medidas que pueden implementarse para crear un ambiente amigable con los gatos en 

la clínica veterinaria (Taylor et al., 2022b). Dichas prácticas han logrado incrementar el 

promedio del número de visitas anuales y el número de pruebas diagnósticas realizadas 

en los pacientes felinos (St Denis et al., 2023). 

La concientización respecto a los beneficios de la medicina preventiva, así como el 

ingreso económico de los tutores, son otros factores que pueden limitar la frecuencia con 

la que las mascotas acuden a revisiones médicas (Kogan, 2024). Por ello, se recomienda 

a los médicos veterinarios educar a los tutores acerca de la importancia de las revisiones 

médicas regulares de los perros y gatos. 
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Gráfica 32a. Cumplimiento del esquema de vacunación de los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 32b. Cumplimiento del esquema de vacunación según la 

especie de mascota en el hogar. 
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Esquema 
de 

vacunación 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Sí cuenta 
con 
vacunación 
completa 

167 64.23 108 66.26 15 50.00 44 65.67 

No cuenta 
con 
vacunación 
completa 

93 35.77 55 33.74 15 50.00 23 34.33 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 32. Recopilación de resultados sobre el cumplimiento del esquema 
de vacunación de las mascotas. 

La mayoría (167 [64.23%]) de los hogares reportó que las mascotas completaron su 

esquema de vacunación al tiempo de la encuesta. El 35.77% restante indicó que las 

mascotas no completaron su esquema de vacunación (Gráfica 32a).  

Los hogares donde habitan exclusivamente gatos concentran un mayor porcentaje de 

mascotas con vacunación incompleta (50%) en comparación con las demás categorías 

(Cuadro 32). Esto podría relacionarse con las dificultades previamente descritas 

asociadas a las visitas a la clínica veterinaria en la especie felina. 

En Coahuila, el 90.8% de los tutores ha vacunado a sus mascotas contra la enfermedad 

de la rabia. En contraste, únicamente el 43% de los tutores afirma que su mascota cuenta 

con alguna vacuna distinta a la de la rabia (SMA, 2023).  

En la ciudad de México, el 67% de los participantes de una encuesta declaró que vacuna 

anualmente a su mascota, y las mascotas del 33% restante únicamente contaban con las 

vacunas aplicadas en la etapa inicial de su vida (Arteaga Miramón, 2021).  

La vacunación forma parte de la medicina preventiva de los animales. Es una práctica 

cuyo objetivo es prevenir la infección de los animales por enfermedades potencialmente 
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mortales de distribución tanto mundial como regional, limitar la manifestación de los 

signos clínicos de dichas enfermedades, y reducir la transmisión de sus agentes 

etiológicos. Además, contribuye a mejorar la sanidad y el bienestar humano y animal, 

pues previene la transmisión de enfermedades zoonóticas y reduce el uso de agentes 

antimicrobianos (OMSA, 2018; Squires et al., 2024). 

Se recomienda mayor investigación acerca de los distintos tipos de vacunas aplicadas a 

las mascotas en la región, la cantidad exacta de animales que ha completado su esquema 

de vacunación en los hogares con múltiples mascotas, y los motivos principales por los 

cuales los tutores han completado o no el esquema de vacunación de las mascotas. 
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Gráfica 33a. Cumplimiento del esquema de desparasitación de los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 33b. Cumplimiento del esquema de desparasitación según la especie 

de mascota en el hogar. 
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Esquema 
de des-

parasitación 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Sí cuenta 
con des-
parasitación 
actualizada 

179 68.85 118 72.39 17 56.67 44 65.67 

No cuenta 
con des-
parasitación 
actualizada 

81 31.15 45 27.61 13 43.33 23 34.33 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 33. Recopilación de resultados sobre el cumplimiento del esquema de  
desparasitación de las mascotas. 

La mayoría (179 [68.85%]) de los hogares afirmó que las mascotas completaron su 

esquema de desparasitación al tiempo de la encuesta. Por otra parte, el 31.15% restante 

indicó que no se completó el esquema de desparasitación (Gráfica 33a).  

En base a los resultados obtenidos, existe un 4.62% más de hogares donde las mascotas 

cuentan con una desparasitación completa (68.85%), en comparación con aquellos que 

cuentan con una vacunación completa (64.23%) (Gráfica 32a; Gráfica 33a). En los 

hogares donde habitan exclusivamente perros, la diferencia es de 6.13%; mientras que 

en aquellos donde habitan exclusivamente gatos, es de 6.67% (Cuadro 32; Cuadro 33). 

Los hogares donde habitan exclusivamente gatos concentran el menor porcentaje de 

mascotas que han completado sus esquemas de vacunación (50%) y desparasitación 

(56.67%) (Cuadro 32; Cuadro 33). 

En contraste, a nivel estatal se registró un mayor porcentaje (85%) de mascotas que 

fueron desparasitadas en el año 2022 (SMA, 2023).  

En Estados Unidos, se estima que el 49% de los tutores de perros, y el 53% de los tutores 

de gatos, tienen conocimiento acerca del procedimiento de desparasitación de mascotas, 
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aunque únicamente el 35% de cada categoría ha tenido alguna experiencia con dicho 

servicio (Bir et al., 2020).  

En Irlanda, aproximadamente la mitad (52%) de los tutores de perros desparasita a su 

mascota dos o menos veces al año, la cual es la frecuencia recomendable en animales 

que cuentan con acceso limitado al exterior, interactúan con otros animales o consumen 

carne cruda (Sherlock et al., 2023). 

El riesgo zoonótico de los parásitos de los perros y gatos, así como la importancia de 

recoger las heces de los animales y desecharlas debidamente, suele ser poco conocido 

por los tutores (Schwartz et al., 2021; Sherlock et al., 2023). Debido a esto, se recomienda 

a los médicos veterinarios educar a los tutores acerca de la importancia de la 

desparasitación regular de las mascotas, además de las medidas que se pueden 

implementar en el hogar para el control de la transmisión de parásitos.  

Además, se recomienda mayor investigación acerca de la frecuencia de la 

desparasitación de mascotas en la región, la cantidad exacta de animales que han sido 

desparasitados en los hogares con múltiples mascotas, y los motivos principales por los 

cuales los tutores han completado o no el esquema de desparasitación de sus mascotas. 
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Gráfica 34a. Esterilización y/o castración de los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 34b. Esterilización y/o castración según la especie de mascota en el hogar. 
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Esteriliza-
ción y 

castración 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Todas son 
estériles 

94 36.15 46 28.22 21 70.00 27 40.30 

Ninguna 
mascota 
es estéril 

110 42.31 88 53.99 5 16.67 17 25.37 

Sólo 
algunas 
son 
estériles 

56 21.54 29 17.79 4 13.33 23 34.33 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 34. Recopilación de resultados sobre la esterilización y/o castración  
de las mascotas. 

Los hogares donde habitan exclusivamente perros concentran el mayor porcentaje de 

hogares que no cuentan con ninguna mascota esterilizada o castrada (53.99%). En 

contraste, los hogares donde habitan exclusivamente gatos concentran el mayor 

porcentaje de hogares donde todas las mascotas se encuentran esterilizadas o castradas 

(70%) (Cuadro 34).  

En los hogares donde cohabitan ambas especies, la mayoría de los tutores (40.30%) han 

esterilizado o castrado a todas sus mascotas, aunque dicho porcentaje es 

significativamente menor que en los hogares donde habitan exclusivamente gatos 

(Cuadro 34). 

El 46% de los tutores en Coahuila afirma que ha esterilizado a sus mascotas. Entre los 

principales motivos por los que el 54% restante no ha realizado dicho procedimiento se 

encuentran: el deseo de que la mascota se reproduzca al menos en una ocasión, por el 

sexo de la mascota (principalmente machos), la falta de tiempo o dinero para realizar el 

procedimiento, o por temor a las complicaciones asociadas a la cirugía (SMA, 2023). 
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En la Gran Bretaña, se estimó que el 57.1% de la población de perros que frecuenta al 

médico veterinario, y el 77% de la población de gatos, se encuentra esterilizada o 

castrada (Sánchez-Vizcaíno et al., 2017). 

La esterilización y castración de los perros y gatos suele considerarse un procedimiento 

que reduce la agresión, las conductas sexuales no deseadas, la incidencia de neoplasias 

asociadas al aparato reproductor, y la frustración ante la restricción de la expresión de 

las conductas sexuales. Sin embargo, su relación directa con dichas conductas requiere 

de mayor estudio (Hecht y Horowitz, 2022; McMillan, 2002; Vendramini et al., 2020b).  

Además, la esterilización auxilia el control humanitario de la población de perros y gatos 

al minimizar el abandono de animales enteros o de crías no deseadas (Vendraminini et 

al., 2020b). En Torreón, se estima que existen alrededor de 30 mil perros abandonados 

en la vía pública (Muñoz, 2024). 

Sin embargo, la esterilización y castración también se han asociado a ciertos riesgos para 

la salud de las mascotas, como el incremento de la propensión al sobrepeso y la 

obesidad, así como los riesgos asociados a la anestesia y los procedimientos quirúrgicos 

(Vendramini et al., 2020b). Debido a esto, se deben evaluar tanto los beneficios como las 

posibles complicaciones que dichos procedimientos representan para el bienestar de los 

animales en el hogar. 
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5.5.2 Enfermedades y Lesiones 

 
Gráfica 35a. Estado general de la salud física de los perros y gatos. 

 

 

 
Gráfica 35b. Estado general de la salud física según la especie de mascota en el hogar. 

 

 

 

11.54%

88.46%

Sí presenta algún
problema de
salud física
actualmente

No presenta
ningún problema
de salud física
actualmente

16

5

9

147

25

58

0 20 40 60 80 100 120 140 160

Exclusivamente perros

Exclusivamente gatos

Cohabitan perros y gatos

Sí presenta algún problema de salud física actualmente

No presenta ningún problema de salud física actualmente



169 
 

 
 

Estado 
general de 

salud 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Presenta 
reciente 
problema de 
salud física 

30 11.54 16 9.82 5 16.67 9 13.43 

No presenta 
ningún 
problema de 
salud física 
reciente 

230 88.46 147 90.18 25 83.33 58 86.57 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 35. Recopilación de resultados sobre el estado general de  
la salud física de las mascotas. 

Al tiempo de la encuesta, 30 (11.54%) de los encuestados reportaron que una o varias 

mascotas en el hogar recientemente había cursado algún padecimiento que afectaba su 

salud física y, por ende, su bienestar (Gráfica 35a). 

Los hogares donde habitan exclusivamente perros fueron aquellos que concentraron el 

menor porcentaje de hogares donde alguna mascota presentaba un problema de salud 

física (9.82%), mientras que los hogares donde habitan exclusivamente gatos 

concentraron el mayor porcentaje (16.67%) (Cuadro 35). 

De los 30 hogares donde alguna mascota presentaba un problema de salud física, 17 

(56.67%) indicaron que una o más mascotas cursaba una enfermedad, 13 (43.33%) 

reportaron heridas o lesiones, 11 (36.67%) indicaron que la mascota recientemente se 

sometió a algún procedimiento quirúrgico, 9 (30%) reportaron la presencia de 

ectoparásitos, y 4 (13.33%) reportaron una intoxicación reciente (Gráfica 36a). 
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Gráfica 36a. Principales afecciones recientes a la salud física de los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 36b. Principales afecciones recientes a la salud física según la especie  

de mascota en el hogar. 
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Afección 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Enfermedad 17 56.67 9 56.25 2 40.00 6 66.67 

Herida o 
lesión 

13 43.33 8 50.00 2 40.00 3 33.33 

Cirugía 11 36.67 5 31.25 4 80.00 2 22.22 

Ectoparásito 9 30.00 5 31.25 0 0 4 44.44 

Intoxicación 4 13.33 3 18.75 0 0 1 11.11 

TOTAL 30  16  5  9  

Cuadro 36. Recopilación de resultados sobre las principales afecciones a la  
salud de las mascotas. 

Las enfermedades fueron el padecimiento reportado con mayor frecuencia en los hogares 

donde habitan exclusivamente perros y en aquellos donde cohabitan ambas especies 

(Cuadro 36).  

Las principales enfermedades reportadas en los hogares donde habitan exclusivamente 

perros fueron de origen cardiovascular (2 [22.22%]), dermatológica (2 [22.22%]), ocular 

(2 [22.22%]), respiratoria (1 [11.11%]), urinaria (1 [11.11%]), y parasitaria (1 [11.11%]). 

En los hogares donde habitan exclusivamente gatos, se registró un hogar con 

enfermedad urinaria, y un hogar con enfermedad ocular. Por último, en los hogares donde 

cohabitan ambas especies, se registraron tres hogares (50%) donde una mascota padece 

cáncer, 1 (16.67%) con enfermedad neurológica, 1 (16.67%) con enfermedad parasitaria 

y 1 (16.67%) con síndrome de Cushing. 

Las heridas o lesiones registradas en los hogares donde habitan exclusivamente perros 

fueron: autolesiones (4 [50%]), problemas articulares (1 [12.50%]), alergias cutáneas (1 

[12.50%]), traumas oculares (1 [12.50%]) y hernias (1 [12.50%]). En los hogares donde 
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habitan exclusivamente gatos, se registró una mascota herida por pelea con congénere, 

y una herida por atropellamiento. En los hogares donde cohabitan ambas especies, se 

registraron dos hogares (66.67%) donde la mascota presentaba problemas articulares, y 

un hogar (33.33%) donde la mascota presentaba herida por pelea con congénere. 

Las cirugías fueron más comunes en los hogares donde habitan exclusivamente gatos, 

siendo la cirugía por cálculos urinarios la que se registró con mayor frecuencia (50%), 

seguidas por la cirugía ocular (1 [25%]) y la castración (1 [25%]). En los hogares donde 

habitan exclusivamente perros, las cirugías registradas fueron: por ingestión de un cuerpo 

extraño, resección de un tumor, por traumatismo derivado de atropellamiento, por hernia 

inguinal, por piometra y por torsión gástrica. Respecto a los hogares donde cohabitan 

ambas especies, se reportó una cirugía por hernia, y una por la extirpación de un órgano. 

Los ectoparásitos se encontraron presentes en 5 (31.25%) hogares donde habitan 

exclusivamente perros y que padecen algún problema de salud, y en 4 (44.44%) hogares 

donde cohabitan ambas especies y que padecen algún problema de salud. No se 

reportaron ectoparásitos en los hogares donde habitan exclusivamente gatos. 

Por último, las intoxicaciones fueron la afección reportada con menor frecuencia en todas 

las categorías de hogares. En aquellos donde habitan exclusivamente perros, se 

registraron dos casos de intoxicación por alimentos (66.67%) y uno de intoxicación por 

ingesta de veneno (33.33%). En los hogares donde cohabitan ambas especies, se 

registró un caso de intoxicación por veneno. No se reportaron intoxicaciones en los 

hogares donde habitan exclusivamente gatos.  
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Gráfica 37a. Tipo de tratamiento que reciben los perros y gatos para sus afecciones. 

 

 

 

 
Gráfica 37b. Tipo de tratamiento que reciben para sus afecciones según la  

especie de mascota en el hogar. 
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Tipo de 
tratamiento 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Tratamiento 
médico 

24 80.00 15 93.75 3 60.00 6 66.67 

Remedios 
caseros 

1 3.33 1 6.25 0 0 0 0 

No recibe 
tratamiento 

5 16.67 0 0 2 40.00 3 33.33 

TOTAL 30  16  5  9  

Cuadro 37. Recopilación de resultados sobre el tipo de tratamiento que reciben las  
mascotas para sus afecciones. 

La mayoría (24 [80%]) de los hogares que reportaron alguna afección a la salud física de 

las mascotas indicaron que éstas recibieron un tratamiento médico aprobado por su 

veterinario titular. Un hogar (3.33%) reportó el manejo de un tratamiento a base de 

remedios caseros, y los restantes (5 [16.67%]) indicaron que las mascotas afectadas no 

recibieron ningún tipo de tratamiento (Gráfica 37a). 

En la actualidad, existen diversos tratamientos alternativos a base de plantas, aceites 

esenciales, entre otros productos, para el alivio de distintos padecimientos de los perros 

y gatos en el hogar. Sin embargo, muchos de estos tratamientos carecen de evidencia 

objetiva que respalde su efectividad, por lo que sus efectos pueden variar entre individuos 

(Bergh et al., 2021). La toxicidad y los efectos adversos de dichos productos son otros 

factores que deben considerarse previo a su uso en animales domésticos (Byard y 

Musgrave, 2021; Ebani y Mancianti, 2020). 

La dificultad para identificar los signos de dolor en los animales, especialmente en los 

gatos, es uno de los principales motivos por los cuales algunas mascotas no reciben 

oportunamente un tratamiento para sus afecciones. La falta de un tratamiento adecuado 

para el dolor en los animales puede dar lugar al sufrimiento. Debido a esto, es importante 
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el uso de tratamientos farmacéuticos o físicos adecuados al nivel y origen del dolor de 

los animales. El dolor es una experiencia individual, por lo que el plan analgésico debe 

ser formulado según las necesidades de cada animal (Hernandez-Avalos et al., 2019; 

Matthews, 2000). 

El ingreso económico del hogar es otro factor que limita el tipo de tratamiento que los 

tutores pueden proveer a la mascota, y puede ser necesario ofrecer a los tutores distintas 

opciones de tratamiento según sus posibilidades económicas (Dolan y Slater, 2024). 

Los tutores, al conocer las conductas normales de las mascotas, tienen un papel 

importante en la identificación oportuna de la presencia de dolor o enfermedad en los 

animales. Debido a esto, se recomienda educar a los tutores acerca de los métodos de 

la evaluación del dolor en los perros y gatos domésticos, así como la importancia del 

manejo del dolor y el tratamiento de las enfermedades de las mascotas. 
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5.5.3 Actividad Física 

 
Gráfica 38a. Frecuencia con la que los perros y gatos realizan  

actividad física o salen a pasear. 
 

 

 
Gráfica 38b. Frecuencia con la que realizan actividad física o salen a pasear 

según la especie de mascota en el hogar. 
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Frecuencia 
de la 

actividad 
física 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Diariamente 75 28.85 47 28.83 14 46.67 14 20.90 

3 o más 
veces a la 
semana 

51 19.62 35 21.47 3 10.00 13 19.40 

1 o 2  
veces a la 
semana 

51 19.62 34 20.86 1 3.33 16 23.88 

Es 
infrecuente 

55 21.15 41 25.15 2 6.67 12 17.91 

No realiza 
actividad 
física 

28 10.77 6 3.68 10 33.33 12 17.91 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 38. Recopilación de resultados sobre la frecuencia de la 
actividad física o el paseo de las mascotas. 

Las mascotas tienden a realizar ejercicio o salir a pasear diariamente tanto en los hogares 

donde habitan exclusivamente perros (28.83%) como en aquellos donde habitan 

exclusivamente gatos (46.67%). Sin embargo, los hogares donde habitan exclusivamente 

perros también concentran el mayor porcentaje de actividad física infrecuente (25.15%), 

y los hogares donde habitan exclusivamente gatos concentran el mayor porcentaje de 

mascotas que no realizan ninguna actividad física (33.33%) (Cuadro 38). 

En Coahuila, el 70.12% de los tutores pasea a su perro, mas no se tienen datos respecto 

a la actividad física de los gatos (SMA, 2023). En la Ciudad de México, una encuesta 

reportó que el 76% de los participantes pasean a su mascota (Arteaga Miramón, 2021).  

El ejercicio brinda a los animales la oportunidad de explorar su entorno, socializar con 

sus congéneres y expresar conductas naturales como el olfateo y la caza. Provee 

estimulación física y mental, sobre todo cuando se lleva a cabo en un lugar distinto al 

entorno cotidiano del animal (Ellis et al., 2013; Prescott et al., 2004). En los gatos, el 
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ejercicio puede realizarse a través del juego, los paseos al aire libre en aquellos individuos 

que han sido habituados al uso de una correa (Ellis et al., 2013), o incluso con el uso de 

una rueda de ejercicio (Detweiler et al., 2017). 

Pasear a las mascotas también beneficia al humano, pues incrementa la actividad física 

de los tutores en comparación con aquellas personas que no cuentan con animales de 

compañía, y fortalece el sentido de apego hacia la mascota (Martins et al., 2023; Soares 

et al., 2015; Westgarth et al., 2013). 

La frecuencia con la que los perros realizan ejercicio, así como el tiempo que se dedica 

a la actividad, se ha relacionado con el riesgo de desarrollar sobrepeso u obesidad. A 

medida que disminuye la frecuencia del ejercicio, aumenta la probabilidad de poseer un 

peso corporal superior en comparación con los individuos que realizan actividad física 

diariamente (German et al., 2017a).  

Un entorno de dimensiones reducidas, así como los impedimentos físicos de los 

animales, son factores que pueden limitar el ejercicio de las mascotas en el hogar. La 

edad y el tamaño de la mascota también influyen en la frecuencia del ejercicio (Lee et al., 

2022). Debido a esto, se recomienda evaluar las necesidades individuales de las 

mascotas para determinar la rutina de ejercicio ideal para cada una. 

  



179 
 

 
 

 
Gráfica 39a. Duración de la actividad física por día de los perros y gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 39b. Duración de la actividad física por día según la especie  

de mascota en el hogar. 
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Duración 
de la 

actividad 
física 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Más de 1 
hora 

41 15.77 24 14.72 6 20.00 11 16.42 

De 30 
minutos a 
1 hora 

116 44.62 80 49.08 6 20.00 30 44.78 

Menos de 
30 
minutos 

75 28.85 53 32.52 8 26.67 14 20.90 

No realiza 
actividad 
física 

28 10.77 6 3.68 10 33.33 12 17.91 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 39. Recopilación de resultados sobre la duración de la actividad física  
por día de las mascotas. 

Las mascotas tienden a realizar ejercicio durante un rango de 30 minutos a una hora, por 

cada día en que se realiza dicha actividad (44.62%). En menor porcentaje, se encuentran 

los hogares donde el ejercicio tiene una duración de menos de 30 minutos diarios 

(28.85%) y aquellos donde se realiza durante más de una hora diaria (15.77%) (Gráfica 

39a). En los hogares donde habitan exclusivamente gatos, las mascotas tienden a 

realizar ejercicio durante menos de 30 minutos diarios (26.67%) (Cuadro 39). 

La duración del ejercicio también se relaciona con la propensión a desarrollar sobrepeso 

u obesidad. Los perros que realizan ejercicio por un periodo menor a una hora diaria 

tienden a poseer un peso corporal mayor, en comparación con aquellos que realizan 

ejercicio durante una hora o más al día (German et al., 2017a).  

Se recomienda evaluar las necesidades individuales para determinar la duración ideal de 

la actividad física de cada mascota. 
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Gráfica 40a. Supervisión de los perros y gatos durante los paseos. 

 

 

 

 
Gráfica 40b. Supervisión durante los paseos según la especie de mascota en el hogar. 
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Supervisión 
durante el 

paseo 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Suelta, sin 
supervisión 

10 3.85 4 2.45 6 20.00 0 0 

Suelta, 
acompañada 
del tutor o 
un paseador 

45 17.31 32 19.63 3 10.00 10 14.93 

En correa 163 62.69 116 71.17 4 13.33 43 64.18 

No sale a 
pasear 

42 16.15 11 6.75 17 56.67 14 20.90 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 40. Recopilación de resultados sobre la supervisión de las mascotas  
durante los paseos. 

La mayoría de los encuestados, tanto en los hogares donde habitan exclusivamente 

perros (116 [71.17%]) como en aquellos donde cohabitan ambas especies (43 [64.18%]), 

pasean a sus mascotas en correa (Cuadro 40).  

En los hogares donde habitan exclusivamente gatos, la mayoría (17 [56.67%]) de los 

tutores no pasean a las mascotas. A pesar de esto, en los hogares donde sí se realiza el 

paseo, predominan los paseos sin supervisión (6 [20%]) (Cuadro 40).  

El uso de correas es una medida de protección de los animales durante el paseo en la 

vía pública y los espacios exteriores. Permite mantener un mayor control sobre las 

interacciones con otros animales, evadir el contacto con depredadores y restringir las 

conductas cazadoras. De esta manera, se evita la transmisión de patógenos y previene 

la agresión entre animales (Ellis et al., 2013; Overall et al., 2004). 

Los paseos también brindan la oportunidad de evaluar la conducta del animal, como su 

actitud ante la presencia de personas ajenas, niños, otros animales u otros estímulos del 

entorno, o su interés por explorar e interactuar con el entorno (Reid, 2022).  
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Los animales que pasean acompañados por sus tutores tienden a mostrar conductas de 

afiliación hacia ellos (Duranton et al., 2018), y se ha descrito que los animales se 

muestran más activos ante la presencia de un humano (Prescott et al., 2004). Debido a 

esto, el paseo de las mascotas con el acompañamiento del tutor beneficia el bienestar y 

la seguridad de los animales. 

Además, transitar los espacios públicos con un animal sin correa o placa de identificación 

es considerada una infracción leve ante el Reglamento de Protección y Trato Digno a los 

Animales para el Municipio de Torreón (Republicano Ayuntamiento del Municipio de 

Torreón, 2021). 
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Gráfica 41a. Destino de las heces fecales de los perros y gatos durante los paseos. 

 

 

 

 
Gráfica 41b. Destino de las heces fecales durante los paseos según la  

especie de mascota en el hogar. 
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Destino de 
las heces 
durante el 

paseo 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Se recogen 
y depositan 
en la basura 

196 75.38 139 85.28 10 33.33 47 70.15 

Permanecen 
en la vía 
pública 

17 6.54 11 6.75 3 10.00 3 4.48 

No 
especificado 

5 1.92 2 1.23 0 0 3 4.48 

No sale a 
pasear 

42 16.15 11 6.75 17 56.67 14 20.90 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 41. Recopilación de resultados sobre el destino de las heces fecales de las  
mascotas durante los paseos. 

El 75.38% de los encuestados declaran levantar las heces fecales de sus mascotas 

durante el paseo y desecharlas en la basura, mientras que 6.54% de los encuestados 

declaran que las heces permanecen en la vía pública. Cinco encuestados (1.92%) 

omitieron responder este apartado (Gráfica 41a).  

La importancia de recoger las heces fecales de los animales y desecharlas debidamente 

radica en el riesgo sanitario que representan. La transmisión zoonótica de parásitos 

ocurre debido al contacto con heces de animales enfermos en suelos contaminados y la 

falta de buenas prácticas de higiene, como el lavado de manos. Sin embargo, muchos 

tutores desconocen el riesgo que representa para la salud humana y animal el no retirar 

las heces de la vía pública, por lo que es fundamental concientizarlos acerca del tema 

(Schwartz et al., 2021; Sherlock et al., 2023; Stull et al., 2015).  

No levantar las heces de los animales en la vía y los espacios públicos es considerada 

una infracción leve ante el Reglamento de Protección y Trato Digno a los Animales para 

el Municipio de Torreón (Republicano Ayuntamiento del Municipio de Torreón, 2021).  
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5.5.4 Condición Corporal 

 
Gráfica 42a. Condición corporal de los perros. 

 

 

 
Gráfica 42b. Condición corporal de los perros según las especies  

de mascotas en el hogar. 
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Condición 
corporal en 

perros 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % 

Nivel 1 
(Delgadez 
extrema) 

6 1.24 2 0.64 4 2.33 

Nivel 2 
(Delgado) 

38 7.85 23 7.37 15 8.72 

Nivel 3 
(Ideal) 

293 60.54 200 64.10 93 54.07 

Nivel 4 
(Sobrepeso) 

131 27.07 78 25.00 53 30.81 

Nivel 5 
(Obesidad) 

12 2.48 9 2.88 3 1.74 

No 
especificado 

4 0.83 0 0 4 2.33 

TOTAL 484  312  172  

Cuadro 42. Recopilación de resultados sobre la condición corporal de los perros. 

La condición corporal de cada mascota fue evaluada por los tutores tomando como 

referencia la Figura 6 (página 83) del presente trabajo. La escala empleada consiste en 

cinco niveles, donde el primer nivel representa una condición corporal de delgadez 

extrema; el tercer nivel, una condición corporal ideal; y el quinto nivel, la obesidad. 

De los 484 perros evaluados, la mayoría (293 [60.54%]) fue clasificada con una condición 

corporal ideal. Los niveles de sobrepeso (131 [27.07%]) y obesidad (12 [2.48%]) 

concentran un mayor porcentaje de perros, en comparación con los niveles de delgadez 

(38 [7.85%]) y delgadez extrema (6 [1.24%]). Un encuestado (4 perros [0.83%]) omitió 

responder este apartado (Gráfica 42a).  

En los hogares donde habitan exclusivamente perros, existe un mayor porcentaje de 

perros con una condición corporal ideal (64.10%), en comparación con aquellos hogares 

donde cohabitan ambas especies (54.07%) (Cuadro 42).  
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En contraste, existe un mayor porcentaje de perros con sobrepeso en los hogares donde 

cohabitan ambas especies (30.81%), en comparación con aquellos donde habitan 

únicamente perros (25%) (Cuadro 42). 

El sobrepeso y la obesidad se definen como el exceso de grasa corporal que afecta 

negativamente la salud, calidad de vida y longevidad de los animales (German et al., 

2012; Kipperman y German, 2018).  

La prevalencia de estas condiciones en la población de animales de compañía ha 

incrementado en la época actual. En los perros, se asocian a un mayor riesgo a 

desarrollar afecciones como diabetes, problemas cardiacos y respiratorios, pancreatitis, 

enfermedades del tracto urinario, neoplasias, hipotiroidismo y osteoartritis (Kipperman y 

German, 2018). Además, se relaciona con una mayor incidencia de problemas 

conductuales, como la apropiación del alimento, agresión hacia personas o animales 

desconocidos, ansiedad durante los paseos, entre otros (German et al., 2017b).  

Por otra parte, la emaciación o delgadez extrema se ha asociado a la desnutrición, 

anemia, hipoalbuminemia, trombocitosis, hipocalcemia, problemas cardiacos y el retraso 

del crecimiento (Alden et al., 1987; Pointer et al., 2013; Salt et al., 2020). La desnutrición 

del paciente canino conlleva a una hospitalización más prolongada y aumenta el riesgo 

de la muerte (Molina et al., 2018). 

La edad, la frecuencia de la alimentación, los premios o bocados de comida de mesa, el 

tipo de dieta, el entorno donde residen, la frecuencia del ejercicio, la esterilización o 

castración, e incluso el número de habitantes en el hogar y la actitud de los tutores hacia 

la actividad física y la alimentación, son factores que pueden influir en la condición 

corporal de los animales (Bland et al., 2009; Muñoz-Prieto et al., 2018; Robertson, 2003). 
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Sin embargo, debe considerarse que existe la posibilidad de la estimación inadecuada 

de la condición corporal de las mascotas, puesto que la evaluación de dicho parámetro 

fue realizada por los tutores, cuyos conocimientos respecto a la anatomía de los animales 

pueden ser limitados. Además, la evaluación se basó en la comparación de la complexión 

de los animales con ilustraciones digitales, lo cual puede dar lugar a estimaciones 

inexactas (Eastland-Jones et al., 2014; Gille et al., 2023). Debido a esto, se recomienda 

mayor investigación, a través de la evaluación presencial, acerca de la condición corporal 

de los perros en la ciudad. 
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Gráfica 43a. Condición corporal de los gatos. 

 

 

 

 
Gráfica 43b. Condición corporal de los gatos según las especies  

de mascotas en el hogar. 
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Condición 
corporal en 

gatos 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % 

Nivel 1 
(Delgadez 
extrema) 

3 1.29 0 0 3 1.66 

Nivel 2 
(Delgado) 

16 6.87 1 1.92 15 8.29 

Nivel 3 
(Ideal) 

133 57.08 36 69.23 97 53.59 

Nivel 4 
(Sobrepeso) 

64 27.47 14 26.92 50 27.62 

Nivel 5 
(Obesidad) 

16 6.87 1 1.92 15 8.29 

No 
especificado 

1 0.43 0 0 1 0.55 

TOTAL 233  52  181  

Cuadro 43. Recopilación de resultados sobre la condición corporal de los gatos. 

La condición corporal de los gatos también fue evaluada por los tutores, tomando como 

referencia la Figura 6 (página 83) del presente trabajo. 

De los 233 gatos evaluados, la mayoría (133 [57.08%]) fueron clasificados con una 

condición corporal ideal. De manera similar a los perros, existe un mayor porcentaje de 

gatos con sobrepeso (64 [27.47%]) y obesidad (16 [6.87%]), en comparación con el 

porcentaje de delgadez (16 [6.87%]) y delgadez extrema (3 [1.29%]). Un hogar (1 gato 

[0.43%]) omitió responder este apartado (Gráfica 43a). 

Los hogares donde habitan exclusivamente gatos concentran un mayor porcentaje de 

gatos con una condición corporal ideal (69.23%), en comparación con aquellos donde 

cohabitan perros y gatos (53.59%). Por otra parte, las condiciones corporales de 

delgadez y obesidad concentran un mayor porcentaje en los hogares donde cohabitan 

ambas especies (8.29% cada uno), en comparación con aquellos donde habitan 

únicamente gatos (1.92% cada uno) (Cuadro 43). 
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Además, el porcentaje de obesidad es mayor en los gatos (6.87%), en comparación con 

los perros (2.48%) (Gráfica 42a; Gráfica 43a). 

En los gatos, el sobrepeso y la obesidad también se han asociado al desarrollo de 

diabetes, problemas respiratorios y ortopédicos, hipertensión, neoplasias, enfermedades 

de las vías urinarias, lipidosis hepática y afecciones cutáneas. Las causas principales del 

sobrepeso incluyen los cambios hormonales, el tipo de dieta, la inactividad, la 

sobrealimentación, la restricción de las conductas cazadoras propias de la especie, el 

aburrimiento y la frustración, entre otras (Ellis et al., 2013; Kipperman y German, 2018; 

Overall et al., 2004; Zoran, 2000).  

Por otra parte, los gatos con bajo peso tienden a presentar diarreas (Scarlett y Donoghue, 

1998), y la desnutrición en el paciente felino conlleva a la enfermedad prolongada y la 

recuperación tardía de la salud (Taylor et al., 2022a). 

Se recomienda mayor investigación, a través de la evaluación presencial, acerca de la 

condición corporal de los gatos en la ciudad. 
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5.6 Evaluación del Comportamiento de los Perros y Gatos 

5.6.1 Interacciones Sociales con Humanos 

 
Gráfica 44a. Actitud que muestran los perros y gatos hacia su tutor. 

 

 

 
Gráfica 44b. Actitud que muestran hacia su tutor según la especie de  

mascota en el hogar. 
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Actitud 
hacia el 

tutor 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Relajado y 
amigable 

253 97.31 161 98.77 27 90.00 65 97.01 

Indiferente 7 2.69 2 1.23 3 10.00 2 2.99 

Tenso o 
con miedo 

0 0 0 0 0 0 0 0 

Agresivo 0 0 0 0 0 0 0 0 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 44. Recopilación de resultados sobre la actitud que muestran  
las mascotas hacia su tutor. 

Las interacciones sociales, tanto con humanos como con otros animales, son un aspecto 

importante del bienestar animal. Algunas conductas de los animales que indican la 

existencia de un vínculo de afiliación con el humano son: aproximarse a la persona, 

frotarse contra su cuerpo, y el intento de acicalar su piel (Ellis et al., 2013).  

La socialización a temprana edad ayuda a reducir el temor y el estrés ante las 

interacciones sociales. Sin embargo, la agresión puede ocurrir cuando las preferencias 

sociales de los animales son ignoradas y el contacto social es obligado. Exponer un 

animal temeroso a la interacción social de manera excesiva también exacerba los 

problemas conductuales sociales (Ellis et al., 2013; Hammerle et al., 2015). 

La mayoría (253 [97.31%]) de los encuestados afirma que las mascotas se muestran 

relajados y amigables ante las interacciones sociales con su tutor, y el restante (7 

[2.69%]) observa una conducta indiferente (Gráfica 44a).  

No se reportaron conductas temerosas o agresivas hacia los tutores en ninguna de las 

categorías de hogares (Cuadro 44), lo cual sugiere que los perros y gatos evaluados 

mantienen un vínculo social positivo con sus tutores.  
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Gráfica 45a. Actitud que muestran los perros y gatos hacia adultos conocidos. 

 

 

 

 
Gráfica 45b. Actitud que muestran hacia adultos conocidos según la especie  

de mascota en el hogar. 
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Actitud 
hacia 

adultos 
conocidos 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Relajado y 
amigable 

186 71.54 127 77.91 15 50.00 44 65.67 

Indiferente 46 17.69 23 14.11 10 33.33 13 19.40 

Tenso o 
con miedo 

13 5.00 5 3.07 4 13.33 4 5.97 

Agresivo 15 5.77 8 4.91 1 3.33 6 8.96 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 45. Recopilación de resultados sobre la actitud que muestran  
las mascotas hacia adultos conocidos. 

Respecto a la interacción con adultos conocidos u otros miembros del hogar, el 71.54% 

de los hogares evaluados reporta que las mascotas muestran una actitud relajada y 

amigable, el 17.69% reporta una actitud de indiferencia, el 5% reporta conductas de 

miedo o tensión, y el 5.77% reporta conductas agresivas (Gráfica 45a).  

Los hogares donde habitan exclusivamente gatos concentran el menor porcentaje de 

conductas amigables hacia los adultos conocidos (50%), y el mayor porcentaje de 

conductas asociadas al miedo (13.33%). Por otra parte, los hogares donde habitan 

exclusivamente perros concentran el mayor porcentaje de conductas amigables (77.91%) 

hacia adultos conocidos (Cuadro 45).  

Las conductas agresivas hacia adultos conocidos se presentan con mayor frecuencia 

(8.96%) en los hogares donde cohabitan ambas especies (Cuadro 45). 

El miedo y la agresión hacia las personas, o hacia otros animales, suele atribuirse a la 

raza del animal, a la socialización insuficiente a temprana edad, o por alguna experiencia 

previa negativa en la interacción social. Sin embargo, se han estudiado otros factores que 

influyen en la expresión de conductas de miedo o agresión, tales como: el medio de 
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adquisición de la mascota, el manejo o trato brindado en el hogar, la edad al tiempo de 

la adquisición, la experiencia previa de los tutores respecto al cuidado de mascotas, el 

tipo de apego que muestran los tutores hacia la mascota, la técnica de adiestramiento, 

las conductas agresivas de sus ancestros u otros miembros de la camada, entre otros 

(Baslington-Davies et al., 2023; Gobbo y Zupan, 2020; Notari et al., 2020).  

En los gatos, la agresión hacia los humanos suele ocurrir durante el juego, al ser 

acariciado, por temor, o ante la presencia de un animal o una persona desconocida. Una 

de las causas principales de la agresión en gatos es la falla en la comunicación; es decir, 

las posturas corporales, expresiones faciales o conductas sociales del gato son 

malinterpretadas y la interacción social es indeseada. La intolerancia hacia las caricias y 

el nivel de estrés en el hogar son otros factores que aumentan el riesgo de la agresión 

durante la interacción social (Overall et al., 2004; Ramos y Mills, 2009). 

El miedo es una de las causas más comunes de la agresión (Hammerle et al., 2015). Se 

manifiesta mediante conductas como el intento de huir, la salivación, inmovilidad 

(“congelamiento”), y la defecación o micción inapropiada (PAOT y SOMEBA, 2022).  

Por otra parte, la agresión se manifiesta mediante conductas como mantener la mirada 

fija, mostrar los dientes, gruñir, latiguear la cola, bajar las orejas y hacer el intento de 

morder a otra persona o animal (PAOT y SOMEBA, 2022). La agresión es peligrosa 

cuando involucra la lesión hacia otro individuo, lo cual representa un riesgo para la 

transmisión de enfermedades zoonóticas (Overall et al., 2004). 

La agresión hacia otros miembros del hogar es un problema conductual que afecta la 

calidad del vínculo entre el tutor y la mascota, lo cual puede resultar en el abandono de 

ésta (Amat y Manteca, 2019). Por ello, es indispensable su prevención y tratamiento 

oportuno para mejorar la calidad del bienestar animal y del vínculo humano-animal.  
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Gráfica 46a. Actitud que muestran los perros y gatos hacia los niños. 

 

 

 

 
Gráfica 46b. Actitud que muestran hacia los niños según la especie  

de mascota en el hogar. 
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Actitud 
hacia 
niños 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Relajado y 
amigable 

156 60.00 108 66.26 8 26.67 40 59.70 

Indiferente 45 17.31 24 14.72 8 26.67 13 19.40 

Tenso o 
con miedo 

36 13.85 14 8.59 12 40.00 10 14.93 

Agresivo 23 8.85 17 10.43 2 6.67 4 5.97 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 46. Recopilación de resultados sobre la actitud que muestran  
las mascotas hacia los niños. 

Las conductas amigables hacia los niños se reportaron en la mayoría (156 [60%]) de los 

hogares evaluados. Sin embargo, en los hogares donde habitan exclusivamente gatos, 

predominan las conductas asociadas al miedo (40%) (Cuadro 46).  

Se registró un mayor porcentaje de conductas de miedo hacia los niños (13.85%), en 

comparación con el porcentaje de dichas conductas hacia los adultos conocidos (5%) 

(Gráfica 46a; Gráfica 45a). Los hogares donde habitan exclusivamente perros concentran 

el mayor porcentaje de conductas agresivas hacia los niños (10.43%) (Cuadro 46). 

En Torreón, se han reportado múltiples casos de personas menores de edad que han 

sido agredidos por perros. La mayoría de estos casos involucran perros abandonados en 

la vía pública, o perros que se encontraban en la vía pública sin la supervisión de sus 

tutores (Editorial Telediario, 2019; Triana, 2024; Milenio Policía, 2025).  

El Reglamento de Protección y Trato Digno a los Animales para el Municipio de Torreón 

establece que los animales no deben transitar la vía pública sin collar, o sin bozal en el 

caso de los animales de naturaleza agresiva (Republicano Ayuntamiento del Municipio 

de Torreón, 2021). 
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Los niños siempre deben ser supervisados durante su interacción con los animales, y 

deben evitar el manejo brusco de éstos. La supervisión previene la lesión tanto de los 

animales como de los niños, y se deben respetar las conductas que sugieren que el 

animal desea comenzar o finalizar una interacción (Ellis et al., 2013; Overall et al., 2004).  

Además, la supervisión de los niños es fundamental para evitar el contacto con animales 

nocivos que portan patógenos causantes de enfermedades zoonóticas (Ellis et al., 2013; 

Overall et al., 2004). 
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Gráfica 47a. Actitud que muestran los perros y gatos hacia personas desconocidas. 

 

 

 

 
Gráfica 47b. Actitud que muestran hacia personas desconocidas según la  

especie de mascota en el hogar. 
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Actitud 
hacia 

personas 
ajenas 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Relajado y 
amigable 

79 30.38 57 34.97 8 26.67 14 20.90 

Indiferente 70 26.92 37 22.70 10 33.33 23 34.33 

Tenso o 
con miedo 

41 15.77 16 9.82 11 36.67 14 20.90 

Agresivo 70 26.92 53 32.52 1 3.33 16 23.88 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 47. Recopilación de resultados sobre la actitud que muestran  
las mascotas hacia personas desconocidas. 

El apartado referente a la actitud de las mascotas hacia las personas desconocidas 

registró el mayor porcentaje de conductas asociadas al miedo (15.77%) y a la agresión 

(26.92%) (Gráfica 47a), en comparación con el resto de las interacciones sociales con 

humanos evaluadas en la encuesta (Gráfica 44a; Gráfica 45a; Gráfica 46a).  

En los hogares donde habitan exclusivamente perros, predominan las conductas 

amigables (34.97%) y agresivas (32.52%) hacia las personas desconocidas. En 

contraste, en los hogares donde habitan exclusivamente gatos, predominan las 

conductas de miedo (36.67%) e indiferencia (33.33%) (Cuadro 47).  

Los hogares donde habitan exclusivamente perros concentran el mayor porcentaje de 

conductas agresivas (32.52%) hacia personas desconocidas, mientras que los hogares 

donde habitan exclusivamente gatos concentran el menor porcentaje de dichas 

conductas (3.33%) (Cuadro 47). En base a los resultados obtenidos, se infiere que existe 

una relación entre la falta de familiaridad con una persona y la expresión de conductas 

asociadas al miedo o la agresión. Se recomienda mayor estudio acerca de las conductas 

individuales ante la interacción social en los hogares con múltiples mascotas.   
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5.6.2 Interacciones Sociales con Otros Animales 

 
Gráfica 48a. Actitud que muestran los perros y gatos hacia los  

animales con los que conviven. 

 

 

 
Gráfica 48b. Actitud que muestran hacia los animales con los que conviven  

según la especie de mascota en el hogar. 
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Actitud 
hacia 

animales 
conocidos 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Relajado y 
amigable 

180 69.23 114 69.94 13 43.33 53 79.10 

Indiferente 57 21.92 34 20.86 11 36.67 12 17.91 

Tenso o 
con miedo 

7 2.69 5 3.07 2 6.67 0 0 

Agresivo 16 6.15 10 6.13 4 13.33 2 2.99 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 48. Recopilación de resultados sobre la actitud que muestran  
las mascotas hacia los animales con los que convive. 

Ceballos y Sant’Anna (2018) describen dos tipos de conductas sociales en los animales 

domésticos: agonísticos y de afiliación. Las conductas de afiliación se manifiestan a 

través de la aproximación física y el acicalamiento mutuo, e indican la existencia de un 

vínculo positivo entre dos o más animales. Por otra parte, las conductas agonísticas son 

aquellas muestras de amenaza o conflicto entre animales, y se asocian principalmente a 

la competencia por los recursos del entorno. 

Tanto en los perros como en los gatos domésticos, la existencia de una jerarquía social 

es incierto (Atkinson, 2018; The University of Edinburgh, 2019). Ambas especies son 

capaces de habitar en el mismo hogar, siempre que se encuentren habituados a la 

presencia de la especie contraria. Dicha convivencia entre perros y gatos incluso puede 

enriquecer su bienestar social (Rochlitz, 2005; Menchetti et al., 2020). 

Los perros y gatos domésticos son especies altamente sociables, y son capaces de vivir 

en grupos o de manera independiente. Cuando existe armonía entre congéneres, se 

observan conductas como el juego y el descanso en compañía, el acicalamiento mutuo, 

entre otros. La agresión hacia animales congéneres, aunque es menos frecuente que la 
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agresión hacia animales desconocidos, ocurre cuando no se ha realizado un proceso de 

introducción apropiado, cuando los recursos del entorno no son suficientes para cubrir 

las necesidades de todos los animales, cuando un animal con el que no mantienen un 

vínculo de afiliación ingresa a su territorio, entre otras situaciones (Ellis et al., 2013; 

Ramos, 2019; The University of Edinburgh, 2019).  

La agresión hacia congéneres también se asocia a factores como la edad avanzada, las 

técnicas de adiestramiento, la presencia de dolor o incomodidad debido a una 

enfermedad subyacente, y el hacinamiento (Casey et al., 2013; Ramos, 2019). 

En los gatos, es común que los tutores malinterpreten ciertas conductas de juego como 

conductas agresivas, y viceversa. Debido a esto, es importante educar a los tutores 

acerca de cómo identificar las conductas agresivas (Atkinson, 2018; Ramos, 2019).  

En las tres categorías de hogares evaluados, predomina la conducta relajada y amigable 

hacia los animales con los que conviven las mascotas evaluadas (Cuadro 48).  

Los hogares donde cohabitan ambas especies concentran el mayor porcentaje de 

mascotas que muestran conductas amigables hacia sus congéneres (79.10%), así como 

el menor porcentaje de conductas agresivas (2.99%) y de miedo (0%). Por otra parte, los 

hogares donde habitan exclusivamente gatos concentran el mayor porcentaje de 

conductas agresivas hacia sus congéneres (13.33%) (Cuadro 48). 

  



206 
 

 
 

 
Gráfica 49a. Actitud que muestran los perros y gatos hacia animales desconocidos. 

 

 

 

 
Gráfica 49b. Actitud que muestran hacia animales desconocidos según la especie de  

mascota en el hogar. 
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Actitud 
hacia 

animales 
ajenos 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Relajado y 
amigable 

56 21.54 43 26.38 1 3.33 12 17.91 

Indiferente 60 23.08 34 20.86 8 26.67 18 26.87 

Tenso o 
con miedo 

46 17.69 28 17.18 9 30.00 9 13.43 

Agresivo 98 37.69 58 35.58 12 40.00 28 41.79 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 49. Recopilación de resultados sobre la actitud que muestran  
las mascotas hacia animales desconocidos. 

Los hogares donde habitan exclusivamente perros concentran el mayor porcentaje de 

conductas amigables hacia animales desconocidos (26.38%). Por otra parte, los hogares 

donde habitan exclusivamente gatos concentran el mayor porcentaje de conductas de 

miedo (30%); y en los hogares donde cohabitan ambas especies, predominan las 

conductas agresivas (41.79%) (Cuadro 49). 

El conflicto entre animales es un método de defensa ante la percepción de una amenaza, 

cuyo fin es proteger a sus crías o un recurso vital. La importancia que cada animal le 

otorga a un recurso es individual, y algunos animales pueden considerar a su propio tutor 

como su recurso de mayor importancia (The University of Edinburgh, 2019). 

Cuando un animal nuevo o desconocido ingresa al territorio, se suele mostrar agresión 

hacia ellos si no se ha llevado a cabo un proceso de introducción gradual previo (Ellis et 

al., 2013). El territorio se define como aquel espacio donde se encuentran los recursos 

vitales de los animales y donde se llevan a cabo las interacciones sociales (Prescott et 

al., 2004).  
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Las conductas agresivas hacia otros animales también pueden surgir durante los paseos. 

En este contexto, se asocian a factores como la edad de la mascota, el medio por el que 

se adquirió, las técnicas de adiestramiento, entre otros (Casey et al., 2013). 

La interacción con animales desconocidos concentra el mayor porcentaje de conductas 

agresivas (37.69%) (Gráfica 49a), en comparación con el resto de las interacciones 

sociales, tanto con humanos como con animales, evaluadas en la encuesta. 

La agresión se ha asociado con la insatisfacción del tutor respecto al vínculo humano-

animal (Van Herwijnen et al., 2018), así como el abandono de la mascota (Amat y 

Manteca, 2019). Debido a esto, es importante el tratamiento etológico oportuno de las 

conductas agresivas en los perros y gatos domésticos. 

Se recomienda mayor estudio acerca de las conductas individuales ante la interacción 

social en los hogares con múltiples mascotas. 
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5.6.3 Conductas Normales y Anormales 

 
Gráfica 50. Conductas cotidianas de los perros y gatos. 

Conductas 
cotidianas 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Descansa y 
duerme 

254 97.69 157 96.32 30 100.00 67 100.00 

Come y 
bebe 

240 92.31 153 93.87 27 90.00 60 89.55 

Interacción 
con 
humanos 

232 89.23 144 88.34 24 80.00 64 95.52 

Juega 228 87.69 138 84.66 25 83.33 65 97.01 

Defeca y 
orina en el 
lugar 
apropiado 

226 86.92 136 83.44 27 90.00 63 94.03 

Activo y 
alerta 

207 79.62 130 79.75 17 56.67 60 89.55 

Explora el 
entorno 

198 76.15 118 72.39 25 83.33 55 82.09 

Interacción 
con 
congéneres 

152 58.46 84 51.53 11 36.67 57 85.07 

Se acicala 134 51.54 63 38.65 26 86.67 45 67.16 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 50. Recopilación de resultados sobre las conductas cotidianas de las mascotas. 
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El bienestar animal no sólo implica la ausencia de experiencias o conductas negativas, 

también incluye la presencia de experiencias o conductas positivas. 

Las conductas que se reportaron con mayor frecuencia en las mascotas evaluadas son 

el descanso (254 [97.69%]), la ingesta regular de alimento y agua (240 [92.31%]), la 

interacción social con los miembros humanos del hogar (232 [89.23%]), el juego (228 

[87.69%]) y la defecación y micción en los espacios designados para dicho fin (226 

[86.92%]) (Gráfica 50). 

Por otra parte, las conductas que se reportaron con menor frecuencia son la interacción 

social con otras mascotas (152 [58.46%]) y el acicalamiento (134 [51.54%]) (Gráfica 50).  

Sin embargo, se debe considerar que algunos hogares cuentan con una única mascota, 

por lo que la oportunidad de interactuar con congéneres puede ser infrecuente en dichos 

hogares. Esto podría explicar la mayor frecuencia de la interacción social con congéneres 

en los hogares donde cohabitan ambas especies (85.07%), en comparación con aquellos 

donde habitan únicamente perros (51.53%) o únicamente gatos (36.67%) (Cuadro 50). 

Asimismo, aunque los perros llevan a cabo ciertas conductas de aseo personal, el 

acicalamiento es una conducta que suele asociarse a la especie felina. Esto podría 

explicar la mayor frecuencia del acicalamiento en los hogares donde habitan 

exclusivamente gatos (86.67%), en comparación con los hogares donde habitan 

exclusivamente perros (38.65%) (Cuadro 50). 

En los hogares donde habitan exclusivamente gatos, se reporta una menor frecuencia 

del estado activo y alerta (56.67%), la interacción con congéneres (36.67%) y la 

interacción con humanos (80%), en comparación con el resto de las categorías de 

hogares. En contraste, concentran el mayor porcentaje de la exploración del entorno 

(83.33%) (Cuadro 50). 
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Por otra parte, los hogares donde habitan exclusivamente perros reportan una menor 

exploración del entorno (72.39%), y concentran el menor porcentaje de la micción o 

defecación en lugares apropiados (83.44%), en comparación con el resto de las 

categorías de hogares (Cuadro 50). 

Por último, los hogares donde cohabitan ambas especies concentran el mayor porcentaje 

del juego (97.01%), del estado activo y alerta (89.55%), y de la interacción social tanto 

con humanos (95.52%) como con congéneres (85.07%), en comparación con las demás 

categorías de hogares (Cuadro 50). 

Las diferencias entre las conductas reportadas con mayor o menor frecuencia en cada 

categoría podrían atribuirse a las diferencias en las personalidades de los perros y gatos. 

Los perros suelen asociarse a personalidades más sociables, juguetones y activos, 

mientras que los gatos se asocian a personalidades tímidas e independientes (Menchetti 

et al., 2018). Sin embargo, se recomienda mayor investigación acerca de los factores que 

influyen en la expresión de las conductas naturales de los animales en cada categoría de 

hogares. Además, se recomienda mayor investigación acerca de las conductas 

individuales en los hogares con múltiples mascotas. 
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Gráfica 51. Conductas anormales recientes de los perros y gatos. 
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Conductas 
anormales 
recientes 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

No presenta 
conductas 
anormales 

137 52.69 77 47.24 19 63.33 41 61.19 

Destrucción 
de objetos o 
muebles 

45 17.31 29 17.79 3 10.00 13 19.40 

Orina o 
defeca en 
lugares 
inapropiados 

43 16.54 30 18.40 4 13.33 9 13.43 

Vocalización 
constante 

36 13.85 22 13.50 5 16.67 9 13.43 

Rechazo del 
alimento 

25 9.62 25 15.34 0 0 0 0 

Inactividad 
prolongada 

22 8.46 15 9.20 4 13.33 3 4.48 

Coprofagia 13 5.00 9 5.52 0 0 4 5.97 

Agresión 
hacia 
familiares 

13 5.00 9 5.52 1 3.33 3 4.48 

Conductas 
repetitivas 
(Estereotipia) 

10 3.85 7 4.29 1 3.33 2 2.99 

Camina en 
círculos o 
deambula 

8 3.08 5 3.07 1 3.33 2 2.99 

Se esconde 
o aísla 

7 2.69 4 2.45 2 6.67 1 1.49 

TOTAL 260  163  30  67  

Cuadro 51. Recopilación de resultados sobre las conductas anormales recientes  
de las mascotas. 

Del total de encuestados, 123 (47.31%) indicaron que, al tiempo de la encuesta, alguna 

de las mascotas en el hogar recientemente había mostrado una o más conductas 

anormales. Los 137 (52.69%) restantes negaron cualquier cambio reciente en la conducta 

normal de las mascotas (Gráfica 51). 
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Las conductas anormales reportadas con mayor frecuencia fueron la destrucción de 

objetos o muebles (45 [17.31%]), la micción o defecación en lugares inapropiados (43 

[16.54%]) y la vocalización constante (36 [13.85%]) (Gráfica 51).  

En los hogares donde habitan exclusivamente perros, las conductas anormales más 

frecuentes son la micción y defecación en lugares inapropiados (18.40%), la destrucción 

de objetos o muebles (17.79%), el rechazo del alimento usual (15.34%), y la vocalización 

constante (13.50%) (Cuadro 51).  

Por otra parte, en los hogares donde habitan exclusivamente gatos predomina la 

vocalización constante (16.67%), la inactividad por periodos prolongados (13.33%), la 

micción y defecación en lugares inapropiados (13.33%), y la destrucción de objetos o 

muebles del hogar (10%) (Cuadro 51).  

Los hogares donde habitan exclusivamente gatos concentran el menor porcentaje de la 

manifestación de algún problema conductual (36.67%). En contraste, los hogares donde 

habitan exclusivamente perros concentran el mayor porcentaje (52.76%) (Cuadro 51). 

Los problemas conductuales son uno de los principales motivos del abandono y la 

eutanasia en los perros y gatos (Hammerle et al., 2015), lo cual resalta la importancia de 

su diagnóstico y tratamiento oportuno.  

Las conductas anormales surgen debido a la frustración, la restricción de las conductas 

naturales, la falta de estímulos en el entorno, o incluso ante la presencia de dolor o 

enfermedades subyacentes (Camps et al., 2019; Ceballos y Sant’Anna, 2018; Mills et al., 

2020). En la edad geriátrica se manifiestan cambios conductuales asociados a la 

disminución de la agudeza de los sentidos, la agilidad física y la función cognitiva 

(Hammerle et al., 2015; Landsberg et al., 2010).  
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La estimulación mental continua beneficia la función cognitiva y la calidad de vida de los 

animales domésticos (Landsberg et al., 2010). Esto puede lograrse mediante actividades 

como el ejercicio o el enriquecimiento ambiental (Hubrecht et al., 2017; Prescott et al., 

2004; Rochlitz, 2005). Sin embargo, el 26.54% de los hogares evaluados carecen de 

enriquecimiento ambiental (Cuadro 24); mientras que el 10.77% reporta que las mascotas 

no realizan actividad física y el 21.15% lo realiza de manera infrecuente (Gráfica 38a). 

Debido a la importancia de la salud mental en el bienestar de los animales, se recomienda 

el asesoramiento de los tutores acerca de las estrategias que pueden implementarse en 

el hogar para incrementar la estimulación mental de las mascotas y disminuir la 

manifestación de problemas conductuales. 

Además, se recomienda mayor investigación acerca del origen y contexto de los 

problemas conductuales observados en el hogar, así como las conductas individuales en 

los hogares que cuentan con múltiples mascotas.  
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Gráfica 52a. Principales fuentes de asesoría etológica a las que recurren los 

tutores cuando las mascotas presentan problemas conductuales. 

 

 

 
Gráfica 52b. Principales fuentes de asesoría etológica a las que recurren los  

tutores según la especie de mascota en el hogar. 
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Cuadro 52. Recopilación de resultados sobre las principales fuentes de asesoría  
etológica a las que recurren los tutores. 

Para finalizar la encuesta, se evaluaron los medios por los cuales los encuestados tienden 

a buscar asesoría para el manejo de los problemas conductuales de las mascotas.  

La mayoría (149 [57.31%]) de los encuestados señala a su médico veterinario titular como 

su fuente principal de asesoría etológica. En menor proporción, se encuentran aquellos 

que consultan las redes sociales (31 [11.92%]), los adiestradores (13 [5%]), o una fuente 

distinta (principalmente etólogos) a las mencionadas (2 [0.77%]) (Gráfica 52a).  

Sin embargo, 63 (24.23%) encuestados declaran que nunca han buscado asesoría para 

el manejo de los problemas conductuales de sus mascotas, mientras que 2 (0.77%) 

afirman que nunca han requerido dicho servicio (Gráfica 52a). 

Al poseer conocimiento en materia de etología y del comportamiento animal, los médicos 

veterinarios se encuentran capacitados para asesorar el tratamiento de distintos 

Asesoría 
etológica 

Resultados 
generales 

Hogares donde 
habitan perros 
exclusivamente 

Hogares donde 
habitan gatos 

exclusivamente 

Hogares donde 
cohabitan 

perros y gatos 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Con un 
médico 
veterinario 

149 57.31 94 57.67 19 63.33 36 53.73 

En redes 
sociales 

31 11.92 18 11.04 1 3.33 12 17.91 

Con un 
adiestrador 

13 5.00 8 4.91 1 3.33 4 5.97 

No ha 
buscado 
asesoría 

63 24.23 42 25.77 9 30.00 12 17.91 

Nunca ha 
requerido 
asesoría 

2 0.77 1 0.61 0 0 1 1.49 

Otros 2 0.77 0 0 0 0 2 2.99 

TOTAL 260  163  30  67  
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problemas conductuales. Los etólogos son médicos veterinarios especializados en el 

comportamiento animal, y auxilian en el tratamiento de casos severos de problemas 

conductuales, especialmente en los casos de agresión (Hammerle et al., 2015). 

Los adiestradores también pueden auxiliar en el manejo de los problemas conductuales 

de las mascotas, siempre que cuenten con la certificación correspondiente y con el apoyo 

de un médico veterinario (Hammerle et al., 2015).  

Sin embargo, se recomienda evitar aquellos adiestradores que emplean métodos de 

adiestramiento basados en el castigo y el refuerzo negativo, puesto que tienen un impacto 

perjudicial en el bienestar animal. Se ha demostrado que los animales adiestrados bajo 

métodos adversos tienden a exhibir conductas relacionadas al estrés, tensión, un estado 

anímico negativo, y poseen un nivel alto de cortisol en comparación con aquellos 

adiestrados bajo un método basado en la recompensa y el refuerzo positivo (Casey et al., 

2021; Vieira de Castro et al., 2020). 

Considerando el riesgo que representan los problemas conductuales para el bienestar 

animal y humano, sobre todo en los casos de agresión, es indispensable educar a los 

tutores acerca de las fuentes confiables de asesoría para el tratamiento oportuno de 

dichas conductas. 
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CONCLUSIONES 

Los perros y gatos forman parte integral de muchos hogares en México. La preocupación 

por su bienestar, así como el bienestar de otras especies animales, es un tema de 

creciente relevancia social. Sin embargo, existen pocos estudios que permiten conocer 

el estado actual del bienestar de los animales de compañía en el país. 

El presente trabajo buscó evaluar el bienestar general de los perros y gatos que viven 

como animales de compañía en los hogares de la ciudad de Torreón, Coahuila, por medio 

de una encuesta digital dirigida a los tutores de dichas especies. Los resultados se 

dividieron en seis dominios, abarcando distintos aspectos del bienestar animal como: la 

concientización de los tutores acerca del tema, la población de perros y gatos en la 

ciudad, la nutrición y alimentación de los animales, las características del entorno donde 

éstos residen, su estado general de salud física, y su comportamiento. 

Respecto a la concientización del bienestar animal, la mayoría de los tutores demostraron 

tener conocimiento previo acerca del bienestar de los perros o gatos bajo su cuidado. Sin 

embargo, se recomienda la orientación de los tutores acerca de los medios confiables 

para informarse acerca del tema, pues el 45.38% de ellos recurre a las redes sociales a 

pesar de su cuestionable fiabilidad. Aunque muchos tutores han discutido el bienestar de 

sus mascotas con su médico veterinario titular, la mayoría desconoce las instituciones 

locales encargadas de la vigilancia del bienestar de los animales, lo cual impide su acceso 

a la asesoría que éstas pueden ofrecer en materia del trato digno a los animales y la 

denuncia ciudadana del maltrato animal. Por otra parte, se determinó que las campañas 

de educación en materia de bienestar animal son escasas en la ciudad de Torreón, por 

lo que se recomienda incrementar la implementación de estrategias para lograr la 

concientización pública acerca del bienestar animal en la ciudad. 
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Respecto a la población de perros y gatos, se determinó que los perros son la especie 

de animal de compañía prevalente en los hogares de la ciudad. Sin embargo, la falta de 

un censo formal de mascotas impide conocer la población total y otros indicadores 

demográficos de los perros y gatos en la ciudad. La adopción y el rescate son los medios 

más comunes por los cuales los tutores adquieren a sus mascotas. Tomando como 

referencia los datos estatales disponibles, ha incrementado la tasa de adopción y rescate 

de perros y gatos en Coahuila durante la última década (SMA, 2023). 

La alimentación de las mascotas evaluadas tiende a ser a base de alimento comercial, 

siendo el alimento comercial seco (croquetas) el que se consume con mayor frecuencia 

en ambas especies. Mientras que los perros suelen ser alimentados bajo un régimen 

restringido, los gatos tienden a consumir su alimento ad libitum, y esta diferencia se 

atribuye a las conductas alimentarias de cada especie. Sin embargo, en aquellos hogares 

donde las mascotas son alimentadas a base de dietas caseras, se identificaron dietas 

que carecen de suficientes ingredientes para aportar una variedad de nutrientes 

requeridos por la especie. Debido a esto, es necesario asesorar a los tutores acerca de 

la formulación adecuada de dietas caseras para perros y gatos domésticos.  

Referente a la ingesta de agua, se encontró que los perros tienden a beber agua 

proveniente del grifo, mientras que los gatos tienden a beber agua purificada. Sin 

embargo, la ingesta de agua proveniente del grifo representa un riesgo para la salud de 

los animales, debido al alto contenido de metales pesados en el agua entubada del 

municipio de Torreón (Maldonado, 2024). 

Los perros y gatos evaluados tienden a residir en el interior de los hogares y en el patio 

o jardín. Aunque los espacios exteriores exponen a los animales al contacto con fauna 

nocivos y a las condiciones climáticas desfavorables, en el interior del hogar también 
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pueden existir objetos o sustancias peligrosas que perjudican el bienestar de los 

animales. Sin embargo, la mayoría de los tutores han implementado las medidas 

necesarias para reducir dichos riesgos en el hogar.  

El enriquecimiento ambiental es el recurso que frecuentemente se encuentra ausente en 

los hogares evaluados. Esto puede dar lugar al aburrimiento o la frustración debido a la 

falta de estimulación mental de las mascotas. Además, muchos hogares, especialmente 

en aquellos donde habitan exclusivamente perros, carecen de un área de uso exclusivo 

para la micción y defecación, lo cual perjudica la higiene del entorno. Las camas son el 

recurso que se encuentra ausente con mayor frecuencia en el entorno de las mascotas, 

lo cual compromete la comodidad en el descanso. 

Aunque la mayoría de los encuestados acude a la revisión médica regular de sus 

mascotas, se estimó que el 24.62% únicamente acude cuando la salud de la mascota se 

ve comprometida, y el 16.92% únicamente acude para la vacunación y desparasitación 

de la mascota. Los gatos acuden con menor frecuencia a la revisión médica veterinaria 

en comparación con los perros, lo cual se atribuye a que las visitas médicas suelen ser 

estresantes para los gatos. Además, los gatos también poseen una menor tasa de 

vacunación y desparasitación en comparación con los perros. En contraste, los gatos son 

la especie con mayor tasa de esterilización y castración.  

Por otra parte, los gatos comprenden la especie que realiza actividad física con menor 

frecuencia, y poseen el mayor porcentaje de individuos con una condición corporal de 

obesidad. Sin embargo, se recomienda la evaluación presencial de la condición corporal 

de las mascotas para obtener mayor precisión en dichos datos. 

Por último, la evaluación del comportamiento de los perros y gatos determinó que las 

mascotas suelen mostrar conductas amigables en sus interacciones sociales con sus 
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tutores, los adultos conocidos, niños y animales conocidos. Sin embargo, a medida que 

disminuye la familiaridad con una persona u otro animal, incrementa el riesgo de la 

conducta agresiva hacia éstos.  

La agresión se manifiesta con mayor frecuencia ante la interacción con animales 

desconocidos. Los perros muestran agresión hacia las personas desconocidas con 

mayor frecuencia que los gatos. En contraste, los gatos muestran conductas asociadas 

al miedo ante la interacción con humanos con mayor frecuencia que los perros.  

La mayoría de las mascotas evaluadas exhiben una amplia variedad de conductas 

propias de su especie. Sin embargo, las conductas normales que se observan con menor 

frecuencia son la exploración del entorno y la interacción con congéneres, la cual es 

limitada especialmente en los hogares donde habita una sola mascota. 

El 47.31% de los hogares evaluados reportó la manifestación reciente de problemas 

conductuales en las mascotas. Los perros son la especie que ha manifestado problemas 

conductuales con mayor frecuencia, siendo las principales conductas anormales 

reportadas en dicha especie: la micción y defecación en lugares inapropiados, la 

destrucción de objetos y muebles del hogar, el rechazo del alimento acostumbrado, y las 

vocalizaciones constantes.  

Sin embargo, el 24.23% de los encuestados nunca ha buscado asesoría etológica para 

el tratamiento de los problemas conductuales de sus mascotas, lo cual compromete el 

bienestar mental de los animales. La falta del tratamiento de problemas conductuales 

también representa un riesgo para la seguridad tanto del tutor como del animal, pues 

pueden resultar en la lesión de éstos. Debido a que los problemas conductuales también 

pueden ser indicadores de dolor o enfermedades subyacentes, se requiere mayor 

investigación para determinar las causas de los problemas conductuales reportados. 
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En base a los resultados de la encuesta, se concluye que el bienestar de los perros y 

gatos que viven en los hogares de la ciudad de Torreón es, en promedio, favorable. A 

pesar de esto, se reconoce que se requiere implementar medidas para reducir los 

principales problemas identificados en el bienestar de las mascotas, como lo son: la 

formulación inadecuada de dietas caseras, la falta de enriquecimiento ambiental en el 

hogar, la baja tasa de cumplimiento de la medicina preventiva en la especie felina, la tasa 

elevada de conductas agresivas ante la interacción con personas y animales 

desconocidos, y la tasa elevada de la manifestación de problemas conductuales en la 

especie canina. 

La educación pública acerca del cuidado apropiado de los animales suele ser 

considerada como el método ideal para la resolución de los problemas del bienestar 

animal. Sin embargo, los tutores suelen considerarse a sí mismos como cuidadores 

responsables, aun cuando su nivel de conocimiento respecto al tema ha sido evaluado 

objetivamente. Por ende, consideran innecesaria la asesoría en materia de bienestar 

animal (Philpotts et al., 2019; Westgarth et al., 2019).  

La educación es ineficiente si no logra los cambios deseados en la actitud de la población 

hacia el bienestar animal, así como en las prácticas relativas al cuidado de los animales. 

Además, la educación en materia de bienestar animal siempre debe implementarse en 

coordinación con otras estrategias para lograr la concientización pública respecto al tema 

(Philpotts et al., 2019; Westgarth et al., 2019).  

Referente al desarrollo de la investigación, se reconoce que la aplicación de la encuesta 

por medio de una plataforma digital limitó su alcance, puesto que únicamente podía ser 

respondido por aquellas personas que contaran con un dispositivo electrónico con acceso 

a internet en su hogar. La habilidad de los encuestados para manejar dichas plataformas 
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digitales también pudo haber limitado la cantidad de usuarios que pudieron completar la 

encuesta satisfactoriamente.  

El formato digital, además, limitó la cantidad de indicadores del bienestar animal que 

podían ser evaluados a distancia, especialmente aquellos relacionados al 

comportamiento y la condición corporal, en comparación con una evaluación presencial.  

Debido a que las necesidades nutricionales, conductuales y de salud pueden variar entre 

individuos, se recomienda mayor investigación con el objetivo de evaluar el bienestar 

individual de los animales en los hogares donde habitan múltiples mascotas. 

A pesar de las limitaciones de la investigación, se espera que los resultados expuestos 

proporcionen una guía al público general acerca de los principales problemas 

encontrados en los distintos dominios del bienestar de los perros y gatos en la ciudad de 

Torreón, con el fin de promover su discusión y concientización. Además, se espera que 

el presente trabajo provea una base para futuras investigaciones acerca del bienestar 

animal en la ciudad. 
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